




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Lucy Gordon



La fuerza del destino




La fuerza del destino (1999) 
Título Original: Be my girl! (1998)
Serie: 6º Mult. Territorio de solteros



Capítulo 1


Katie. Katie Deakins.
Nick repetía ese nombre, intentando ponerle cara, pero no lo conseguía. La Katie que había conocido era sólo una adolescente como las demás. O, al menos, eso creía. No podía recordar su aspecto, ni siquiera el color de su pelo. Lo que sí podía recordar era la mutua antipatía.
– ¿Qué demonios te pasa? -oyó una voz a su espalda.
Derek, que compartía el caro apartamento londinense de Nick, apareció en la cocina después de la ducha, mostrando en su rostro las huellas de la noche anterior. Tenía veintiocho años, los ojos alegres, la cara de un ángel y más encanto del que le hacía falta-. Ah, una carta de la dama -rió, viendo a su amigo con una carta escrita en papel azul y un sobre a juego-. La dama cruel, cuya belleza…
– Es de mi cuñada -lo interrumpió Nick, molesto.
– Pues eso. Isobel, la que te volvió loco cuando tenías veinticuatro años y después decidió que prefería a tu hermano. Una chica lista.
– Corta el rollo -gruñó Nick.
– Te comprendo -dijo Derek con solemnidad-. Después de cinco años, sigues teniendo cicatrices.
– ¿Qué bebiste anoche?
– No me acuerdo. Pero fue una fiesta estupenda.
– Lo sé. Podía oírlo todo a través del techo.
El apartamento de arriba estaba ocupado por un grupo de alegres jovencitas, la mayoría de ellas azafatas y alguna modelo. En las raras ocasiones en las que estaban todas en casa, organizaban fiestas hasta la madrugada para celebrarlo.
– Deberías haber subido -dijo Derek, sonriendo ante algún recuerdo sin duda inolvidable.
– Tenía trabajo.
– Tú siempre tienes trabajo cuando hay alguna fiesta. ¿Por qué te relajas un poco? No se va a caer el cielo porque no termines un informe financiero.
– Ahora no estoy haciendo informes. Dos de mis mejores clientes van a unirse y estoy intentando ayudarles a hacerlo con la menor cantidad posible de problemas. Pero todos los que ellos no tengan, los voy a tener yo. Me relajaré cuando haya terminado.
– No te creo. Cuando hayas terminado con ese, tendrás otro asunto. No me eches la culpa si te da un ataque al corazón antes de cumplir los cincuenta. ¿Por qué miras esa carta con tan mala cara? ¿Qué problema tienes?
– Tú. ¿Cómo voy a traer a una niña inocente a esta casa, estando tú en ella?
– No te entiendo.
– La hermana pequeña de Isobel, Katie, va a venir a Londres y se supone que yo debo cuidar de ella -contestó, irritado. Derek soltó una carcajada-. No tiene gracia…
– Sí la tiene -siguió riendo su amigo-. Pobre niña. Se va a encontrar con un sargento.
– Si con eso quieres decir que soy un hombre serio y no me dedico a perder el tiempo con azafatas y camareras…
– Modelos, perdona. Siempre ha habido clases. Nick, eres demasiado joven para ser tan serio. Tienes veintinueve años y parece que vas a cumplir cuarenta. ¡Pero si no te quitas la corbata ni para ir al cine!
– Soy asesor financiero y se supone que tengo que llevar corbata. No todo el mundo puede ir en vaqueros -dijo él, muy serio. La sonrisa de Derek resaltaba sus rasgos juveniles. Por el contrario, Nick tenía facciones angulosas y unos ojos oscuros e intensos. En su mirada se podía adivinar que se lo tomaba todo muy en serio, incluso a sí mismo-. Isobel quiere que sea su «ángel guardián» -explicó, mirando al techo.
– ¿Cuántos años tiene esa Katie?
– No sé, unos diecisiete.
– Ya.
– Ese «ya» me da escalofríos. Katie es intocable, ¿te enteras?
– ¿Qué significa eso?
– Que no le pongas tus sucias manos encima.
– Por supuesto que no. Pero te noto muy tenso.
Aquello era lo que Derek le decía constantemente: «Estás muy tenso, Nick», «Tienes que relajarte». Pero él hacía oídos sordos.
Nick había crecido a la sombra de su hermano mayor, Brian, un hombre muy atractivo con una perenne sonrisa en los labios y una aversión natural a la lectura. Era un deportista, destinado a ser una estrella de fútbol y muy popular en el instituto. Nick era el «listo» de la casa y se había pasado noches en vela estudiando para aprobar los exámenes porque era en lo único que podía aventajar a su hermano.
Nick había conseguido becas, mientras Brian se llevaba a las chicas de calle. Nick era el primero de la clase, pero Brian despertaba admiración por donde iba. Cuando se hizo mayor, sin embargo, Nick se convirtió en un hombre atractivo, aunque él era inconsciente de ello. Era alto, con un cuerpo delgado y fibroso y se movía con una gracia natural. Sus facciones, agraciadas y serias, se iluminaban cada vez que sonreía, algo que no ocurría muy a menudo.
Había tenido novias, pero sus relaciones casi nunca duraban. Era demasiado serio para su edad y ellas lo dejaban por chicos más alegres. Eso nunca le había pasado a su espléndido hermano, que atraía a las mujeres como la miel a las moscas. Nick no odiaba a Brian, porque nadie podía odiarlo. Pero le irritaba.
Su carrera en el fútbol no había llegado a ninguna parte y había terminado abriendo una tienda de deportes en Delford. Nick se había marchado a Londres y había tenido éxito en el mundo financiero, pero seguía conservando las costumbres de su infancia. Siempre había un examen más, un informe más, antes de poder divertirse.
Le iba muy bien en el trabajo y había celebrado su último ascenso comprándose un elegante apartamento sobre el Támesis. A la fiesta de inauguración habían acudido nombres conocidos del mundo de las finanzas y gente a la que nunca había visto. Uno de ellos se había quedado dormido detrás del sofá y Nick lo había encontrado a la mañana siguiente. De ese modo había conocido a Derek.
Derek era un genio de los ordenadores, pero tenía alma de vagabundo y prefería vivir en casa de sus amigos que echar raíces en la suya propia. Nick había pensado que el alquiler sería una ayuda para pagar la hipoteca.
Había ocurrido un año antes y seguían viviendo juntos. Se volvían loco el uno al otro, pero ninguno de los dos quería romper el trato. Eran como la noche y el día; uno, todo gravedad, el otro todo alegría y encanto. A ninguno le gustaba la forma de vivir del otro, pero habían entablado una estrecha amistad.
Esa mañana, Nick había salido de casa diez minutos más tarde de lo normal y se encontró en medio de un atasco. Eso le daba tiempo para pensar en la pesadilla que se le venía encima.
¡Katie Deakins! La chica que prácticamente había arruinado su vida.
Empezaba a recordarlo todo; Delford, la pequeña ciudad en la que había crecido. Le gustaba aquel lugar rodeado de bosques en el que seguían viviendo sus padres, a los que visitaba a menudo.
En uno de esos viajes había conocido a Isobel y se había quedado prendado de su belleza. Isobel era médico y acababa de conseguir plaza en el hospital de la ciudad. Su padre vivía en Australia y, desde la muerte de su madre, se había encargado de cuidar de su hermana pequeña, Katie.
Y quien hubiera elegido aquel nombre, no podía haberlo elegido mejor: Katie, la fierecilla domada.
Empezaba a recordar su aspecto; pequeña y angulosa, con el pelo muy largo cayendo sobre una cara de duende.
Aquella chica le odiaba a muerte. Al principio había pensado que no le gustaba compartir a su hermana con nadie, pero después descubrió que era un odio más personal.
A veces le daba dinero para que lo dejara a solas con Isobel y ella aceptaba. Pero aparecía de repente, retándolo a poner alguna objeción delante de su hermana. Una vez había preparado un viaje de fin de semana con Isobel, pero entonces la maldita Katie había empezado a tener un espantoso dolor de estómago y habían tenido que quedarse en casa. Nick no se había creído la enfermedad ni por un momento. Además, el dolor de estómago no le impedía subirse a los árboles.
Todos los demás la encontraban divertidísima y encantadora. Y, seguramente, él habría pensado lo mismo si no hubieran estado siempre de uñas. Katie tenía la casa llena de animales abandonados, a los que cuidaba con mimo y, cada vez que veía un recién nacido se ponía loca de contento, de modo que no podía ser tan mala persona.
Pero con Nick sí lo era. Desde el primer momento lo había mirado con recelo y su mayor diversión era irritarlo y meterse con él.
Los recuerdos aparecían como en cascada. El día que había presentado Isobel a su hermano Brian… La forma en que se habían sonreído. Su corazón, que había dado un vuelco.
Y después, la tarde que la había encontrado en la cocina de su casa, vestida con un albornoz y Brian tras ella, descamisado y besándola en el cuello. La imagen contaba su propia historia. Cuando se habían percatado de su presencia, Isobel se había ruborizado.
– Lo siento, Nick -había dicho.
Brian no había dicho nada. Simplemente se había quedado allí parado, con una sonrisa en los labios.
¿Y Katie? ¿Dónde estaba justo en el momento en el podía haber hecho algo útil? No estaba en ninguna parte. Había desaparecido dejando el campo libre, como nunca había hecho para él.
A la odiosa Katie le gustaba Brian. De modo que no había intentado interponerse entre su hermana y sus posibles pretendientes. Sólo entre Isobel y él.
Por supuesto, Nick se había recuperado de la desilusión. Sólo en los melodramas un hombre sufre eternamente. En la vida real, Nick estuvo bailando el día de la boda y se convirtió en padrino de su primer hijo. Y, a medida que pasaba el tiempo, tenía que aceptar que no había sido traicionado. Brian e Isobel se habían enamorado a primera vista y no era culpa de nadie. Pero ella seguía viviendo en su corazón como una especie de ideal femenino con el que tenían que compararse el resto de las mujeres. Y siempre salían perdiendo.
Durante la boda, Nick había escondido su corazón partido bajo un incómodo esmoquin y recordaba a Katie con un vestido de satén azul y cara de pocos amigos. Isobel le había dado un beso especial, lleno de comprensión y Brian los había mirado con una sonrisa en los labios, sin siquiera tener la decencia de sentirse celoso. Katie también estaba mirando y Nick hubiera jurado que la bruja sonreía.
No había vuelto a verla desde entonces. Habían pasado cinco años y ella se había marchado con su padre a Australia. Durante ese tiempo, Nick volvía a Delford por navidades y pasaba las vacaciones jugando con sus sobrinos. Eran tiempos alegres y el pasado estaba aparentemente enterrado.
Pero, durante el resto de su vida tendría que preguntarse si las cosas hubieran sido diferentes de no haber estado Katie por medio.
La idea de tener que cuidar de ella era deprimente. Tendría que llamar a Isobel y decirle que hiciera otros planes, se decía. El tráfico estaba parado de nuevo y Nick decidió aprovechar para llamar por teléfono. Incluso entonces sentía una punzada de placer al oír su voz: suave, un poco ronca, deliciosamente femenina.
– ¿Has recibido mi carta, Nick? Menos mal que puedo contar contigo.
– Ya sabes que puedes hacerlo, pero es que…
– Eres un cielo. ¿Puedo hacerte una confidencia?
– Claro que sí -suspiró él, nuevamente sin defensas.
– Katie me preocupa desde que volvió de Australia. Cree que es una mujer, pero en realidad es una niña. Está decidida a ir a Londres…
– Tienes que convencerla de que no venga, Isobel.
– Ya lo sé, pero no puedo. Si me opongo, irá de todas formas y dormirá en cualquier sitio. Es una chica muy testaruda y un poco imprudente, así que tendrás que vigilarla.
– ¿Y qué pasará cuando yo esté trabajando? ¿Estás segura de que esto es una buena…?
– La verdad es que será una forma de alejarla de cierto chico -lo interrumpió ella-. Le ha dicho cientos de veces que no está interesada, pero él parece no entenderlo. Se llama Jake Ratchett. Es posible que intente localizarla en Londres.
– Isobel, yo…
– Nick, no sabes el peso que me quitas de encima.
– Ya sabes que haría cualquier cosa por ti -dijo él por fin, olvidando todas sus resoluciones.
– Un par de semanas serán suficientes. Cuidarás de ella, ¿verdad?
– Claro que sí.
– Asegúrate de que no se acuesta muy tarde.
– Confía en mí.
– ¿Te importaría salir con ella un par de veces, para enseñarle la ciudad?
– Lo haré por ti.
– Su tren llega a Londres mañana a las cinco y media. Le diré que vas a ir a buscarla.
– Isobel…
– Tengo que dejarte, Nick. El niño está llorando. Un beso de parte de Brian. Adiós, cariño.

Patsy Cornell era la mujer que dirigía su vida. Oficialmente, era su secretaria y delante de todo el mundo lo llamaba «señor Kenton», pero aquello no era más que una cortina de humo. Era una viuda de cincuenta años con dos hijos mayores y cuatro nietos y una profunda falta de respeto por los hombres. Gracias a algunas sabias inversiones podría haberse retirado cómodamente, pero sus hijos habían volado del nido y ella disfrutaba con su trabajo en la oficina.
Después de treinta años con Devenham & Wentworth, lo sabía todo sobre asuntos financieros. Nick reconocía la deuda que tenía con ella, que le había enseñado mucho de lo que sabía y lo había hecho, además, con gran tacto. Casi podría haber ocupado su puesto, pero prefería estar en la sombra porque de ese modo tenía más tiempo libre.
Cuando Nick la invitó a comer en el mejor restaurante de Londres, ella lo miró con sus ojos inteligentes y suspicaces, como intentando leer sus pensamientos.
– ¿De qué quieres convencerme? -preguntó la regordeta y alegre Patsy, con un brillo de ironía en los ojos.
– Quiero que vengas a vivir a mi apartamento -contestó Nick sin pensarlo dos veces.
– ¡Qué halagador! Lo siento, Nick, pero no estoy buscando un amante. Además, no eres mi tipo. Si se hubiera tratado de ese amigo tuyo tan guapo…
– ¿Por qué todas las mujeres piensan que Derek es guapo? -preguntó él, irritado.
– Porque es irresistible.
– Pues ese es justo el problema. Quiero que te interpongas entre el irresistible encanto de Derek y una jovencita por cuyo buen nombre tengo que velar.
– ¿No me digas? Cuéntame -rió Patsy. Él puso el problema sobre la mesa, figuradamente hablando-. La verdad es que la tienes tomada con esa pobre chica -opinó la mujer cuando Nick hubo terminado el relato.
– Tú no lo entiendes, Patsy. No es una chica normal, es una extraterrestre enviada a la tierra con el único propósito de arruinar mi vida.
Patsy casi se atraganta con un espárrago.
– No digas tonterías. Por lo que me has contado es una chica normal y corriente.
– No -insistió Nick-. Ésta no es humana. Tenía los codos como cuchillos. Lo sé porque solía clavármelos en el estómago. Aún tengo cardenales.
– No creo que siga haciéndolo a los diecisiete años.
– No estoy yo tan seguro.
– ¿Qué edad tenías tú entonces? -preguntó Patsy, intentando disimular una sonrisa.
– Veinticuatro, ¿por qué?
– Lo que me imaginaba. Algo raro le pasa a los hombres a los veinticuatro. Empiezan a decirse a sí mismos que ya son hombres maduros y que merecen un respeto, pero no es verdad. Katie sólo te recordaba que seguías siendo un crío y tú no lo podías soportar.
– ¡No era eso! -protestó Nick-. Bueno, quizá un poco. Pero en serio, Londres es una ciudad peligrosa para una chica ingenua como ella.
– ¿Lilian no puede ayudarte? Se supone que es tu novia.
– Mi relación con Lilian no es tan seria como eso -dijo Nick-. Y no creo que pudiera resistir ningún susto. Katie sólo estará en Londres dos semanas y va a quedarse en mi apartamento.
– ¡Ah! Cerca del bellísimo Derek.
– Cerca de Derek, exactamente. ¿Cómo podría volver a mirar a Isobel a los ojos si Katie se metiera en algún lío? Por eso pensé…
– En mí -terminó ella la frase por Nick.
– Sé que tienes un corazón de oro, Patsy, y que no me dejarás en la estacada.
Patsy se quedó pensativa durante unos segundos.
– Tendré que llevarme a Horacio -dijo por fin.
Horacio era su mascota; un gato persa con un carácter endiablado. Nick lo había conocido cuando ella lo había llevado a la oficina durante un par de días porque estaba enfermo y tenía que darle una pastilla cada dos horas. Horacio era un gato viejo y caprichoso que adoraba a su dueña y odiaba al resto de los seres humanos. Todo el mundo en la oficina había respirado aliviado cuando, por fin, se lo había llevado de vuelta a su casa.
– De acuerdo -asintió Nick, resignado.
– En ese caso, iré a tu apartamento cuando quieras.
– ¡Bendita seas! Me has salvado la vida.
– Bendito seas tú por salvar la mía. Estaba pensando si podía permitirme un crucero por las Bahamas.
– ¿Perdón? -preguntó Nick, perplejo.
– Estar de servicio día y noche tiene un precio.
– ¿Y qué ha pasado con el corazón de oro?
– ¿Tú sabes lo caro que está el oro últimamente?

Al día siguiente, Nick fue a la estación a esperar a Katie. Decidido a cumplir con su deber, la invitaría a merendar, se comportaría amablemente y después le explicaría las reglas de convivencia.
El tren llegó a su hora, pero Nick veía pasar a los viajeros uno tras otro sin encontrar a ninguna chica que se pareciera remotamente a Katie. Unos minutos más tarde, no quedaba nadie en el andén.
– Ha perdido el tren -musitó entre dientes-. Tendría que haberlo imaginado.
Cuando Nick volvía hacia el aparcamiento maldiciendo en voz baja, un deportivo rojo paró a su lado y un joven saltó del coche para abrirle la puerta a una diosa. Era la única manera de definirla. La chica tenía unas facciones perfectas, misteriosos ojos verdes y una melena de color castaño claro que caía en ondas sobre sus hombros. Su esbelta figura estaba envuelta en un caro traje de lino de color claro que se ajustaba delicadamente a sus formas. La blusa blanca era de seda y llevaba una cadenita en el cuello. Nick tuvo que contener el aliento.
– No tienes que quedarte a esperar, Freddy, cariño -dijo ella. Su voz tenía un timbre suave y melódico que fascinaba a Nick.
– Es que quiero quedarme -dijo el joven-. No pienso dejar que te enfrentes sola al enemigo.
La risa alegre de ella hizo que Nick soltara el teléfono móvil, en el que había empezado a marcar el número de Isobel.
– No es el enemigo -decía la joven.
– Siempre que hablas de él, lo haces parecer un monstruo.
– Puedo cuidar de mí misma, Freddy. Y no me dan ningún miedo los monstruos.
– Eres muy valiente. Llámame si se pone bruto.
– De acuerdo. Me gusta saber que cuento contigo -dijo la chica con cierta ironía. Cuando por fin, el insistente Romeo fue persuadido de que podía marcharse, la diosa se dio la vuelta para mirar a Nick. Un escalofrío de placer lo recorrió cuando sus ojos se encontraron.
– ¿Qué habrías hecho si no hubiera querido marcharse? -preguntó él.
– Habría encontrado la forma de convencerlo -sonrió ella. Por supuesto que lo habría hecho, pensaba Nick. Aquella mujer había nacido para hacer que los hombres cayeran rendidos a sus pies.
– ¿Te han dado plantón?
– ¿Perdón?
– El hombre que tiene que venir a buscarte, el «enemigo». No parece estar por ninguna parte -explicó él. Ella lo miraba con una encantadora sonrisa en los labios-. ¿Puedo invitarte a un café mientras lo esperas?
– ¿Que si puedes…? -empezó a preguntar ella, mirándolo con sorpresa.
– A menos que tengas que ir a alguna parte.
– ¿No has venido a buscar a alguien?
– He venido a buscar a una chica, pero no ha aparecido. Debería haberme imaginado que iba a pasar.
– ¿Quién es?
– La hermana de mi cuñada. Me he dejado convencer para cuidar de una cría insoportable durante dos semanas, pero no ha aparecido. Con un poco de suerte, habrá cambiado de opinión.
– Nunca se sabe -dijo ella, mirándolo con curiosidad-. Y sí, me apetece un café, gracias.
– Estupendo. Pero primero tengo que llamar a su hermana.
– ¿Para qué molestarte? Probablemente, llegará en el próximo tren. Llámala más tarde – dijo, con una sonrisa irresistible.
Poco más tarde, estaban sentados en una agradable cafetería.
– Me llamo Nick.
– Yo me llamo… Jennifer.
– No pareces muy segura.
– Mis padres me pusieron varios nombres. Tengo cinco. Mary, Jennifer, Alice y un par de ellos más. Cada día uso uno diferente. Depende de mi estado de ánimo.
– ¿Y hoy te llamas Jennifer?
Había un brillo de burla en los ojos de la chica que Nick no entendía.
– Eso es. Háblame sobre la cría insoportable. Debes de ser muy generoso para haber aceptado encargarte de ella.
– Bueno, sólo serán un par de semanas. Cuando quieres a la gente, haces cosas por ellos.
Ella lo miraba con simpatía y Nick se encontró a sí mismo hablando sobre Isobel. De vez en cuando, Jennifer asentía sonriendo. De hecho, había algo en ella que le recordaba a Isobel. Nada físico, porque no se parecían ni remotamente, sino un aura de calidez y comprensión.
– ¿Sabes lo que pienso? -preguntó, cuando él hubo terminado el relato-. Que aún sigues enamorado de Isobel.
– Bueno… quizá un poco. Es como un ideal de mujer para mí, alguien a quien el resto de las mujeres nunca podrán parecerse. Y menos que nadie, el bichejo venenoso.
– ¿Cómo?
– El bichejo venenoso -sonrió él-. Acabo de acordarme de que era así como llamaba a Katie.
– ¿Y se lo merecía? -preguntó la diosa con voz ligeramente atragantada.
– No te lo puedes imaginar.
– Seguro que no te atrevías a llamárselo a la cara.
– ¡Desde luego que no! Me habría metido sapos en la cama. No, nunca se lo dije. Aunque ella también me ponía motes y se lo contaba a todo el mundo.
En ese momento, se produjo un cambio desconcertante en la expresión de la diosa. El brillo de sus ojos era, desde luego, poco amistoso.
– Pero ella también tenía un nombre secreto para ti -dijo Jennifer, la diosa, de repente-. Uno que tú no conocías. ¡Nick el estirado!
– ¿Qué?
– Nick, el estirado -repitió ella-. ¡Nick, el asqueroso! ¿A que no lo sabías?
– Pero… ¿de qué estás hablando?
– Estoy hablando de que lo sé todo sobre ti, Nick. Sé que sólo comes pomelo para desayunar y que lees en la cama hasta muy tarde porque duermes pocas horas. Incluso sé que tienes un pie más largo que otro.
– ¿Cómo puedes saber eso? -preguntó Nick, estupefacto.
Pero no hacía falta preguntar. La venda había caído de sus ojos y, con una angustia indescifrable, empezaba a reconocerla: su azote, su pesadilla, su enemigo: ¡Katie!



Capítulo 2


Era Katie. La odiada quinceañera de sus recuerdos se había convertido en una diosa. Y él le había contado… ¿qué no le había contado? Nick emitió un gemido al recordar la confesión.
– Un momento -dijo él, luchando por su vida-. Tú no puedes ser Katie. Ella era…
– ¿Sí? -preguntó Katie, amenazadora-. Cuidado con lo que dices.
– Katie era… sé que han pasado cinco años, pero nadie cambia tanto. Sólo eras una niña.
– Tenía dieciséis años.
– No puede ser.
– ¡Sé muy bien la edad que tenía!
– Pues parecía que sólo tenías trece.
– Tardé un poco en crecer -le informó ella con mirada glacial-. Era muy delgada y un poco bajita, pero he cambiado. Ahora tengo veintiún años y mido un metro sesenta. No es mucho, ya lo sé, pero no he crecido más.
– ¿Y yo qué culpa tengo? -preguntó él, tontamente.
– Ni siquiera te acordabas de mi cara.
– ¿Cómo iba a recordar tu cara si ni siquiera la veía entonces? Te la tapaba el pelo. Hablar contigo era como intentar establecer comunicación con una fregona. Y eso era en los días buenos.
– No te inventes excusas.
– No me estoy inventando nada -dijo Nick, intentando ser paciente-. Sólo estoy intentando explicar que estás equivocada.
– Vaya, en eso no has cambiado. Siempre intentando llevar la razón. No sé cómo mi hermana te aguantaba.
– No cambies de tema.
– No sé cuál es el tema. Lo único que sé es que sigues siendo insoportable.
– No me gusta que me tiendan trampas…
– Yo no te he tendido ninguna trampa.
– ¿No? Entonces, ¿no es una trampa llegar en coche cuando yo te esperaba en el tren?
– Eso ha sido accidental. Quería llegar aquí antes que el tren, pero Freddy se perdió. Creí que me habías reconocido.
– Y cuando te diste cuenta de que no era así, no dijiste nada para pillarme.
– ¡Pues sí! Estaba oyendo cosas interesantísimas sobre mí misma.
– Y supongo que darme un nombre falso, tampoco es tenderme una trampa… Jennifer.
– No es un nombre falso. Tengo varios nombres y Jennifer es uno de ellos.
– ¿Y cómo iba yo a saber que tenías varios nombres?
– Porque ya te lo había dicho una vez. Mary, Jennifer y Alice son los tres nombres de familia que llevamos mi hermana y yo. Te lo conté un día que fuiste a buscarla, mientras ella terminaba de vestirse. ¿Y sabes cual fue tu respuesta? «Ah». Esa era tu respuesta a todo lo que yo decía.
– Lo que no entiendo es cómo Isobel no me ha avisado de que venías en coche.
– Ella no lo sabía. Quería darte una sorpresa.
– Querías pillarme, querrás decir.
– No se me había ocurrido pensar que no ibas a reconocerme, pero la verdad es que me alegro. De ese modo, me he enterado de muchas cosas. ¿Cómo te atrevías a llamarme el bichejo venenoso!
– ¿Y tú como te has atrevido a decirle a ese Freddy que yo era el enemigo?
– ¡Porque es verdad! -exclamó ella. Mientras se miraban con los ojos brillantes, el tiempo parecía volver atrás. De nuevo estaban enfrentados y, de nuevo, ella era su pesadilla-. Mira que llamar a una niña inocente el bichejo venenoso…
– ¡Tú eras tan inocente como Atila! Y no eras una niña. Tenías dieciséis años.
– Pero tú no lo sabías.
– ¡Eso es irrelevante!
– ¡No lo es!
– Desde luego hay una cosa que no ha cambiado, Katie. Eras irritante entonces y lo sigues siendo ahora.
– Lo mismo digo.

Nick y Katie dejaron las hostilidades a un lado mientras cenaban. Nick había reservado mesa en un restaurante italiano que contaba, afortunadamente, con la aprobación de Katie. Su llegada había causado una pequeña conmoción y dos jóvenes camareros casi llegaron a las manos por el privilegio de atenderla.
– ¿Por qué estás tan triste? -preguntó ella, mientras comían spaguetti.
– No estoy triste. Sólo estoy pensando. Cuando hice mis planes, pensaba en una niña. Obviamente, tendré que cambiarlos.
– ¿Has hecho planes para mí? -rió ella-. Estupendo. ¿Qué planes?
– No sé, visitas por la ciudad y esas cosas.
– ¿Vas a llevarme a la Torre de Londres?
– Puedes ir a verla, pero no será conmigo. Te compraré una guía e irás tú sólita.
– ¿No vas a venir conmigo?
– No.
– ¿Vas a dejarme sola en una ciudad tan peligrosa como Londres? -preguntó Katie-. Supón que me secuestran.
– ¡No tendré esa suerte!
– Y que piden rescate.
– Lo pagaría para que se quedasen contigo -afirmó él. Katie lanzó una carcajada, mientras enrollaba un spaguetti en su tenedor con gran dedicación. Observando su habilidad, Nick tenía que admitir que era una de las pocas mujeres que conocía que podían comer spaguetti con gracia-. ¿Qué tenías en mente cuando decidiste venir a Londres?
– No sé, -empezó a decir ella- ir a ver museos, al teatro, comprar ropa y pasarlo bien.
– Pues vas a estar muy ocupada estas dos semanas.
– Necesitaré más de dos semanas.
– Isobel me dijo que serían dos semanas como máximo -dijo él, sintiendo un escalofrío por la espalda.
– Sí, es verdad. Pero creo que necesitaré más tiempo.
– ¿Cuánto más?
– No lo sé. Depende de si lo paso bien o no. Además, me lo merezco. He trabajado mucho durante los últimos años -suspiró. Como si fuera Cenicienta, pensaba Nick.
– ¿Haciendo qué?
– Ayudando a mi padre en la granja. No hay muchos empleados, así que he estado trabajando como una esclava. Me levantaba al amanecer y me acostaba antes de que anocheciera. Esa ha sido mi vida. No sabes lo que significa para mí estar por fin en una gran ciudad. Es abrumador.
Cuando Nick estaba a punto de empezar a sentir simpatía, descubrió un brillo irónico en los ojos verdes de Katie.
– Corta el rollo -ordenó-. Has estado viviendo en Sidney y tu padre es alérgico al polen.
– ¿Y tú cómo sabes eso?
– Me lo contó Isobel.
– ¡Ah, claro, si te lo contó Isobel…! -exclamó ella, sarcástica.
– Creo que lo mejor será que olvidemos lo que he dicho en la estación -dijo Nick, poniéndose colorado.
– No te preocupes. No has dicho que aún estuvieras enamorado de ella. Eso me lo he imaginado yo.
– Pues te imaginas mal -dijo él, entre dientes.
– No te ves la cara. Sigues loco por ella.
– ¡Deja de decir tonterías! Isobel es la mujer de mi hermano.
– Pero antes era tu novia. Aunque, nunca llegasteis a…
– No. De eso te encargaste tú.
– ¿Perdón?
– Nada. Y te lo voy a decir por última vez: no estoy enamorado de Isobel.
– ¿No?
– Claro que no.
– Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, conmigo? -preguntó ella, como si acabara de sacar un conejo del sombrero-. Si no estuvieras intentando impresionar a mi hermana con tu inquebrantable devoción, yo estaría tirada en un cubo de basura -añadió. Aquello estaba tan cerca de la verdad que Nick sólo podía mirarla, sin decir nada-. Vamos, admítelo. No quieres tenerme en tu casa…
– No hay que ser un genio para adivinar eso. ¿Por qué iba a querer tenerte en mi casa? Tengo trabajo, cosas que hacer… Pero eres la cuñada de mi hermano y sigues siendo muy joven, aunque te creas muy lista. Isobel me ha pedido que cuide de ti para que no te metas en líos y eso es lo que voy a hacer.
– No sé si vas a ser capaz, Nick -sonrió ella, con un brillo burlón en los ojos.
– ¿Es que nunca has oído hablar de cosas como la lealtad o el deber? -preguntó él, intentando recuperar la iniciativa.
– ¡Ah! Soy un deber.
– Desde luego, un placer no eres -replicó él.
– Eso que acabas de decir es una grosería -se quejó ella-. Vengo del otro lado del mundo, esperando recibir algo de calor y me encuentro con un muro de piedra -añadió, escondiendo la cara.
– Vamos, Katie, no quería hacerte daño.
– Lo sé -replicó ella, llevándose el pañuelo a los ojos-. Supongo que no es culpa tuya que seas tan insensible, Nick. La naturaleza te ha hecho así. No te puedes imaginar lo que es estar tan lejos y soñar con tu familia…
– Pero no soñabas conmigo, ¿verdad? Y, si soñabas, imagino que en los sueños me clavarías agujas -ironizó él. En ese momento, vio que las lágrimas asomaban a sus ojos-. Katie, no llores. Era una broma. Perdona, no quería ser tan grosero.
– De verdad, Nick, es como quitarle un caramelo a un niño -dijo ella entonces, sonriendo de oreja a oreja-. No deberías dejar que te tomase el pelo con tanta facilidad.
– Pero, ¿serás… -empezó a decir él-. Ahora me acuerdo de que solías llorar cuando te daba la gana.
– Sí, entre todos mis otros pecados, deberías haber recordado ése -asintió ella.
– ¿Qué voy a hacer contigo?
– Por ahora, darme de comer. ¿Dónde está la lasaña que habíamos pedido?
Los camareros aparecieron a su lado como por encanto y, mientras uno retiraba el plato de spaguetti, el otro servía la lasaña y un tercero aparecía para servir el vino. Ella los recompensó con una sonrisa deslumbrante y los tres jóvenes se quedaron embobados.
– Habría muchos chicos jóvenes en Australia, supongo -dijo Nick, admirado ante aquella exhibición de poder.
– No lo sé. Es posible -contestó ella, como sin darle importancia.
– ¿Has perdido la cuenta?
– No, me parece que no he conocido tantos.
– Si lo que estoy viendo aquí es un ejemplo, yo pensaría que sí has conocido a muchos.
– ¿A qué te refieres? -preguntó ella, con aire de inocencia-. Ah, los camareros. ¿No pensarás que están pendientes de mí?
– No te hagas la tonta. No se ve una cara como la tuya todos los días.
– ¿De verdad te parezco guapa, Nick? -sonrió ella, iluminando parte del salón.
– Pasable -contestó él, negándose a morder el cebo.
– ¡Ja!
– No pienso seguirte el juego. Déjalo para impresionar a los críos de tu edad. Mientras estés aquí, yo soy como tu padre.
– No creo que seas mucho mayor que yo.
– No demasiado, pero te recuerdo que Isobel te crió y que yo estuve a punto de casarme con ella.
– ¿Casarte con ella? De eso nada.
– Prefiero no hablar de eso, si no te importa -dijo él, irritado.
– Has empezado tú, diciendo que eres como mi padre. De verdad, Nick, no deberías infravalorarte de ese modo. Tampoco estás tan mal.
– ¿Quieres terminar de cenar, por favor?
– Era una broma. No te habrá molestado, ¿verdad?
– Pues sí -contestó él. Katie seguía comiendo su lasaña con un apetito sorprendente-. Veo que tienes buen apetito -observó-. ¿No me digas que tú no miras las calorías?
– Nunca me preocupo por mi peso -contestó ella, indiferente-. Como lo que quiero y no engordo… ¿no pensarás que estoy gorda? -preguntó, alarmada de repente, pasándose las manos por las caderas.
– No estás gorda -contestó él, incapaz de apartar los ojos de la figura femenina.
– ¿Estás seguro? Mírame bien.
– Te estoy mirando bien.
Era curioso lo diferente que era de Isobel. Las dos hermanas eran de piel clara, pero la piel de Isobel era como la leche, mientras que la de Katie era más bien como de melocotón. Isobel parecía pintada en tonos pastel, mientras Katie brillaba con colores vivos y radiantes. Su corta estatura no le restaba atractivo, más bien al contrario.
Satisfecha de su figura, Katie seguía comiendo.
– Isobel me ha dicho que te has convertido en un banquero.
– Bueno, no exactamente. Trabajo para una firma bancaria como asesor financiero y me va muy bien.
– ¿Por qué tienes que ser siempre tan prosaico? ¿Dónde está la emoción?
– ¿Qué emoción?
– La emoción de conducir la máquina del progreso -dijo ella teatralmente-. De mover las ruedas del dinero. Isobel me había dicho que eras un tipo importante.
– ¿Ah, sí? -preguntó él, intentando que su expresión no mostrara lo complacido que se sentía por el comentario.
– Y que tenías un apartamento de lujo con vistas al río. Estoy deseando verlo.
– Iremos a casa en cuanto termines de cenar. Patsy está deseando conocerte.
– ¿Patsy? -preguntó ella, con una voz un poco hueca.
– Es mi secretaria. Te gustará, es una persona muy cariñosa.
– Qué bien -dijo Katie, sin mirarlo.
– Va a quedarse en casa mientras tú estés en Londres.
– ¿Por qué? ¿Por si acaso me decido a atacarte? Dile que no tiene que preocuparse por eso.
– No digas tonterías. Por cierto, no te he hablado de Derek. Es mi compañero de piso y…
– ¿Es joven?
– Sí.
– ¿Guapo?
– Las mujeres parecen creer que sí. Pero te aconsejo que no le prestes atención.
– Eso va a ser difícil si vamos a vivir bajo el mismo techo.
– Esa es la razón por la que Patsy va a vivir con nosotros.
Katie lanzó una carcajada.
– Estás intentando proteger mi virtud. Qué simpático.
– Katie, una chica no puede compartir piso con dos hombres solteros sin que la gente murmure.
– Si tu compañero es tan serio y tan tieso como tú, no hay nada de qué preocuparse.
– Si Derek fuera como yo, no habría ningún problema -suspiró él.
– Nick, si hubiera más hombres como tú, el mundo tendría muchos problemas.
– ¿Es que no puedes hablar en serio?
– Estoy hablando en serio -contestó ella-. Háblame de Derek. ¿Trabaja contigo?
– No, se dedica a los ordenadores. Inventa sistemas, programas y esas cosas. Es una especie de genio, pero su personalidad podría definirse como rebelde. Le gusta «apurar la copa de la vida», como él dice. Pero yo creo que lo que le gusta es apurar todas las copas que le pongan por delante.
Demasiado tarde se dio cuenta Nick de que había dicho exactamente lo que no debería haber dicho.
– ¡Ese Derek tiene que ser divino! ¿Cuándo voy a conocerlo?
Nick decidió que tendría que pensar las cosas dos veces antes de decirlas. Estaba impresionado por el cambio que se había producido en Katie y no acertaba a hacer las cosas bien.
Y era culpa de ella, sentada allí como una diosa, con aquellos misteriosos ojos verdes que parecían prometer mil cosas. Derek se volvería loco al verla.
Nick estaba preparado para una Katie rebelde, salvaje, pero nadie le había advertido que se encontraría con una Katie bellísima. En aquel momento, la situación parecía abocada al desastre e Isobel lo culparía por ello.
– Lo conocerás esta noche -dijo él-. Suponiendo que se decida a dormir en casa.
– Ese chico parece fascinante. Además, si a ti no te gusta, a mí me tiene que encantar.
– Muchas gracias -dijo él, irritado.
– Puede que sea mi tipo.
– Ninguna mujer sensata se acercaría a él.
– ¿Y desde cuándo soy yo sensata? Isobel es la sensata y, sin embargo… -empezó a decir ella, pero no terminó la frase. Tenía la cara ladeada y lo miraba a través de las pestañas más largas que Nick había visto en su vida.
– ¿Qué?
– Nada.
– ¿Qué ibas a decir de Isobel?
– Sólo que se le fue la cabeza cuando conoció a Brian. Creo que tu hermano destapó a la Isobel insensata y que eso era lo que ella quería.
– Si has terminado de cenar, -dijo él, cortante- deberíamos marcharnos.

Mientras iban hacia su casa, Nick intentaba ser amable de nuevo. Era el primer viaje de Katie a Londres y parecía tan emocionada por todo lo que veía que era imposible no sentir simpatía. A pesar de eso, seguía poniendo a prueba su paciencia, sobre todo cuando le pidió que fuera más despacio para ver unos escaparates sin tener en cuenta el tráfico o cuando lo obligó a parar en medio de una calle porque había visto el modelo de sus sueños. Cuando Nick había conseguido encontrar aparcamiento y se dirigía hacia la tienda, ella salía de ella con una bolsa en la mano y los ojos brillantes.
– ¿Te ha costado muy caro? -preguntó él. Katie le dijo el precio-. ¿Cuánto?
– Es un poco caro, pero es un modelo exclusivo. Me encanta, es como si lo hubieran hecho para mí.
– Bueno, si a ti te gusta -comentó él, encogiéndose de hombros.
Nick se ofreció a llevar la bolsa hasta el coche, pero ella se negó apretándola contra sí, como si fuera un tesoro.
Katie se quedó boquiabierta cuando llegaron a su apartamento. Sobre todo, frente a la pared acristalada que daba al Támesis. Estaba oscureciendo y el río, iluminado por miles de luces, era una visión espectacular.
Patsy llegó al apartamento un poco después, con aspecto de estar agotada.
– Lo siento -dijo, casi sin aliento-. He tenido que volver a casa para buscar las pastillas de Horacio.
– ¿Dónde está ahora? -preguntó Nick, nervioso.
– Debajo del sofá. No te preocupes, no saldrá de ahí -contestó la mujer-. Tú debes de ser Katie -añadió, dirigiéndose a la joven.
Nick hizo las presentaciones, alegrándose de que parecieran caerse bien. Patsy parecía sorprendida con la muchacha y rápidamente se la llevó a la habitación que iban a compartir.
– Nick me ha hablado de ti -decía la mujer, mientras ayudaba a Katie a deshacer la maleta-. Pero no te pareces a la chica que había descrito.
– Han pasado cinco años -rió Katie-. A Nick se le han olvidado muchas cosas. Y hay otras que no sabe -añadió, guiñando un ojo.
– Ya entiendo -dijo Patsy-. Bueno, al menos creo que entiendo.
– Háblame de él -pidió Katie-. ¿Cómo es en el trabajo?
– Muy serio, muy correcto. Le gusta que todo se haga como a él le gusta.
– Me lo puedo imaginar.
– Pero si sólo fuera eso, sería muy aburrido trabajar con él. A veces, aparece un Nick diferente, alegre y lleno de imaginación. El problema es que no deja que eso ocurra a menudo.
– ¿Tiene novias? -preguntó Katie, como sin darle importancia.
– Ha tenido bastantes. Nick nunca ha tenido problemas con las mujeres porque es muy guapo.
– ¿Guapo? -preguntó Katie, frunciendo el ceño-. ¿Tú crees?
– ¿Tú no?
– Nunca me he fijado en eso -contestó Katie, dedicándose a colgar la ropa en el armario. Un brillo de sorpresa había aparecido en los ojos de Patsy, que pronto se vio reemplazado por un brillo de comprensión-. Así que ha tenido muchas novias…
– Sí, pero no le duran, porque no parece tomárselas muy en serio. Aunque…
– Estoy preparando algo de beber… -dijo Nick en ese momento, asomando la cabeza por la puerta-. ¿Es ese el famoso vestido? -preguntó. Katie había colocado su nueva adquisición con todo mimo sobre la cama. Era un vestido de seda largo, de color gris plomo. Incluso Nick, que no sabía nada de esos asuntos, tenía que admitir que parecía estar hecho para ella -¡Vaya vestido!
– ¿Te gusta? -preguntó Katie, entusiasmada-. Es mi estilo, ¿verdad?
– Yo diría que sí -contestó él, divertido por el fervor femenino.
– ¿Me da tiempo a darme una ducha? -preguntó, entrando en el cuarto de baño sin esperar respuesta.
– Es muy simpática -dijo Patsy, sacando a Nick de la habitación-. Mucho más de lo que me habías hecho creer. «Una extraterrestre enviada a la tierra para destrozar tu vida»… venga, hombre.
– Es un disfraz para engañarte -sonrió Nick-. Por dentro es un enorme insecto con la cabeza llena de spaguetti -añadió-. ¿Has visto a Derek?
– Ha salido con una chica -contestó Patsy-. No ha dicho a qué hora iba a volver.
– Esperemos que no vuelva.
Por una vez, pensaba, el cielo parecía estar de su lado. Pero estaba equivocado. Cinco minutos más tarde, Derek abría la puerta del apartamento y cerraba de un portazo, como era su costumbre.
– Bueno, ¿dónde está la bruja? ¿Es tan horrible como antes?
– ¡Cállate! -susurró Nick, frenético.
Pero era demasiado tarde porque Katie acababa de abrir la puerta del cuarto de baño y estaba allí, mirándolos.
– ¿Por qué no juzgas por ti mismo? -preguntó, burlona.
Incluso Nick tenía que admitir que estaba arrebatadora, con una toalla alrededor de su cuerpo y el cabello suelto sobre los hombros. La toalla dejaba al descubierto gran parte de sus torneadas y perfectas piernas.
– Esto no es justo -se quejó Derek, tragando saliva-. Me habéis hecho trampa.
– Yo siempre hago trampa -replicó Katie, con su voz más seductora-. Es la mejor forma de ganar -añadió, con una sonrisa que hubiera derretido el hielo. A Derek se le cayeron las llaves al suelo.
– Pues yo quiero ser el premio -dijo, por fin.
Viendo que el desastre era inevitable, Nick decidió actuar con rapidez. Su albornoz estaba colgado detrás de la puerta del baño y, de un saltó, se lo colocó a Katie sobre los hombros y lo cerró sobre su pecho.
Ella lanzó una carcajada. Su perfume y la proximidad de su cuerpo hacían que casi le diera vueltas la cabeza.
– Se supone que te estabas duchando, así que ¿por qué no vuelves al cuarto de baño?
– Pero si no me has presentado a tu amigo -protestó ella.
– Luego -dijo él, empujándola-. Más tarde.
– ¿No puedo conocerlo ahora?
– Más tarde -repitió él, cerrando la puerta del cuarto de baño tras ella.
– Eres un aguafiestas -dijo Derek.
Para alivio de Nick, Katie volvió a aparecer más tarde vestida con pantalones negros y un jersey azul sin mangas. Nick hizo las presentaciones y Derek tomó su mano con reverencia.
– No sabes cuánto me alegro de conocerte -estaba diciendo, sin apartar los ojos de su cara.
– Yo también. Estaba deseando conocerte desde que Nick me ha hablado de ti -dijo ella.
– Estoy seguro de que no te ha contado nada bueno.
– Pues no -admitió Katie con tristeza-. Pero seguro que ni la mitad de lo que ha dicho es verdad.
– ¿Qué le has dicho? -preguntó Derek.
– Nada, da igual -intervino dulcemente Katie-. Además, será mucho mejor enterarme de la verdad por mí misma.
– Muy buena idea.
Nick observaba el intercambio con sarcasmo.
– Ten cuidado, Derek -advirtió Nick-. Es experta en poner trampas a los hombres.
– ¿Queréis tomar algo? -preguntó Patsy, ofreciendo un canapé.
– No, gracias, ya he cenado. Además, Nick dice que estoy gorda.
– Yo nunca he dicho…
– Sí lo has dicho. En el restaurante, prácticamente me acusaste de estar cebándome. Es que no había comido nada y estaba hambrienta -explicó, mirando a los otros dos con cara de pena.
– ¡Katie! -exclamó Nick, estupefacto.
– Nick no tiene ojo para las mujeres.
– Tú no me encuentras gorda, ¿verdad? -preguntó, dándose la vuelta para que Derek pudiera admirarla desde todos los ángulos.
– Estás perfecta -dijo él, entusiasmado.
Patsy no decía nada. Le estaba costando trabajo no lanzar una carcajada.
Irritado, Nick la tomó del brazo y la atrajo hacia él para mirarla a la cara.
– No has cambiado nada, ¿verdad? -dijo, entre dientes-. Sigues siendo tan manipuladora como siempre.
– Tienes razón, Nick. En algunos aspectos no he cambiado. No he cambiado en absoluto.
– ¿Qué quieres decir con eso?
– Ya te enterarás -sonrió Katie.
Nick la soltó, dándose cuenta de que era imposible enfadarse con ella. Nunca hasta entonces se había dado cuenta de lo aburrido que era su apartamento y quizá no podía culparla por querer alegrar un poco el ambiente con sus bromas. Pensando aquello, decidió relajarse un poco y disfrutar de la pequeña fiesta.



Capítulo 3


Nick bostezaba pensando en la cantidad de trabajo que lo esperaba al día siguiente.
– Sí, es tarde, ¿verdad? -dijo Patsy, mirando con sorpresa su reloj-. Voy a buscar a Horacio y… ¿dónde está?
Patsy estaba buscando al gato debajo del sofá y de las butacas, pero el animal parecía haberse esfumado.
– No puede haber salido del apartamento -dijo Nick-. Ya aparecerá.
En ese momento oyeron un ruido en la habitación de Katie y Patsy.
– ¡Oh, no! -exclamó ésta corriendo hacia la habitación. Nick y Katie corrieron tras ella y, al entrar, Katie lanzó un grito y Nick se tapó la cara con las manos.
Horacio estaba sobre el vestido nuevo de Katie y lo había destrozado con sus uñas.
– ¡Horacio! Katie, no sabes cómo lo siento. ¿Cómo he podido no darme cuenta?
– Es culpa mía -dijo Nick-. Debería haber cerrado la puerta. ¡Debería haber pensado que ese maldito animal…!
– ¡No le grites! -dijo Katie-. Lo vas a asustar.
– ¿Qué? -exclamó Nick, sin dar crédito a sus oídos.
Katie lo ignoró y tomó al gato en brazos, cariñosamente.
– Pobrecito. ¿Por qué has hecho eso?
– Es viejo -explicó Patsy, como si tampoco pudiera creer lo que estaba viendo-. Y se pone muy nervioso cuando está en una casa extraña. Debería haber estado pendiente de él.
– Si le damos un poco de leche calentita a lo mejor se pone bueno -decía Katie, acariciando a Horacio.
– Pero tu vestido… lo ha destrozado -dijo Patsy.
– Qué se le va a hacer -suspiró Katie-. Debería haberlo colgado en el armario.
– Te compraré un vestido nuevo -dijo Patsy-. Al fin y al cabo, es mi gato.
– Yo compraré otro vestido -protestó Nick-. He sido yo quien ha dejado la puerta abierta.
– Ya hablaremos de eso más tarde -intervino Katie, acariciando al gato, que ronroneaba como un cachorro-. Ahora vamos a darle un poquito de leche a Horacio para que se ponga bien -añadió, dirigiéndose a la cocina.
– No vuelvas a hablar mal de esa criatura tan dulce -susurró Patsy cuando ella no podía oírla.
– Ahora recuerdo que le encantaban los animales -dijo Nick.
– No sé dónde vamos a encontrar un vestido como ese.
– Yo tampoco. Era un modelo exclusivo -asintió él. Katie no parecía preocupada por su vestido y lo único que parecía importarle era la barriguita de Horacio. En ese momento, Nick recordó que la gente solía decirle lo dulce que era Katie. Dulce con todo el mundo, menos con él, claro.
Patsy se había ido a la cocina con ella, dejando solos a Nick y Derek.
– Esto es el final -decía Nick-. Katie se ha vuelto loca por esa bola de pulgas y ahora Patsy le dará la razón en todo.
– No es tu día, ¿verdad? -sonrió Derek.
Al final, la situación volvió a la normalidad. Horacio estaba en su cesta y Nick tenía que volver a intentar que todo el mundo se fuera a la cama.
– Aún no -suplicó Katie-. No me apetece irme a la cama, me apetece… -había empezado a decir. En ese momento, el teléfono empezó a sonar-. ¿Dígame? -preguntó alegremente, sin darle tiempo a Nick a contestar.
– ¿Está Nick? -oyó una voz de mujer.
– ¿De parte de quién?
– Soy Lilian. Y supongo que tú eres la pequeña Katie.
– Sí, soy la pequeña Katie -contestó ella, sonriendo de forma un poco forzada-. Nick, es Lilian.
– ¿Lilian? Hola, cariño -dijo él, tomando el auricular con alivio. Era relajante poder hablar con una mujer que no le ponía trampas y que no lo sorprendía con cosas nuevas de un segundo a otro.
– Pobre Nick. No parece que lo estés pasando bien.
– Sí, bueno. Ya te contaré.
– ¿Está siendo insoportable?
– Digamos que sí -contestó Nick, mirando a Katie de reojo.
– Supongo que no podremos vernos mientras ella esté en tu casa.
– ¿Por qué no? Estoy deseando verte. ¿Te parece bien mañana por la noche? Podríamos ir a cenar.
– Estupendo.
– ¿Por qué no te pones el vestido celeste que tanto me gusta?
– Me lo pondré si quieres.
Nick se despidió afectuosamente y después se quedó mirando a Derek, que había abierto otra botella de vino e iba a servirle una copa a Katie.
– No, gracias. Creo que me iré a la cama.
– Pero la noche es joven…
– He hecho un viaje muy largo.
– ¿Te encuentras bien? -preguntó Nick-. Hace un minuto estabas deseando que siguiera la fiesta.
– Si, pero… -empezó a decir, seria de repente-. La verdad es que estoy cansada. Buenas noches a todos.

Lilian tenía unos rasgos delicados y grandes e inteligentes ojos azules. Era una chica tranquila que sabía escuchar y, mientras Nick le contaba su historia, ella asentía dulcemente.
– ¡Pobrecito! ¿En qué estarían pensando para cargarte con ella?
– Bueno, supongo que es normal ser así a los veintiún años -concedió él-. Si siguiera siendo una niña sería más fácil.
– ¿Patsy no puede ayudarte?
– Patsy es su esclava de por vida después de su reacción con el gato. Incluso me ha pedido la tarde libre para ir con ella de compras.
– Pero, Nick, tienes que ser firme con esa chica. No irás a dejar que se salga con la suya todo el tiempo.
– Eso es lo que me digo a mí mismo. Pero da igual. Bueno, la verdad es que hoy se está portando bien. Le he dado una guía de Londres para que fuera de visita y ella se ha ido como un corderito -dijo él, soltando una carcajada de repente-. Fíjate que está enfadada conmigo porque le dije que solía llamarla el bichejo venenoso.
– ¿Por qué la llamabas así?
– Era una cosa de críos. Pero no se lo hubiera dicho si hubiera sabido que hablaba con ella.
– ¿Es que te hizo creer que era otra persona?
– No. En realidad, no la reconocí.
– Pero ella podía haberte dicho quien era. ¿No te parece un poco maquinador por su parte?
Nick, que se había dicho eso mismo varias veces, se encontró defendiéndola.
– No, qué va. Sólo estaba gastando una broma. Así es Katie.
– De acuerdo, no es maquinadora. ¿Es infantil?
– En cierto modo -contestó él-. Está llena de vida. Le encanta vivirlo todo, no dejar pasar las oportunidades.
– Bueno, supongo que eso nos gusta a todos.
– No, quiero decir que sigue convencida de que la vida es maravillosa -añadió él-. En cierto modo, la envidio. Debe de ser maravilloso creer en la vida de esa forma.
Lilian lanzó una carcajada incrédula.
– Nick, por favor. Los adultos sabemos que la vida es algo muy serio. Eso es precisamente lo que me gusta de ti, que sabes lo que es importante.
– Empiezo a preguntarme si es así -murmuró él.
– ¿Perdona?
– Nada. Tienes razón -contestó él por fin-. Nick tenía la incómoda sensación de que no había sido sincero del todo con Lilian. Le había hablado de la edad de Katie, de su aspecto y su enloquecedor comportamiento. Pero no le había hablado de las proporciones de su perfecta figura, ni de su belleza radiante ni del brillo de sus ojos. Se decía a sí mismo que no había necesidad de contarle aquellos detalles. Lilian era abogado y en su tiempo libre se dedicaba a trabajar como voluntaria en varias obras de caridad. Nick disfrutaba de su compañía. Era inteligente, además de atractiva. La había llevado con él a una cena de trabajo y había recibido miradas de aprobación por parte de sus superiores. Estaba claro que Lilian había pasado la prueba.
– Dejemos de hablar de Katie. Prefiero pensar en ti. Hoy estás preciosa.
– Gracias, cariño. Espero que te hayas dado cuenta de que llevo puesto tu regalo -dijo ella, rozando el colgante con una perla que llevaba al cuello. Le iba bien a su complexión nacarada.
– Vamos a bailar -dijo él, levantándose.
Mientras daban vueltas por la pista, Nick reconoció a varias personas y las saludó. Aquel ambiente familiar lo hacía sentir cómodo, después de la tensión que vivía en su casa.
– ¿Has firmado un acuerdo con Beswick? -preguntó ella, refiriéndose a una compañía que buscaba asesoramiento financiero y que ella le había enviado desde su bufete.
– Estamos a punto de hacerlo. Creo que él está de acuerdo con los términos.
– ¿Puedes hablar más alto? No te oigo.
– Yo tampoco -dijo Nick, acercándose-. ¿Qué es ese ruido?
Una carcajada contestó a su pregunta y, cuando se volvieron, vieron un grupo de gente que entraba en el restaurante. Eran tres hombres que rodeaban a una joven. Todos parecían ansiosos por atraer su atención y ella les sonreía por turnos.
El camarero les indicó una mesa y los hombres prácticamente se pelearon por apartar la silla de la chica.
– Esa chica está dando un espectáculo -observó Lilian.
– A lo mejor es una estrella de cine y esos son sus fans… -empezó a decir Nick-. No, espera, uno de ellos es Derek. Pero… ¡si es Katie!
En ese momento los hombres se apartaron y Nick pudo ver la cara sonriente de Katie, sonriendo con benevolencia a sus adoradores.
– ¿Esa es Katie? -preguntó Lilian con voz estrangulada.
– Sí. Y Derek está con ella, pero no sé quiénes son los otros. Lo mejor será que vaya…
– No vayas allí corriendo -dijo Lilian, sujetándole con tal fuerza que Nick se quedó sorprendido-. Eso es a lo que ella está acostumbrada.
– Tienes razón -sonrió él, sorprendido por la nueva actitud posesiva de Lilian. Nunca se había apretado tanto contra él mientras bailaban, ni le había pasado el brazo por el cuello de una forma tan íntima. Nick no quería acercarse a Katie, pero era Lilian la que, mientras bailaban, los llevaba hacia su mesa, un gesto que él consideraba muy atrevido-. ¿Qué te parece? -preguntó cuando Lilian había tenido la oportunidad de mirar a Katie de arriba abajo.
– Pobrecillo -dijo ella entonces-. ¿Qué vas a hacer con esa chica?
De repente, los músicos empezaron a tocar una rumba y Katie, como si no se diera cuenta de la atención que atraía, salió a la pista. Sólo tuvo que mirar a uno de sus acompañantes para que éste saltara tras ella.
Nick había ganado la batalla. Para reemplazar el vestido, Katie se había comprado un vestido de satén granate ajustado en el busto y en las caderas, que caía en varias capas hasta el suelo. Las capas de tela se movían sinuosamente mientras ella bailaba. Sus sandalias doradas eran altísimas y, sin embargo, ella bailaba con seguridad aquellos pasos complicados, como una gacela.
Nick y Lilian salieron de la pista y, poco a poco, el resto de los bailarines volvió a sus meses, reconociendo la pericia de los recién llegados. Pronto, Katie y su acompañante quedaron solos. Eran dos expertos y se movían con gracia, con ligereza, llamando la atención de todo el mundo. Katie sonreía y sus ojos semicerrados le daban una expresión ausente, elegante, mientras sus dorados pies se movían al son de la música.
El público empezaba a aplaudir y Nick, sin darse cuenta, la miraba embelesado, sin fijarse en el gesto de desaprobación de Lilian.
La orquesta entonces empezó a tocar más rápido, como retando a los bailarines y éstos respondieron con movimientos más rápidos y complejos. Nick contenía el aliento, rezando para que Katie no resbalase, pero ella parecía estar en su elemento y se movía con gracia y seguridad.
Por fin llegaron al final, cayendo teatralmente uno en brazos del otro. Los aplausos eran atronadores.
– Es encantadora -dijo Lilian por fin-. Aunque espero que el baile de exhibición no se convierta en una costumbre aquí. ¿Qué haríamos tú y yo entonces?
– ¿Seguir sus pasos? -sugirió él, sin pensar.
– Espero que tu jefe no te oiga decir esas cosas.
– Será mejor que vayamos a saludarlos -dijo Nick, tomando a Lilian de la mano. Katie estaba sentada de nuevo con una sonrisa de oreja a oreja, como si no hubiera hecho nada. Después de las presentaciones, Derek tomó un par de sillas de la mesa de al lado para que se sentaran.
Katie miraba a Nick con desafío.
– Vamos, regáñame -lo retó.
– No soy un ogro, Katie -dijo Nick-. Lo has hecho muy bien. Pero, ¿qué estás haciendo con este desalmado? -preguntó, señalando a Derek.
– Se ofreció a acompañarme a la Torre de Londres. Qué detalle, ¿verdad?
– Sí, claro. Espero que no se haya aburrido.
– Bueno, la verdad es que no fuimos a la Torre -admitió Katie-. Derek me llevó a su oficina y después me presentó a algunos amigos. Y aquí estamos…
La expresión de Derek era tan inocente como la de un recién nacido.
– Tengo que decirle cuánto me ha gustado su pequeña exhibición -dijo Lilian-. Parece usted una profesional.
Derek soltó una carcajada y Lilian lo miró con frialdad. Una de su virtudes, a los ojos de Nick, era que Lilian se mantuviera completamente inmune a los encantos de su compañero de piso.
– Katie es una profesional -dijo Derek-. Y Mac también -añadió, señalando al chico que había bailado con ella.
– ¿Una bailarina profesional? -repitió Nick, incrédulo.
– Tenía un grupo de baile en Australia -explicó Katie-. Éramos cuatro y bailábamos en los clubes, hasta que mis compañeros empezaron a casarse y esas cosas. Ahí se terminó todo -suspiró. En ese momento, apareció un camarero con una bandeja en la mano y, mientras cada uno pedía su copa, ella se inclinó hacia Nick-. ¿Seguro que no estás enfadado conmigo?
– Claro que no.
– Pruébalo bailando conmigo.
– Si es un vals o algo tranquilo…
– Te lo prometo.
– Entonces, encantado -sonrió él. Katie era como una pluma en sus brazos y Nick sentía que estaban flotando-. Bailas maravillosamente.
– Muchas gracias, pero la verdad es que necesito volver a entrenar. Mac conoce un estudio y pienso tomar unas clases antes de volver a trabajar.
Un familiar escalofrío de aprensión lo recorrió de arriba abajo.
– ¿Trabajar? ¿Quieres decir a bailar?
– Sí, pero no en el escenario. Sólo algunos clubes, restaurantes con orquesta y cosas así.
– Dudo que haya mucho trabajo de ese tipo de Delford.
– ¿No?
– Me parece que sólo hay un club nocturno. Delford no es Londres.
– Entonces, tendrá que ser en Londres.
– ¿Qué?
– Que voy a quedarme aquí -dijo ella-. ¡Ay! ¡Me has pisado!
– ¡Katie, no puedes quedarte aquí!
– Pero si ha sido idea tuya…
– ¿Idea mía?
– Tú eres el que ha dicho lo de Londres.
– Pero… ¡Katie! Yo quería decir…
– Primero me dices que Londres es el único sitio para hacer lo que quiero y después, quieres echarme -lo interrumpió ella.
– No te pongas trágica. Yo no quiero echarte de ningún sitio.
– Ni siquiera querías que viniera unos días.
– ¿Vamos a volver a empezar?
– No. Cuanto antes me vaya de tu apartamento, mejor.
– No vas a irte de mi apartamento. ¿Qué diría Isobel?
– Lo entenderá cuando se lo cuente todo.
– Tú no vas a ir a ningún sitio -dijo él entre dientes-. Te quedarás en mi apartamento para que pueda vigilarte.
– Pero si vas a desaprobar todo lo que haga…
– A ti eso te da igual -sonrió él, a su pesar-. Nunca he aprobado lo que has hecho desde el día que nos conocimos. Y siempre te ha dado igual.
– Entonces, de acuerdo -sonrió ella.
De repente, Nick soltó una carcajada. No podía evitarlo. Y ella rió también, como una conspiradora. Los otros se volvieron hacia ellos y Lilian los miró con expresión helada.
– ¡Eres una bruja! -susurró Nick.
– ¿De verdad no te importa que me quede?
– ¿Tengo elección?
– No -rió ella de nuevo.
– Pero sigue sin ser buena idea, Katie. No quiero que acabes desilusionada y herida.
– ¿Por qué siempre tienes que verlo todo tan negro?
Nick la miraba, pensando en lo frágil y delicada que era a pesar de la decisión que había en sus ojos.
– Porque la vida es así, Katie.
– No siempre. Imagínate que esta noche hubiera aquí un empresario cenando y nos hubiera visto bailar a Mac y a mí. Podría firmarnos un contrato.
– Eso pasa en las películas, no en la vida real.
– Pero podría ser. ¿No te das cuenta de que eso es lo maravilloso? Podría ocurrir cualquier cosa. Hay que creer en ello porque si no, la vida no tendría sentido -explicó ella, convencida-. ¿De qué te ríes?
– Estaba pensando que eres una cría.
– Me sigues viendo como una niña, pero soy una mujer.
– Sí, es verdad. Una mujer que mide nada más y nada menos que un metro sesenta -bromeó él.
– Para mí es suficiente -rió ella-. Soy una mujer, Nick. Sé lo que quiero y quiero creer que lo voy a conseguir o… -Katie dejó la frase en suspenso, como si estuviera enfrentándose a una visión interior.
– ¿O qué? ¿Qué harás si no consigues lo que quieres?
– Lo conseguiré. No he trabajado y rezado durante tanto tiempo para nada.
– ¿Bailar es tan importante para ti?
– ¿Bailar? Ah, claro, bailar.
– ¿No estábamos hablando de eso?
– Sí… sí, claro.
– Espero que consigas todo lo que quieres, Katie -dijo él con ternura.
– Lo haré. Tengo que hacerlo -replicó ella con una determinación que lo dejó sorprendido.
– Intenta que no te hagan daño -insistió él-. Yo sé lo que es desear algo con todas tus fuerzas y no conseguirlo.
– Te refieres a Isobel, ¿verdad?
– Sí.
– Pero no la conseguiste porque ella no era para ti. Nick, no deberías seguir enamorado de ella.
– No puedo evitar que siga dentro de mi corazón. Creo que siempre estará ahí. Bueno, vamos a volver con los demás.
Cuando volvieron a la mesa, Katie no se sentó.
– Voy un momento al lavabo -dijo, sin mirarlo.
– Quiero hablar contigo -dijo Nick, mirando a Derek-. ¿Sabes lo que has hecho? Katie está decidida a volver a bailar.
– ¿Y eso es culpa mía?
– Tú le presentaste a ese Mac.
– Katie tiene la cabeza en su sitio, Nick. La he llevado a mi oficina y parece conocer los ordenadores perfectamente. Creo que ha estudiado informática antes de ponerse a bailar.
– Me alegro -dijo Nick, mirando alrededor-. ¿Dónde está Lilian?
– Parece que se ha esfumado.

Katie estaba retocando sus labios frente al espejo cuando Lilian entró en el cuarto de baño.
– Me sorprende que no estés descansando -sonrió, sentándose en uno de los elegantes sillones.
– Podría estar bailando toda la noche.
– La verdad es que no te pareces nada a la descripción que Nick me había hecho de ti.
– ¿Y qué te había dicho? -preguntó Katie sin mirarla.
– En realidad, nada. Ahora que te conozco, veo que eres encantadora.
– ¿Nick no te había dicho que era encantadora?
– Bueno, creo que ese día estaba de mal humor… El bichejo venenoso, por favor. Yo creo que era una exageración.
– Un poco, sí -replicó ella, aún sin mirarla.
Si estaba molesta, nadie lo notó cuando volvió a la mesa. Reía y bromeaba tan alegremente con sus tres caballeros que Nick los dejo, un poco más tranquilo, aunque advirtiendo a Derek que la llevase pronto a casa.
Más tarde, cuando volvió a su apartamento, se encontró a Patsy viendo la televisión.
– ¿No hay rastro de los delincuentes?
– Sí. Volvieron hace media hora. Derek está trabajando en su habitación y Katie en la suya. Creo que le duele la cabeza.
– No me sorprende. No ha parado de bailar -dijo él. Después, le explicó a Patsy lo que había ocurrido. La mujer asentía con la cabeza.
– ¿Qué le ha parecido a Lilian?
– Al principio, me parece que no le había caído muy bien -admitió Nick-. Pero creo que estuvieron hablando en el cuarto de baño y Lilian salió muy sonriente.
– ¿No me digas? ¿Katie también salió sonriendo del cuarto de baño?
– No lo sé. No me di cuenta -contestó él, con cierta preocupación-. No puedo estar todo el día pendiente de ella.
– Baja la voz -le advirtió Patsy, señalando la puerta de la habitación.
– No estaba hablando en voz alta -protestó Nick.
– Siempre levantas la voz cuando estás incómodo y siempre estás incómodo cuando hablas de Katie. Entonces, ¿a Lilian le ha caído bien?
– Bueno, no lo sé. La verdad es que no hemos vuelto a hablar sobre ella.
– Ya -dijo Patsy.
– ¿Qué quieres decir? ¿Hay algo que yo no sepa?
– Desde luego, pero si te lo contara, seguirías sin enterarte. Así que es mejor dejar el tema.
El teléfono sonaba en aquel momento. La voz de hombre al otro lado del hilo era profunda y tenía acento australiano.
– ¿Puedo hablar con Katie?
– ¿De parte de quién?
– Soy Jake Rachett.
– Un momento. Voy a ver si puede ponerse.
– Mire, he dado la vuelta al mundo para encontrarla y no pienso colgar sin hablar con ella.
– ¿Llama usted desde Londres?
– Sí. Dígale que se ponga al teléfono.
– Un momento, señor Rachett. No sé si está dormida -contestó él, irritado. No le gustaba nada el tono posesivo del hombre.
La puerta del dormitorio de Katie se abrió y ella salió, vestida con un ligero albornoz de seda. Se había quitado el maquillaje y parecía más joven y un poco cansada.
– Hablaré con él -dijo Katie, alargando la mano hacia el teléfono. Pero Nick no soltaba el auricular.
– Este hombre te ha seguido hasta Inglaterra y no parece muy agradable. Creo que será mejor que yo hable con él.
– No es necesario -dijo ella, tomando el auricular-. ¿Jake? Sí, Nick me ha dicho que estás en Londres… No, no creo que sea buena idea. Jake, ya sé que te lo dije pero… por favor, lo mejor es que vuelvas a tu casa y…
Nick no podía soportar más la conversación y le arrebató el teléfono.
– Mire, señor Rachett, Katie no quiere verlo, así que será mejor que deje de molestarla. Si vuelve a llamar aquí, tendrá que vérselas conmigo -dijo antes de colgar el teléfono de golpe.
La expresión de Katie no mostraba que estuviera abrumada por aquella demostración de anticuada caballerosidad.
– No has sido muy amable con él -dijo, con frialdad.
– Te estaba molestando y me he librado de él.
– ¿Te he pedido yo que lo hicieras?
– No, pero ese tipo me da mala espina.
– Me voy a la cama -suspiró ella.
– ¿No me das las gracias? ¿Qué te pasa, estás enfadada conmigo?
Ella lo miró como si quisiera fulminarlo.
– No lo sabes, ¿verdad?
– ¿Estás enfadada porque he colgado el teléfono?
– No. Te perdono por eso.
– ¿Me perdonas? ¿Será posible?
– Lo que no te perdono es que le contaras a Lilian algo que era sólo entre tú y yo.
– No hay nada que no pueda contarle a Lilian.
– ¿Te parece bien contarle que me llamabas el bichejo venenoso? ¡Eso es algo privado!
– También se lo conté a Jennifer, no lo olvides.
– Jennifer soy yo.
– Pero yo no lo sabía.
– No es lo mismo.
– Katie, estoy perdido. De verdad, no sé por qué estás tan enfadada.
– No, claro que no. Si tuvieras la mínima sensibilidad, lo sabrías. Pero no la tienes, así que no te enteras.
– ¡Katie!
– Me voy a la cama, Nick. No quiero seguir discutiendo -dijo ella, antes de volver a su dormitorio.
Nick se quedó mirando la puerta sin entender nada. Cuando miró a Patsy, la mujer apartó la mirada.
– Pero, ¿qué he hecho? ¿Qué he hecho ahora?
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– Vas a derretir el reloj, si sigues mirándolo tanto -observó Patsy.
– Son casi las dos de la mañana -dijo Nick.
– Lo sé.
– Y aún no han llegado.
– Tú has llegado hace veinte minutos -apuntó ella.
– Eso es diferente. No me gusta que salga con Derek.
– Katie es joven y ésta es su primera visita a Londres.
– Y ha salido tres veces la semana pasada -recordó Nick, irritado.
– Pero no con Derek.
– No. Primero con un fotógrafo que quería hacerle un reportaje y después con un tipo raro que entrenaba ratones. ¡Y Katie quería que yo le buscara patrocinadores! ¿te lo puedes creer?
– ¿Viste la cara de Katie cuando se dio cuenta de que solo estaba con ella para llegar hasta ti? -rió Patsy.
– Se puso hecha una furia -sonrió Nick-. No creo que ese tipo vuelva por aquí, pero tampoco creo que ella le eche de menos. Después, con ese Mac, el bailarín, para hacer planes. A mí no me gusta nada, pero Katie dice que forman una pareja divina. ¡Y ahora una cita con Derek!
– La verdad es que la chica sabe cómo divertirse, ¿no crees?
– Sabe cómo hacer que me salgan canas, desde luego.
– Nick, si no te gustan los hombres con los que sale, deberías salir tú con ella.
– ¿Cómo iba a explicarle eso a Lilian? Bueno, quizá podríamos salir los tres juntos…
– No, si quieres acabar vivo -advirtió Patsy.
– Tienes razón.
Nick fue a su habitación para quitarse la chaqueta y, cuando volvió al salón, Patsy le puso en la mano una taza de cacao caliente.
– Cálmate de una vez -dijo Patsy.
– Estoy calmado -protestó él-. ¿Por qué no iba a estarlo? Katie puede cuidar de sí misma.
– Lo sé. Es una chica muy decidida.
– Si con eso quieres decir que sabe cómo hacer que los demás hagan lo que ella dice, estoy de acuerdo.
– ¡Nick! ¿No lo dirás porque me he tomado un día libre para ir con ella de compras? Era lo mínimo que podía hacer después del desastre que organizó Horacio.
– ¡Y encima eso! Ese gato odia a todo el mundo y, de repente, aparece Katie y la adora.
– Todo el mundo adora a Katie, menos tú. Te estás volviendo un viejo cascarrabias -advirtió Patsy. Antes de que él pudiera contestar, oyeron risas en la puerta-. Ya están aquí -añadió. Las risas fueron seguidas de un largo silencio y la imaginación de Nick empezó a crear imágenes turbadoras. Obviamente, Derek la estaba besando y Katie, la pobre, había caído en sus garras. El silencio se alargaba y Nick apretaba los puños sin darse cuenta-. Cuando entren, no dejes que vean lo alterado que estás.
– No estoy alterado -replicó él.
Por fin oyeron el ruido de la puerta y unos murmullos mezclados con risitas cómplices. Después, más silencio y un gemido.
Aquello era una desgracia y Nick tenía que entrar en acción. Cuando encendió la luz del pasillo, los dos se apartaron con expresión culpable. Parecían venir de la ópera o algo parecido porque iban muy elegantes. Katie llevaba un vestido largo de color verde que la favorecía hasta gritar.
– ¿Sabéis qué hora es? -preguntó Nick.
– Son las dos de la mañana -contestó Katie, inocentemente.
– ¿Y te parece una hora razonable de llegar a casa?
– Deja de portarte como un padre Victoriano -protestó Derek-. Katie está a salvo conmigo.
– ¿Alguna mujer está a salvo contigo? -preguntó Nick.
– Katie, ¿te he hecho algo? -preguntó Derek.
– No -contestó ella, con tono dolido-. Y quiero saber por qué. ¿Es que no te gusto?
– Claro que sí -replicó él-. Además, te he besado.
– Sólo un besito de nada…
– Dos -ladró Nick.
– Dos besitos no son una peligrosa seducción -se quejó ella.
– ¿Quieres que Derek te seduzca? -preguntó Nick, perplejo.
– Esperaba que lo intentase por lo menos -contestó ella, indignada.
– Y lo ha intentado -dijo Nick-. Os he oído en la puerta.
– ¡Bah! Eso no es una seducción.
– De acuerdo, voy a volver a intentarlo -dijo Derek, tomándola en sus brazos y echándola hacia atrás de forma teatral. Katie se echó a reír y le devolvió el abrazo. Nick apretaba los dientes.
– Hacen buena pareja -intervino Patsy-. ¿No te parece?
– No -contestó Nick. Su posición no era muy cómoda. El era responsable de Katie, pero no tenía autoridad para evitar que hiciera las cosas que hacía. Cuando Derek y Katie se soltaron, riendo, ella lo miraba con ojos traviesos-. Deja de provocarme, Katie. He aprendido a no hacerte caso.
– ¿Y te ha costado mucho? -preguntó ella.
– Estoy en ello. Y ahora me voy a la cama. Buenas noches.

Derek y Katie seguían pasando mucho tiempo juntos, pero para alivio de Nick, Derek tendría que salir de viaje unos días más tarde y estaría fuera un par de semanas. El día que se marchó, Katie se matriculó en el estudio de baile y, desde entonces, pasaba allí las mañanas.
– ¿Puedes pagar las clases? -preguntó Nick-. No son nada baratas.
– Lo sé. Voy a buscar un trabajo para pagarlas y para pagarte el alquiler.
– ¡Qué dices!
– En serio. No quiero vivir gratis en tu casa.
– ¿Qué diría Isobel si aceptara dinero de ti? ¡Ni pensarlo! -exclamó. Katie no replicó y entonces empezó a sonar la alarma. Sabía que cuando Katie no discutía era porque simplemente iba a ignorarlo-. No pienso aceptar dinero, Katie. Lo digo muy en serio.
– ¡Sí, señor! -contestó ella, haciendo un saludo militar.
– Muy graciosa.
Había creído que era inmune a las locuras de Katie, pero no estaba preparado cuando ella volvió aquella noche diciendo que iba a trabajar como camarera en un club llamado El papagayo alegre.
– No te alteres -le advirtió Patsy.
– ¡Que no me altere! Va a trabajar en un sitio de mala muerte…
– Es un club nocturno -protestó Katie.
– Sí, ya me imagino qué clase de club.
– Yo lo conozco, Nick -dijo Patsy-. Y es un sitio muy respetable.
– Patsy, te agradezco mucho que siempre le des la razón a Katie, pero tú no sabes nada de la vida nocturna.
– ¿Cómo que no? Para tu información, de vez en cuando salgo con un amigo. El mes pasado estuvimos en ese club y a mí me pareció un sitio muy agradable.
– ¿Qué llevaban las camareras? -preguntó Nick, suspicaz.
– Una especie de traje de baño, con plumas. Muy mono. Pero trabajan muchísimo, Katie. Vas a terminar agotada.
– No va a terminar agotada, porque simplemente no va a trabajar en ese club -dijo Nick con firmeza-. Por Dios bendito, ¿qué diría Isobel?
– No te preocupes por eso -dijo Katie-. Puedes decirle que me lo has prohibido, pero que yo no te he hecho caso. Después de todo, eso es lo que va a pasar.
Nick sabía que no iba a hacerla cambiar de opinión. Cuando llamó a Isobel, ella estuvo de acuerdo en que no podían hacer nada.
– Sé que lo has intentado, Nick, pero también sé lo testaruda que es mi hermana -había dicho ella-. Lo único que puedes hacer es echar un vistazo para ver qué clase de sitio es.
– Desde luego que lo haré -había contestado él. Cuando se volvió, Katie había desaparecido y Patsy lo miraba con simpatía.
– ¿Cómo vas a explicarle a Isobel que no has cumplido tu palabra?
– ¿Qué quieres decir? Me paso el día preocupado por esa chica…
– Pero no sales con ella. Cuando empiece a trabajar en el club, no tendrá muchas noches libres, así que será mejor que te espabiles.
Patsy tenía razón y, cuando Katie salió de su cuarto, él le ofreció una taza de té y sugirió que salieran juntos.
– Eso, si puede encontrar un día libre en su apretada agenda, señorita Deakins.
Katie dejó que pasaran unos segundos, como si estuviera considerando la propuesta.
– Bueno, si está decidido a salir conmigo, señor Kenton, creo que encontraré algún hueco.
– Bueno, como me ha recordado Patsy, le prometí a Isobel que saldría contigo alguna vez y la verdad es que no lo he hecho.
– Muchas gracias -dijo ella, indignada-. Esa es una invitación irresistible, desde luego.
– Mañana a las siete, en el Cottage Pie. Es un pub cerca del río. Tengo que verme allí con un cliente, pero terminaré enseguida y después podremos ir a cenar.

Había planeado saldar la conversación con su cliente antes de que llegara Katie, pero el hombre no parecía querer marcharse y Nick estaba empezando a ponerse nervioso. En ese momento, ella apareció en la puerta y Nick cruzó los dedos, imaginando el desastre que podría causar aquella alocada chica. Pero Katie se dio cuenta de la situación y se sentó en una mesa lejos de ellos.
El cliente seguía sin intención de levantarse de la mesa y pasaron dos horas antes de que diera por terminada la charla. Nick estaba nervioso porque suponía que Katie estaría enfadada, pero la encontró sonriendo de oreja a oreja. Había estado charlando con otro de los parroquianos y no parecía de mal humor.
– Lo siento mucho, Katie, de verdad -se excusó él-. No había forma de cortarlo.
– No pasa nada. Era importante para ti, ¿no?
– Mucho. Llevo meses intentando que venga a mi despacho y, por fin, ayer aceptó tomar una copa conmigo. Eres muy comprensiva.
– ¿Qué esperabas? ¿Que tuviera una pataleta?
– No, pero hubiera entendido que estuvieras enfadada -contestó él.
– Hubiera querido estrangularlo, pero qué se le va a hacer.
En ese momento, a Nick se le ocurría pensar que Lilian también se habría comportado graciosamente, pero no hubiera dejado pasar la oportunidad de hacer algún comentario sobre su «mala organización».
– Vamos a cenar.
– Estupendo. Yo no me quejo, pero mi estómago sí.
– En el pub tienen restaurante…
– Oh, no, salgamos de aquí antes de que tu cliente se decida a volver -dijo ella.
– Tienes razón.
Había anochecido mientras caminaban por la orilla del río, observando las luces que brillaban en el agua y los barcos que lo cruzaban de lado a lado saludándose con las sirenas.
– Esto es precioso -suspiró Katie, apoyándose en la barandilla-. ¡Mira, Nick! Ése barco es un restaurante.
– Vamos -dijo él, tomándola de la mano.
Cuando llegaron, un camarero uniformado los acompañó hasta una mesa.
– ¿Puede colocarnos cerca de la ventana?
– Esas mesas están reservadas… -empezó a decir el hombre. Pero dejó la frase sin terminar cuando Nick le dio discretamente un billete-. Pero creo que podemos arreglarlo.
Nick se preguntaba qué le estaba pasando. No le gustaba hacer ese tipo de cosas pero, sobre todo, no quería desilusionar a Katie.
El camarero los llevó hasta una mesa iluminada por velas frente a la ventana. Había suficiente luz como para leer el menú, pero no tanta como para estropear la vista del río. En ese momento, el barco soltó amarras y empezaron a deslizarse por el agua.
Katie se dedicó a leer el menú, antes de elegir dos platos llenos de calorías.
– Ten cuidado -advirtió Nick-. Aunque ahora no engordes, es posible que empieces a hacerlo dentro de unos años.
– No engordaré -dijo ella, completamente convencida.
– Crees que todo va a ser como tú quieres, ¿verdad? -preguntó él, divertido-. Lo curioso es que sueles salirte con la tuya.
– No siempre, Nick. Hay algo que deseo con todas mis fuerzas, pero ahora no estoy más cerca de conseguirlo que hace cinco años.
– Cuéntame qué es.
– Te lo contaré algún día, si… si las cosas salen como yo quiero. Además, comer lo que quiera sin engordar es muy fácil para mí. Quemo las calorías bailando -se encogió ella de hombros. Llevaba una chaqueta de lino y debajo una blusa de seda, sobre la que colgaba una cadenita de oro con una piedra brillante-. Es bonito, ¿verdad? -preguntó, cuando se dio cuenta de que él lo estaba mirando.
– Sí. ¿Lo compraste en Australia?
– ¿Qué? Pero si me lo regalaste tú.
– ¿Yo? -preguntó él, incrédulo-. ¿Cuándo?
– Me lo regalaste el día de la boda de Isobel.
– Es verdad -recordó él entonces-. Se supone que el padrino tiene que hacerle un regalo a la dama de honor. Al menos, eso fue lo que me dijo Isobel.
– ¿Te sentó muy mal tener que comprarle un regalo a tu peor enemigo?
– La verdad es que lo eligió Isobel. Ni siquiera lo vi hasta que abriste la caja.
– Ah -dijo ella suavemente.
– Era lo mejor. Isobel sabía lo que te gustaba y yo no tenía ni idea.
– Sí, claro -asintió ella. Nick estaba sirviendo una copa de vino en ese momento y no se percató de su expresión de tristeza.
– Katie, ese Rachett me preocupa. ¿Quién es?
– ¿Has oído hablar de Ekton, Rachett y Proud?
– Es una de las empresas más importantes del mundo. ¿Es ese Rachett?
– Su padre es ese Rachett. Mi padre tiene algunos negocios con él y una vez nos invitó a una fiesta en su casa. Así conocí a Jake.
– ¡Vaya! O sea, que podrías convertirte en una multimillonaria.
– Eso no tiene gracia. No me gusta Jake, pero no hay forma de convencerlo.
– Probablemente nunca ha tenido que aceptar una negativa.
– No. Pero no me imaginaba que me seguiría hasta Londres.
– Me sorprende que no haya ido a casa.
– Es inteligente. Me envía flores, regalos, me llama por teléfono. Al final, tengo que salir con él para no parecer una grosera.
– Si se atreve a aparecer en mi casa, se llevará una sorpresa.
– Nick, ten cuidado. Tengo que pensar en mi padre.
– Pero es intolerable que tu padre te ponga en esa posición.
– Mi padre no sabe nada, Nick. Creí que marchándome de Australia se olvidaría de mí, pero parece que no ha funcionado. Además, -siguió diciendo ella en un tono más alegre- me apetecía volver al viejo continente para ver si seguía funcionando sin mí.
– Pues has dejado al viejo continente de una pieza -sonrió Nick-. Igual que a mí.
– Te recuperarás -rió ella-. Algún día.
– Algún día, ¿no? Tengo canas que no tenía antes de que tú vinieras. No tienes idea del tiempo, haces lo que te da la gana, eres desorganizada…
– No es verdad -protestó ella-. El otro día me pasé la mañana arreglando el apartamento.
– Lo sé. Aún sigo buscando la mitad de mis cosas. Mis cajones están llenos de calcetines solitarios, llorando por sus compañeros perdidos.
– Sólo estuve limpiando. Eres muy injusto conmigo -protestó ella, poniendo cara de tristeza.
– No te molestes, Katie. Te conozco demasiado bien para eso.
– De eso nada -rió ella-. No me conoces en absoluto.
– Claro que sí. Nunca lloras de verdad. Eres la persona más alegre que conozco. Es una de las cosas que más me gustan de ti.
– ¿Quiere decir que hay cosas que te gustan de mí? Por favor, dímelas todas.
– No hay más -dijo él, echándose atrás-. Eres un horror.
– Pero si has dicho…
– Sólo estaba siendo amable.
– ¿Tú, amable conmigo?
– Termina tu plato -sonrió él-. Están deseando servirnos el segundo.
Siguieron charlando alegremente durante el resto de la cena. La alegre disposición de Katie hacía que fuera estupenda compañía. Nick incluso se atrevió a contar un chiste. A Lilian no le contaba chistes porque siempre tenía que explicárselos y perdían la gracia.
– ¿Lo ves? -rió Katie-. No eres tan estirado como pretendes.
– Muchas gracias, señorita.
Tenía la impresión de que ya había vivido aquel momento antes. Había ocurrido cuando se encontraron en la estación el primer día, una sensación extraña de que Isobel y Katie tenían algo misterioso en común. Era como si entre ellos hubiera un fantasma, alguien que era exactamente igual que Katie, pero no era ella.
– ¿Qué pasa?
– Nada -contestó él apresuradamente. Si le contara a Katie aquellos pensamientos, se reiría de él.
Siguieron cenando amigablemente y también durante el camino de vuelta a casa. Hasta que Nick lo estropeó todo advirtiéndola de nuevo sobre el club en el que pretendía trabajar como camarera. Katie se negaba a escucharlo y él insistía en que era una idea estúpida. Volvieron a discutir de nuevo, aquella vez acaloradamente y cuando llegaron a casa, no se hablaban.
Patsy, que se había ido a la cama una hora antes, pudo escuchar cómo se daban unas frías buenas noches antes de cerrar cada uno la puerta de un portazo.
A la mañana siguiente, no dijo nada, pero había hecho un plan la noche anterior y estaba pensando cuál era la mejor forma de llevarlo a la práctica.
Patsy llegó a la oficina unos minutos antes que él y, cuando Nick entró en el despacho, ella lo esperaba con una taza de café en la mano.
– Gracias, Patsy -sonrió Nick-. El café está tan bueno como siempre.
– No me sonrías así. Anoche oí cómo tratabas a la pobre Katie.
– ¿Y qué pasa con el pobre Nick.
– ¡Ja!
– Está despedida, señorita Cornell.
– Muy bien. ¿Tan despedida como la semana pasada cuando te regañé por culpar a Katie de que tú hubieras perdido tu corbata favorita?
– Vale, vale. Lo siento. Es que entre tú y el bichejo, me tenéis hecho polvo.
– Entonces, te alegrará saber que me marcho.
– Lo del despido era una broma, Patsy.
– Quiero decir que me voy de tu apartamento.
Nick se quedó pálido.
– No puedes abandonarme ahora.
– Me temo que tengo que hacerlo. Jack, mi hijo pequeño, me ha rogado que vaya a su casa unos días. Ha tenido una pelea con su mujer y necesita que vaya para que hagan las paces.
– Yo también te necesito.
– No tanto como él. Si me quedo con los niños, Brenda y él tendrán más tiempo para estar solos y arreglar sus diferencias.
– De acuerdo -suspiró él, sabiendo que no habría forma de convencerla.
Más tarde, Patsy se metió en su despacho y marcó un número de teléfono.
– Brenda, ¿qué te parece invitar a tu suegra a pasar unos días en tu casa? ¡Estupendo! Llegaré esta tarde. No se lo digas a Jack. Será una sorpresa.



Capítulo 5


Nick tenía que admitir que, a primera vista, El Papagayo alegre no daba mala impresión. Estaba en una calle bien iluminada y tenía una entrada elegante, con un portero uniformado.
Un hombre con corbata blanca le pidió que lo acompañara por unas escaleras decoradas como si estuvieran en la jungla. Sonidos de animales le llegaban en la distancia. Había papagayos que aparecían y desaparecían y tardó un minuto en darse cuenta de que eran hologramas.
– El último grito de la ciencia para disfrute de nuestros clientes -dijo su acompañante-. Sígame, señor.
Una vez dentro, Nick tuvo que pararse un momento mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad. Por fin podía ver las mesas colocadas alrededor de una pista de baile. Había bastantes parejas y empezó a relajarse. No parecía un lugar de mala nota.
Varias jóvenes se movían alrededor de las mesas con bandejas en la mano. Todas llevaban una especie de bañador de lentejuelas rojas, azules o verdes y sus traseros estaban adornados con plumas de colores a juego.
Los camareros iban vestidos de camareros, pero con trajes de colores brillantes. Uno de ellos, vestido de color verde lima, lo llevó hasta una mesa cerca de la pared. La lámpara de la mesa simulaba una piña y el holograma de un papagayo lo desconcertaba apareciendo y desapareciendo a su lado.
– La camarera vendrá enseguida, señor -dijo el camarero, antes de alejarse.
Nick tenía tiempo de mirar a su alrededor. Las camareras se movían con agilidad entre las mesas y por sus sonrisas congeladas, podía imaginar que estaban hartas de su trabajo.
Pobre Katie, pensaba. El sitio no era tan malo como había creído, pero no pensaba dejarla allí. Aquella tontería tenía que terminar, se decía.
Pensar en Katie con aquel traje, estudiada por cientos de ojos masculinos, le hacía sentirse enfermo. El sitio sería todo lo respetable que quisiera, pensaba, pero no era suficientemente bueno para su Katie, para la hermana de Isobel, se corrigió a sí mismo apresuradamente.
Un papagayo amarillo se dirigía en ese momento hacia él, moviendo alegremente las plumas.
– ¿Qué desea…? ¡Nick! ¿Qué estás haciendo aquí?
– ¿Sorprendida? Deberías haberte imaginado que vendría. Siéntate conmigo, Katie.
– No puedo. Sólo tengo un minuto.
– No voy a quedarme aquí. Pienso llevarte a casa. Ve a cambiarte.
La sonrisa de Katie se volvió más ancha que nunca.
– El champán es muy bueno, señor…
– No quiero champán -dijo él, con firmeza-. Quiero que hagas lo que te he dicho -añadió, tomándola del brazo.
– ¡No! -exclamó ella, apartándose. Nick se puso rojo al darse cuenta de cómo había reaccionado ella ante su roce-. Lo haga por ti. No quiero que tengan que echarte los gorilas.
– ¿Los gorilas? -repitió él, perplejo.
Katie señaló a dos hombres que los miraban con atención.
– Será mejor que pidas algo inmediatamente.
– De eso nada. Quiero que salgas de aquí.
Los gorilas se acercaron a ellos, como por casualidad.
– ¿Algún problema, Katie? -preguntó uno de ellos.
– No -contestó ella-. El cliente acaba de pedir una botella de champán.
– ¡Bien hecho!
Nick comprendió el comentario del hombre cuando Katie le llevó el champán y la cuenta.
– ¿Por una botella? -preguntó él, casi sin voz.
– Este es el mejor club nocturno de Londres -recitó Katie, muy seria-. El precio es bajo comparado con el servicio que recibe el cliente.
– Deja de decir tonterías.
– Si te hace sentir mejor, me llevo comisión.
– No me hace sentir mejor en absoluto. Esto es un robo.
– Págame, por favor.
Gruñendo, Nick sacó su tarjeta de crédito.
– Toma, pero quiero que te sientes a hablar conmigo -dijo él entre dientes.
– Desde luego, señor. Por una botella de champán, la camarera puede sentarse durante diez minutos.
– Muy bien. Eso será más que suficiente.
Katie se alejó un momento con la tarjeta de crédito y, mientras lo hacía, Nick observó la gracia con que se movía. Desde luego, llamaba mucho más la atención que el resto de las chicas y caminaba con seguridad sobre aquellas sandalias de tacón vertiginoso.
Un segundo más tarde, volvió a su mesa y se sentó, cruzando sus preciosas piernas.
– ¿De qué quería hablar el señor? -preguntó, mientras abría la botella con manos expertas.
– El señor quiere que le digas si sabes en qué te has metido.
– Te lo he dicho. Quiero pagar mi parte de alquiler.
– ¿Trabajando como camarera? Seguro que puedes encontrar algo mejor.
– ¿Como qué? No soy una intelectual y esto es algo que sé hacer.
– Supongo que engañar a la gente para que pague un dineral por una botella de champán es algo que todo el mundo puede hacer.
– De eso nada. Lilian no podría.
– Lilian no lo intentaría.
– Muy inteligente por su parte. No tiene piernas para eso.
– A las piernas de Lilian no les pasa nada -replicó él-. Además, ¿tú cómo lo sabes? Nunca le has visto las piernas.
– Se las vi un poco la noche que nos conocimos. Tiene los tobillos anchos.
– Eso no es verdad.
– ¿Cuándo fue la última vez que te fijaste en ellos?
– Katie, no he venido aquí para hablar sobre los tobillos de Lilian.
– Tú has empezado.
– ¿Yo? Yo nunca…
– Te has reído de mi trabajo y yo sólo he mencionado que se necesita una habilidad especial, que Lilian no tiene.
– No quiero seguir hablando de eso.
– Bueno, si no quieres hablar de los tobillos de Lilian…
– ¡Por última vez, Lilian no tiene los tobillos anchos! -exclamó él. En ese momento se hizo el silencio y Nick miró a su alrededor, horrorizado. Todo el mundo los estaba mirando y era culpa de Katie-. No quiero que trabajes aquí -añadió, con los dientes apretados.
– Puedo cuidar de mí misma.
– Una chica que puede cuidar de sí misma no termina vestida como un adorno de navidad.
– ¿Cómo te atreves? -protestó ella-. No parezco un adorno de navidad.
– Pues a mí me lo pareces.
– Si no sabes distinguir un papagayo…
– Perdona mi ignorancia -la interrumpió, sarcástico-. Pero es la primera vez que veo un papagayo con tacones de diez centímetros, sirviendo champán barato a precio de oro.
– Peor para ti -dijo ella, glacial.
– ¡Un papagayo!
– Nick, soy un papagayo. ¿Está claro? Todas vamos vestidas con colores y plumas de papagayo.
– Más bien pareces un plumero.
– ¡Soy un papagayo! -dijo ella, furiosa-. ¡Para cualquier hombre con ojos en la cara, es obvio que soy un papagayo!
– Lo que es perfectamente obvio es que has perdido la cabeza -replicó él-. Por favor, ponte tu ropa. Nos vamos.
– Deja de hablar como si fueras mi padre. Tengo veintiún años y me iré a casa cuando yo lo decida.
– Katie, lo digo en serio.
– Y yo también -dijo ella, levantándose. Olvidándose de todo, Nick la tomó del brazo y lo que ocurrió después fue demasiado rápido como para seguirlo. Lo único que sabía era que los gorilas habían aparecido a su lado y lo habían llevado a la puerta del club, pero no estaba seguro de cómo lo habían hecho.
Nick condujo de vuelta a su casa, irritado consigo mismo. Había sido un idiota al pensar que ella había cambiado. Seguía siendo un bichejo venenoso que siempre se salía con la suya.
Pensar que había estado preocupado por ella, que había querido protegerla. Era un estúpido, pensaba. Cuando Katie volviera a casa se encontraría las maletas en la puerta y una nota pidiéndola que se fuera de su apartamento.
Aún estaba intentando decidir qué ponía cuando ella volvió a casa dos horas más tarde.
– Nick, no sabes cómo lo siento -exclamó, contrita, lanzándose a sus brazos. Su dignidad ofendida se desvaneció inmediatamente y Nick se encontró a sí mismo dándole golpecitos en la espalda y murmurando palabras de consuelo.
– No pasa nada, Katie…
– ¿Cómo he podido hacerte eso cuando tú eres tan bueno conmigo? Nunca me perdonaré a mí misma. No podría culparte si quisieras echarme de tu casa…
– Claro que no voy a echarte de mi casa -dijo él, soltando una mano para arrugar la nota que había estado escribiendo.
– Eres tan bueno -dijo ella apasionadamente-. ¿Cómo puedes ser tan bueno conmigo?
– Yo… -empezó a decir él. Pero se había quedado sin palabras. Mientras la abrazaba, intentaba recordarse a sí mismo que había prometido cuidar de ella. Pero era más difícil que nunca. El calor del cuerpo femenino apretado contra el suyo era delicioso y su pelo le acariciaba la mejilla-. Tampoco ha sido para tanto -terminó torpemente.
– ¿Te han hecho daño?
– Claro que no -consiguió reír él-. Sólo me acompañaron a la puerta y me dijeron que me marchase.
– ¿Sólo eso? -preguntó ella, soltándolo-. Te imaginaba con todos los huesos rotos.
– Pues no los tengo rotos. ¿Te sientes decepcionada?
– Claro que no. No soportaría verte herido, Nick. Ni siquiera después de lo que me dijiste en el club.
– ¿Es que dije algo tan horrible?
– Dijiste que parecía un adorno de navidad.
– Bueno…
– Un adorno de navidad -repitió ella, trágicamente-. Y un plumero.
– Lo siento, Katie. Debería haberme dado cuenta inmediatamente de que eras un papagayo -rió Nick. Katie rió también-. ¿Amigos otra vez?
– Amigos -le aseguró ella.
– Claro que sí. Además, ya se ha terminado. Admítelo, secretamente tú también deseabas dejar ese sitio.
– ¿Dejarlo? -preguntó ella, echándose hacia atrás.
– Bueno, te has marchado, ¿no es así?
– ¿Por qué iba a hacerlo?
– ¿Cómo puedes quedarte después de lo que ha pasado?
– Me han dado el doble de comisión.
– ¿Por qué?
– Por hacer que compraras ese champán espantoso. No es fácil que la gente caiga en la trampa.
– Tú… tú… -Nick se había quedado sin palabras.
– Por favor, Nick, sé comprensivo. Es un buen trabajo.
– ¿Y la lealtad? ¿Se te ha olvidado lo que me han hecho?
– Tú mismo has dicho que no te han hecho daño.
– Pero ha sido bochornoso.
– Tú te lo buscaste.
– Sólo lo hacía para protegerte -gritó él.
– Yo no necesito que me protejan -replicó ella.
– Debería haber sabido que no cambiarías nunca -dijo él con los dientes apretados-. Sigues siendo un bichejo venenoso.
– Te he dicho que no me llames eso.
– No es nada comparado con lo que me gustaría llamarte.
– Nada de esto hubiera pasado si no te hubieras portado como un matón, hablándome como si yo fuera idiota y no supiera lo que estoy haciendo…
– No me hagas hablar sobre ese tema -la interrumpió él.
– Mi vida está organizada como a mí me gusta y no necesito que me digas lo que tengo o no tengo que hacer.
– A mí me parece que eso exactamente es lo que necesitas.
Katie se estiró todo lo que pudo pero, aún así, tenía que levantar la cara para enfrentarse con Nick. A pesar de ello, consiguió mantener un asomo de dignidad.
– No pienso seguir hablando de esto, Nick. El tema está cerrado. Buenas noches.
Después de eso, entró en su dormitorio y cerró la puerta. Nick abrió la boca para protestar, pero por segunda vez aquella noche se encontró mirando una puerta cerrada.

Nick pretendía mantener una apariencia grave durante el desayuno, pero Katie no apareció y era difícil ser grave con un pomelo. El añadió aquello a la lista de pecados de la alborotadora joven.
Por la noche, la había perdonado e incluso había empezado a preocuparse por su vuelta a casa tan tarde. Había cenado con un cliente y, después y contra su buen juicio, se dirigió de nuevo al Papagayo alegre.
Media hora más tarde, Katie salía por la puerta trasera, en una calle apenas iluminada y se dirigía a la parada de autobús. Parecía cansada y falta de vitalidad.
– ¡Katie!
La joven sonrió alegremente al verlo y se dirigió corriendo hacia el coche.
– ¡Mi chófer particular! ¡Qué lujo! -exclamó, arrellanándose en el asiento-. Menos mal que puedo sentarme porque tengo los pies destrozados -añadió, con expresión dolorida, pero sin perder la sonrisa.
– Trabajando toda la noche de pie es normal.
– Soy camarera. ¿Qué le voy a hacer?
– Además, seguro que ganas poco dinero.
– No olvides las comisiones -le provocó ella.
– Será mejor que no volvamos a hablar del champán -dijo él-. Katie, ¿por qué tienes que ser tan…? -había empezado a preguntar él-. Da igual. Ya sé la respuesta. Estás loca.
– Dices unas cosas tan bonitas -susurró ella, medio dormida.
– Mis pensamientos no son bonitos precisamente. ¿Cómo puedes ser tan cabezota, tan…? -empezó a decir él de nuevo. Ella ni siquiera se molestaba en contestarlo y eso le daba tiempo para pensar lo que quería decir-. Es hora de que tengamos una charla seria, Katie. Tienes que darte cuenta de que no puedes seguir así. Yo no puedo venir a buscarte todos los días y… -seguía diciendo. En ese momento, se paró en un semáforo y giró la cabeza para mirarla-. Lo que quiero decir es… -Katie se había dormido-. Justo esto es lo que quería decir. No puedes seguir trabajando hasta las tantas… -seguía diciendo a pesar de que ella no podía oírlo. Varios conductores empezaron a tocar el claxon tras él cuando el semáforo volvió a ponerse verde. Katie hacía que se olvidara de todo, pensaba, mientras arrancaba de nuevo, pensativo. Un poco más tarde aparcaba el coche en el garaje y sacudía delicadamente a la bella durmiente-. Despierta, ya hemos llegado.
– ¿Qué? -preguntó ella, sobresaltada.
– Que hemos llegado -repitió él. Katie salió del coche como si lo estuviera haciendo en sueños y se quedó apoyada en la puerta con los ojos cerrados-. Vamos -indicó Nick, rozando su brazo. Pero el roce sólo sirvió para que ella se deslizara suavemente hacia él y dejara la cabeza sobre su hombro-. Katie, despierta.
– ¿Eh?
– Pobrecita, estás agotada.
– Sí -susurró ella.
– Te llevaré en brazos.
Nick la tomó en brazos delicadamente y entró en el ascensor. Mientras subían, algo extraño empezaba a pasarle. Sentía ternura por aquella chica y el suave roce de su pelo en el cuello le daba escalofríos. Cuando miró hacia la puerta del ascensor, vio que estaba abierta. No sabía cuánto tiempo había estado mirándola.
Podía oír el sonido de risas y copas en el piso de arriba, lo que significaba que las chicas volvían a tener una fiesta, pensaba irritado.
– Katie -susurró cuando entraban en el apartamento. Pero la única respuesta era el suave sonido de su respiración-. Katie, es hora de irse a la cama.
El aliento de ella, cerca de su garganta le producía una sensación extraña. Se quedó allí parado con ella en brazos sin saber qué hacer hasta que por fin abrió la puerta de su dormitorio con el pie.
Cuando la estaba dejando sobre la cama, ella instintivamente apretó los brazos alrededor de su cuello y, en ese momento, sus labios se rozaron. No había querido hacerlo, pero estaba hecho y Nick esperaba, tenso, que ella se despertara y se pusiera a gritar. Pero no lo hizo. Estaba profundamente dormida, demasiado como para haberse dado cuenta de lo que había pasado.
La soltó con desgana, pero los brazos de ella seguían alrededor de su cuello y él los apartó tan delicadamente como pudo. La luz de la luna que entraba por la ventana le permitía ver su cara, vulnerable y delicada. De repente, deseaba besarla de verdad y, por un instante, casi lo venció la tentación. De pie, frente a ella, luchaba contra sí mismo, abrumado por la ternura y el deseo que sentía en aquel momento.
Un segundo más tarde consiguió apartarse y fue al armario para buscar una manta. Y después se alejó del dormitorio tan rápidamente como pudo.



Capítulo 6


A la mañana siguiente, Nick se preguntaba cómo iba a enfrentarse con Katie. ¿Se habría dado cuenta ella del beso? Pero la desalmada criatura se había levantado antes que él y estaba en la cocina tomando tostadas con mantequilla como si le fuera la vida en ello.
– ¿Cómo puedes comer de esa forma y no engordar?
– Hago mucho ejercicio -contestó ella alegremente-. No estoy todo el día sentada detrás de una mesa, como otros que yo sé.
– Si te refieres a mí, no es verdad.
– Bueno, tienes razón. A veces te levantas para sentarte en el coche.
– Puede que te interese saber que mi compañía aconseja a sus empleados que se mantengan en forma y, para ello, han instalado un gimnasio.
– Pareces un panfleto publicitario. Además, ¿cuándo fue la última vez que fuiste a ese gimnasio?
– Eso da igual.
– No da igual. Tener un gimnasio en la empresa no vale de nada si no vas por allí. ¿No lo sabías?
– ¿Te vas? -preguntó él con frialdad, ignorando la puya.
– Sí, ahora mismo -contestó ella, tomando su bolsa de deporte, antes de salir de la cocina silbando.
Nick se quedó allí, preguntándose cómo podía haber sentido ternura por aquella loca la noche anterior. No era más que un grano en…, pensaba.
El día había empezado mal y había continuado peor. Cuando salió del apartamento, se encontró compartiendo ascensor con Leonora, la vecina del piso de arriba.
– ¿Te molestamos mucho anoche? -preguntó.
– En absoluto.
– Ya sabes que a veces se nos olvida que hay vecinos -rió la joven-. Anoche hicimos una fiestecita para celebrar que me han dado recorridos largos. Ahora mismo me marcho a Nueva York.
– Y cuando vuelvas, supongo que también lo celebraréis -observó Nick.
– ¡Qué buena idea! Muchas gracias -rió la joven.
Habían llegado al garaje y Leonora entró en su coche alegremente, dejando a Nick preguntándose por qué tenía que abrir la boca por las mañanas.

– ¡Pobre Nick! -exclamó Lilian-. Lo estás pasando fatal con esa chica, ¿verdad?
– Bueno, no es para tanto -intentó contemporizar él.
Estaban cenando en un restaurante tranquilo y Nick se sentía mejor en la sensata compañía de Lilian.
– Siempre intentas buscar el lado bueno de las cosas -sonrió ella-. Pero yo sé que estás haciendo un esfuerzo.
– Un poco, sí -asintió él, recordando el esfuerzo que había tenido que hacer la noche anterior para no besar a Katie-. Lo peor de todo es que siempre me convence de todo. Hoy mismo he ido al gimnasio por primera vez en mucho tiempo.
– Pero si estás en forma.
– Lo sé, pero Katie me ha hecho sentir como si fuera un hipopótamo. Aunque lo hacía de broma.
– No debería decirte esas cosas. Y hacer que vayas a buscarla al club…
– Eso ha sido idea mía. No me gusta que vuelva sola a casa -dijo él, mirando el reloj-. Tendré que irme pronto, por cierto.
Lilian estaba en silencio. Sólo el tamborileo de sus dedos sobre la mesa mostraba su irritación.
– ¿Cuándo volverá Derek? -preguntó por fin.
– La semana que viene. ¿Por qué? ¿Para que vaya él a buscarla?
– No, es otra cosa… un tema delicado. Katie es muy joven y necesita protección.
– Eso es lo que estoy haciendo.
– Pero, cariño, te equivocas. Con Derek de viaje, estáis los dos solos en tu casa. Las cosas han cambiado pero, aún así, un hombre y una mujer viviendo juntos en un apartamento… la gente puede murmurar.
– ¿Que Katie y yo…? Eso es imposible. Ella sería la última persona en el mundo a la que yo querría… -Nick se detuvo, recordando cómo la había llevado en brazos la noche anterior y el roce de sus labios.
– Naturalmente. Tú eres un hombre con muy buen gusto y ella, bueno… -rió Lilian sin terminar la frase. Nick se sentía incómodo. Isobel, pensaba, nunca habría hecho un comentario como aquel sobre nadie y, seguramente, Katie tampoco-. Cariño, ¿me estás escuchando?
– Ah, sí. Perdona, ¿qué estabas diciendo?
– Te estaba hablando del grupo de solidarios en el que colaboro. Nos dedicamos a ayudar a chicas jóvenes con problemas. Tenemos una residencia femenina, en la que no le está permitida la entrada a los hombres. Lo hacemos para evitar que las chicas inocentes caigan en manos de indeseables.
– Pues entonces no es sitio para Katie -sonrió Nick-. A ella precisamente lo que le gusta son los indeseables.
– Por eso quiero insistir. Es vulnerable, Nick, y tu obligación es protegerla.
– Tienes razón -admitió él.
– El sitio en el que estoy pensando es el albergue Henson. Sólo está a dos manzanas del Papagayo alegre y le he conseguido una habitación.
– ¿Has hablado con ellos sin hablar conmigo antes?
– Era lo más lógico Nick.
Sería lógico, pero la idea no lo entusiasmaba lo más mínimo. Aunque Lilian tenía razón. Lo mejor sería poner distancia entre Katie y él.
– Se lo diré esta noche -dijo por fin.
– Sabía que estarías de acuerdo -sonrió Lilian-. Bueno, creo que es hora de que nos vayamos -añadió, levantándose y estirándose la falda-. Nick, ¿qué haces mirándome los tobillos?
– No, nada -contestó él, poniéndose colorado-. Venga, vámonos.

Como las noches anteriores, Katie se quedó dormida en el asiento durante el camino de vuelta a casa y, en una curva, se deslizó hasta apoyar la cabeza sobre su hombro. Nick sabía que debía apartarla, pero no lo hizo.
– Katie, despierta -dijo, cuando llegaron al garaje.
– No quiero -murmuró ella, en sueños-. Estaba teniendo un sueño precioso.
– Seguirás soñando cuando estés en la cama.
– No, se habrá perdido -suspiró ella-. Los sueños no se repiten nunca, ¿verdad, Nick?
– Supongo que no. Tendrás que conformarte con otro.
– Uno no se conforma con un sueño que no quiere. Los sueños tienen que ser los sueños. No vale de nada convencerse a uno mismo de que una persona es otra.
– ¿Qué?
– Lilian no es Isobel, Nick -contestó ella, mirándolo.
– ¿Y eso a qué viene? -preguntó él, saliendo del coche. En el ascensor, ella se apoyó en la pared y Nick tuvo que hacer un esfuerzo para no pasarle el brazo por los hombros. La luz blanca marcaba unas profundas ojeras en las que no se había fijado hasta entonces.
En ese momento, ella abrió los ojos y sonrió traviesa.
– ¿Estoy horrible?
– Espantosa -sonrió él-. No te hace ningún bien trabajar hasta tan tarde.
– No te importa ir a buscarme al club, ¿verdad? -preguntó suavemente.
– No puedo seguir haciéndolo, Katie. He tenido que dejar a Lilian para llegar a tiempo.
– Ya -asintió ella-. Y no le ha hecho ninguna gracia, claro.
– Ella no ha dicho nada. Es a mí a quien no le gusta. No quiero decir que no quiera ayudarte, pero Lilian y yo… bueno, yo tengo mi propia vida.
– ¿Con Lilian? Nick, no pensarás casarte con ella, ¿verdad?
– ¡Katie, por favor! -exclamó él divertido-. Ocúpate de tus asuntos.
– ¿Pero vas a casarte con ella?
– Probablemente. Si alguna vez tengo oportunidad de pedírselo -contestó él, mientras salían del ascensor-. Katie, tenemos que hablar.
– No hace falta. A partir de ahora volveré sola a casa.
– Esto está demasiado lejos. Verás, Lilian conoce un sitio cerca del club. Y también está cerca del estudio de baile.
Ella se volvió de repente, furiosa.
– ¿Lilian? ¿Has estado hablando de mí con ella?
– Lilian y yo hablamos de todo.
– ¿Y ella ha decidido dónde quiere que yo viva?
– Ha visto que estaba preocupado y ha intentado ayudarme. Lilian siempre se interesa por mis problemas.
– Ah, o sea que ahora soy un problema.
– Intenta entenderlo, Katie. Yo creí que venías a pasar un par de semanas y ya llevas aquí cuatro. Me encanta tenerte en casa, pero…
– No, no te encanta. No me soportas. Siempre he sido un estorbo para ti. Tú mismo lo has dicho.
– Eso fue hace tiempo. Yo creo que nos hemos hecho amigos desde entonces, ¿no? -preguntó. Como ella no contestaba, la tomó por la barbilla-. ¿No somos amigos?
– Bueno -contestó ella, encogiéndose de hombros.
– La amistad es algo precioso y nosotros lo hemos conseguido a pesar de todo. ¿Recuerdas cuando nos odiábamos a muerte?
– Sí -contestó ella, con una sonrisa dubitativa.
– Ya no lo hacemos, ¿verdad?
– No.
– Te gustará ese sitio.
– ¿Lo has visto?
– No. Lilian me ha hablado de ello esta misma noche.
– Entonces no sabes si va a gustarme.
– Sé que Lilian no sugeriría nada que no fuera adecuado. Lo lleva un grupo de voluntarios que se encarga de ayudar a chicas jóvenes. Son muy respetables y…
– En otras palabras, que es como una cárcel.
– Claro que no. Siempre tergiversas lo que digo. Necesitas protección…
– ¿Protección contra quién?
– Bueno, tú… yo, viviendo aquí juntos…
– ¿Crees que la gente piensa que tú y yo estamos liados? ¿Es que no podemos vivir juntos sin que tú desees llevarme a la cama para violarme?
– Katie, por favor… -empezó a decir él, enrojeciendo.
– ¿Es eso lo que quieres, Nick?
– Claro que no -contestó él apresuradamente, apartando de su mente ciertos recuerdos.
– ¿Estás seguro?
– Katie, -dijo con firmeza- tú eres la última mujer en la tierra a la que yo querría violar. Quiero decir… bueno, yo nunca, por supuesto… aunque si lo hiciera… ¡qué demonios estoy diciendo!
– Oh, Nick -suspiró ella-. Oh, Nick.
– Katie, tienes que creerme. Nunca he pensado en ti de esa manera. Y sé que nunca lo haré -explicó, sintiéndose inspirado-. A mí me gustan las mujeres maduras y experimentadas. Las jóvenes inocentes no me atraen.
– Entonces, ¿mi virtud está a salvo?
– Completamente. La idea de hacerte el amor nunca ha pasado por mi cabeza.
– Vaya, muchas gracias por decirme que no te parezco atractiva en absoluto.
– No, eres muy guapa -corrigió él-. Y puedo entender por qué el resto de los hombres está loco por ti. Pero entre nosotros siempre estará el pasado. Tú estás acostumbrada a verme como un viejo tío y yo a ti como un bichejo. Eso es todo.
– Veo que no has mencionado a Lilian. Podías haber dicho que yo no te interesaba porque estás locamente enamorado de ella, pero no lo has hecho.
– Deja de enredarme.
– ¿Estás enamorado de ella, Nick?
– Sí -contestó él-. Lo estoy.
– ¿Y de verdad quieres que me vaya? -preguntó Katie, casi sin voz.
– Es lo mejor para los dos -contestó él suavemente.
– Muy bien, Nick. Haré lo que tú digas.
– Es por tu bien, Katie.
– Claro que sí -asintió ella después de unos segundos-. ¿Cuándo quieres que me vaya?
– No hables como si te estuviera dejando tirada, por favor. Puedes quedarte un par de días y después, Lilian y yo te llevaremos al albergue.
– ¿Lilian también va a venir?
– Ha sido idea suya.
– Sí, claro, es verdad -dijo ella, con un tono indescifrable.

Dos días después, Lilian y Nick fueron al apartamento a buscar a Katie y la encontraron con las maletas hechas. La joven parecía tan abatida que Nick empezó a tener dudas.
Dudas que se incrementaron cuando llegaron al triste edificio del albergue. Con su línea de ventanas iguales y sus ladrillos grises, podría haber sido una oficina o lo que Katie se había temido, una cárcel.
El interior era incluso menos acogedor. El vestíbulo estaba pobremente iluminado y las paredes, pintadas de gris. En una de ellas había colgada una lista de reglas que empezaba:
BIENVENIDA AL ALBERGUE PARA SEÑORITAS…
– Lilian, -empezó a decir Nick, incómodo- quizá esto no…
– Buenas tardes -los saludó una mujer con aspecto de matrona.
– Hemos venido con Katherine Deakins -explicó Lilian-. Tiene una plaza reservada.
– Ah, sí. Yo soy la señora Ebworth. Bienvenida, señorita Deakins.
Las palabras habían sonado como una sentencia.
– Gracias -dijo Katie, insegura.
– Queremos que todas las jovencitas que viven aquí sean felices -explicó la mujer, como si ser feliz fuera una obligación cuyo incumplimiento implicara un castigo-. Esta es una copia de las reglas del albergue -añadió, dándole un papel-. Preferimos explicarles las reglas desde el principio para que no haya malentendidos. Como verá, no se permiten visitas masculinas ni alcohol. Y la puerta de la calle se cierra a las once en punto.
– Pero yo trabajo hasta las dos de la mañana -protestó Katie.
La cara de la señora Ebworth tenía una expresión imperturbable.
– Estoy segura de que pueden hacer una excepción, ya que es una cuestión laboral- intervino Lilian.
– En ese caso, de acuerdo -asintió fríamente la mujer. Nick estaba empezando a preocuparse. Aquella señora Ebworth parecía una mujer ordenada y seria, pero no era precisamente muy amistosa-. La acompañaré a su habitación -añadió, indicándoles que la siguieran.
Cuando vieron el pequeño cuarto apenas amueblado, a Nick se le cayó el alma a los pies. La habitación no tenía más que una estrecha cama, una mesa de pino y un armario. Y las paredes estaban pintadas del mismo tono gris desolador.
– Me parece que esto no es buena idea -dijo Nick, observando la cara triste de Katie.
– ¿Por qué? -preguntó Lilian-. Es una habitación muy limpia.
– Tenemos mucha demanda en el albergue -dijo la señora Ebworth-. Hay una enorme lista de espera.
– Entonces, no será un inconveniente para ustedes que la señorita Deakins no se quede, ¿verdad?
– Por favor, Nick, no puedes hacer eso -protestó Lilian-. He tenido que echar mano de mis contactos para que admitieran a Katie.
– Lilian, mira este sitio.
– ¿Qué le pasa? Está limpio y cerca de su trabajo.
– Pero no es muy agradable, ¿verdad?
– Está bien -habló Katie por primera vez-. La verdad es que es perfecto.
– Katie, ¿qué estás diciendo? -preguntó Nick, perplejo.
– Creí que estaba haciendo lo que tú querías.
– No quiero esto para ti.
– Cariño, si a ella le gusta -dijo Lilian poniéndola la mano en el brazo-. ¿Quiénes somos nosotros para discutir?
– Me gusta mucho -anunció Katie, desafiante.
– Voy a llevarte a casa -dijo él, con firmeza.
– Esta es mi casa ahora, Nick y voy a quedarme. Es muy céntrico y aquí estaré segura.
– Pero… bueno, haz lo que quieras -asintió él, con desgana.
– Voy a quedarme. Ya está decidido.
– ¿Lo ves? Te dije que le gustaría -sonrió Lilian-. Katie, deja que te ayude a deshacer las maletas.
– Gracias, pero lo haré más tarde. Supongo que querréis ir a cenar solos.
– Llámame si necesitas algo -dijo Nick, poniendo la mano en su brazo.
– Claro que sí. Adiós.
– No tengas tanta prisa en deshacerte de mí. Toma, te he traído un regalo -dijo, dándole un paquete que había llevado en la mano. Era un equipo digital de discos compactos.
– Nick, muchísimas gracias -exclamó Katie, lanzándose a sus brazos-. Gracias, gracias, gracias.
Después de eso los acompañó a la puerta deshaciéndose en sonrisas. Pero cuando desparecieron, la sonrisa se desvaneció.

Era extraño que su apartamento pareciera vacío desde que Katie se había marchado. Ella lo volvía loco, pero echaba de menos su alegría contagiosa.
Siempre había estado orgulloso de su espléndido apartamento, pero en aquel momento le parecía un sitio vacío. De hecho, sin Katie, estaba muerto. Ella era desordenada, alborotadora, irritante… pero alegraba su vida.

Al día siguiente, encontró uno de sus zapatos en una esquina del salón y tuvo que echarse a reír. El zapato parecía triste sin su compañero. Casi tan triste como él.
Estaba pensando en ir al albergue para devolvérselo, pero al darse cuenta de que estaba buscando excusas para verla, decidió que era más seguro enviarlo por correo.
Lo que ocurría, se decía, era que no estaba acostumbrado a vivir solo y se encontraba deseando que el errático Derek volviera de viaje.
Unos días más tarde, al volver a casa, se encontró un cartel de No molestar colgado en la puerta del dormitorio de su compañero de piso. Nick se había preparado la cena y estaba comiendo mientras leía el periódico cuando Derek entró en la cocina con cara de sueño.
– ¿Qué hora es? -preguntó, bostezando.
– Casi las diez de la noche. ¿Cuándo has vuelto?
– Hace un par de horas.
– ¿Qué tal el viaje?
– De maravilla. Si sigo así, me haré millonario dentro de nada. ¿Por qué está esto tan silencioso? ¿Dónde están Patsy y Katie?
– Patsy ha ido a visitar a su hijo y Katie ha encontrado otro sitio para vivir.
– ¿Quieres decir que la has echado? -exclamó su amigo, dejando de frotarse los ojos.
– Yo no he dicho eso…
– Pero seguro que marcharse no ha sido idea de Katie.
– Katie tenía que marcharse por su propio bien. No podíamos seguir viviendo solos.
– Me parece que estoy viendo la mano de Lilian en todo esto.
– A Lilian le preocupa el bienestar de Katie…
– Estoy seguro de que no es eso lo único que la preocupa -interrumpió Derek, enfadado-. ¿Cómo has podido hacerle eso a Katie?
– Le gusta su nueva casa… ¿Dónde vas, Derek? -preguntó, al ver que salía de la cocina.
– A rescatarla -contestó él, sin volverse.
Katie terminó de servir al último cliente y lanzó un suspiro de alivio. Le dolían los pies, la cabeza y todo lo demás, incluido el corazón. Le resultaba difícil mantener su alegría habitual desde que tenía que vivir en el albergue y rezaba para que aquella noche la señora Ebworth no la estuviera esperando en el vestíbulo con cara de desaprobación. La vida, que le había parecido maravillosa hasta unos días antes, se había convertido en algo gris y asfixiante.
Se cambió de ropa apresuradamente y se dirigió hacia la salida. Cuando estuvo fuera, alguien tocó su brazo y ella se volvió, alarmada.
– Hola, Katie -sonrió Derek. Katie lanzó un grito de alegría y enredó los brazos alrededor de su cuello. Derek le devolvió el abrazo con entusiasmo-. Será mejor que vayamos a algún sitio tranquilo.
– Tengo que volver al campo de concentración o me meteré en un lío -dijo ella, dramáticamente.
– Vamos, te acompañaré -dijo él. Tuvieron suerte y entraron en el albergue sin ser vistos. Derek observaba la triste habitación a la que Katie había intentado dar su toque personal con cara de pena-. Esto hará que te sientas mejor -sonrió, sacando una botella de champán-. A menos que lo tomes gratis en el trabajo.
– ¿Estás de broma? El champán es un objeto de lujo. Como Nick sabe muy bien -sonrió ella, tomando un trago del espumoso líquido.
– ¿Por qué? -preguntó. Katie le contó la visita de Nick al club y Derek se partía de risa-. ¿Cuánto dices que pagó por la botella?
– ¡Calla! -susurró ella-. Vas a despertar a la guardiana de prisiones.
– Lo siento -dijo él, mirando alrededor-. Bueno, tienes un equipo de música, por lo menos.
– Me lo dio Nick.
– ¿Cómo regalo de despedida?
– No nos hemos despedido. Seguimos viviendo en la misma ciudad y pienso volver a verlo… algún día.
– Será mejor que me lo cuentes todo -dijo él, tomando su mano. Para Katie era un alivio hablar con él. Derek sabía escuchar y la historia se alargó durante un par de horas-. Tenemos que hacer algo.
– ¿Como qué?
– No te preocupes, pensaré en algo. Pero será mejor que me vaya antes de que nos emborrachemos.
– ¿Tú crees? -preguntó ella, entre hipos. De repente, todo parecía tremendamente divertido y los dos se echaron a reír.
– Venga, vamos a terminar la botella.
Cuando él iba a servirle la última copa, se le resbaló la botella y el champán acabo sobre la blusa de Katie, que encontró aquello hilarante. Los dos empezaron a reírse a carcajadas, sin poder evitarlo.
– ¡Calla! -se decían uno al otro entre risas.
Pero era demasiado tarde. Un segundo después, la puerta de la habitación se abría y la señora Ebworth los miraba desde el umbral con cara de verdugo.



Capítulo 7


Dos días más tarde, Nick conducía de vuelta a su apartamento y, mientras aparcaba, escuchó en el garaje voces femeninas. Una de ella le resultaba muy familiar…
– ¡Katie!
– Hola, Nick -dijo ella, corriendo para abrazarlo.
– ¿Qué estás haciendo aquí?
– Ahora vivo aquí. Leonora y sus amigas tenían una habitación libre.
Nick sentía como si se hubiera quedado sin aire. Aquello no podía estar pasando.
– Sube conmigo. Tenemos que hablar.
– No puedo. Leonora va a llevarme al trabajo.
– ¿Y quién irá a buscarte?
– Derek. ¿A que es estupendo?
– No puedes vivir en ese apartamento, Katie. Esas chicas llevan una vida que no… Por favor, sé razonable. Vuelve al albergue.
– Me temo que no me aceptarían -dijo Katie con tristeza-. Me echaron por comportamiento «impúdico e indecoroso».
– ¿Qué?
– Por tener hombres en mi habitación a las cuatro de la mañana -explicó ella, con un suspiro de constricción que no lo engañó ni por un segundo.
– ¿Hombres? ¿En plural?
– Bueno, en realidad, sólo era Derek. Pero, como dijo la señora Ebworth, una manzana podrida echa a perder a todas las demás. Luego fue muy amable, me dejó quedarme hasta las siete de la mañana para que se me pasaran los efectos de la orgía de alcohol.
– ¿Pero qué estás diciendo? -exclamó Nick, aterrado.
– La señora Ebworth dijo que había alcohol por todas partes -siguió ella.
Nick la miraba, sin dar crédito.
– Katie, tenemos que irnos -intervino Leonora.
– ¡Voy! Adiós, Nick. Ya nos veremos… algún día-se despidió ella alegremente.
Derek estaba en casa, estirado en el sofá, mirando hacia el techo.
– Sólo dime una cosa -empezó a decir Nick con una voz cargada de tensión-. ¿Estabas en la habitación de Katie a las cuatro de la mañana?
– Pues sí -contestó Derek.
– ¿Haciendo qué? -preguntó, furioso.
– Escuchándola.
– ¿No esperarás que te crea?
– Katie necesitaba hablar con alguien y tenía que salir de esa prisión.
– Gracias a ti -siguió diciendo Nick con los dientes apretados- la han echado por ser una mala influencia para las otras chicas.
– Lo sé -rió Derek-. A mí me parece divertidísimo.
– Claro, ya me imagino. ¿Y qué es todo eso de una orgía?
– Una botella de champán, en realidad -explicó Derek-. De las que tú conoces -añadió, provocativamente.
– Supongo que lo pasasteis bien riéndoos de mí.
– Un poco.
– Me podía haber imaginado que causarías algún problema. ¿En qué estabas pensando cuando le hablaste de Leonora?
– ¡No te pongas dramático! Sólo son unas chicas de su edad.
– Pero ese apartamento es una casa de lenocinio.
– Eso no es verdad. Yo las conozco a todas.
– Ya me imaginaba -le informó Nick con frialdad.
– A mí no me parecen tan malas -dijo Derek, de repente incómodo.
– Supongo que tú tienes tu propia vara de medir -contestó Nick quitándose la chaqueta con furia-. Nunca debería haberte presentado a Katie. Sabe Dios qué daño puedes…
– ¿Estás seguro de que esas chicas…? -insistía Derek.
– Completamente.
– ¡Maldita sea! ¡Nadie me lo había dicho! Pero si a mí sólo me han ofrecido una copita de jerez…
– Pues esta vez la has hecho buena. Tú serás el culpable de lo que le pase a Katie.

Aquella noche, él mismo fue a buscarla. Katie lo vio nada más salir del club y lo saludó alegremente.
– No pareces sorprendida de verme -observó, cuando ella se sentó a su lado.
– Sabía que vendrías para insistir en que dejara el apartamento de Leonora.
– Sólo quiero decirte que ese apartamento no es un sitio adecuado para ti.
– Nick, no podía quedarme en el albergue, de verdad.
– Podrías si no te hubieras metido en una debacle de alcohol con el Romeo del mundo de la informática -insistió él.
Katie lanzó una carcajada que, en otro momento, lo hubiera molestado. Pero, extrañamente, echaba de menos aquella risa.
– Nick, por favor, hablas como la señora Ebworth.
– No hace falta que me insultes -sonrió él a su pesar-. Si hubiera sabido que no te gustaba el albergue, te habría sacado de allí. ¿Por qué insististe en quedarte?
Ella se quedó mirando el perfil del hombre mientras conducía.
– No lo sé. Yo hago esas cosas, ya me conoces -dijo, encogiéndose de hombros.
– De acuerdo, pero no puedes quedarte en el apartamento de esas chicas. A Isobel le daría un ataque y me culparía a mí.
– ¡Lo que hay que oír! -exclamó ella, indignada-. Pretendes estar preocupado por mí, pero lo único que te importa es lo que piense Isobel. Pues, para que lo sepas, Isobel está encantada de que haya escapado de la prisión en la que me metiste.
– ¿Se lo has contado? -preguntó él, incómodo.
– Me abandonaste, Nick -explicó Katie, dramáticamente-. Y a Isobel no le ha gustado nada.
– A saber lo que le habrás contado.
– La verdad. A mi modo, claro.
– Katie, ahora no tengo tiempo de discutir.
– No hay nada que discutir. Tú me dices que me vaya del apartamento de Leonora y yo te digo que de eso, nada. Final de la conversación.
– Escucha. Sé que estás en ese apartamento porque no puedes pagar uno tú sola, así que te ayudaré económicamente.
Katie lanzó un dramático gemido de horror.
– No puedo aceptar dinero de ti, Nick. No sería correcto, especialmente después de todo lo que has dicho sobre mi reputación. Además, no sé cómo te atreves a ofrecerle dinero a una chica decente…
– De acuerdo, de acuerdo -la interrumpió él, irritado.
– Mis compañeras de piso son estupendas. ¿Qué tienes contra ellas?
– Que muchas noches acaban en la comisaría.
– Eso no es verdad. Lo que pasa es que Leonora tuvo que sacar a su novio, que estaba detenido por conducir borracho.
– Ah, qué bien -dijo él, burlón-. ¿Y las fiestas hasta las tantas de la mañana?
– ¿De verdad hacen fiestas? ¡Qué divertido!
Nick decidió que lo mejor sería dejar el tema. Katie estaba riéndose de él, como siempre.
Después de dejarla en su apartamento, volvió al suyo pensando que lo mejor sería escribirle una carta, en la que expresaría sus razones fría y racionalmente. Insistiría en su oferta de ayudarla económicamente e incluiría un cheque para que viera que lo decía en serio. Cuando hubo terminado la carta, metió el sobre por debajo de la puerta y volvió a su apartamento, sintiéndose aliviado. Estaba seguro de que ella aceptaría.
Pero, a la mañana siguiente, había un sobre debajo de su felpudo. Dentro estaba el cheque y una nota escrita en letras mayúsculas y desafiantes. Decía simplemente:

¡El bichejo venenoso ataca de nuevo! ¡Ja, ja!

Después de eso hubo una cierta paz. Katie y él no se molestaron el uno al otro y ni siquiera se decían más que buenos días o buenas tardes cuando se encontraban. Ella siempre sonreía, pero Nick pensaba que estaba más delgada y que tenía ojeras.
– Cariño, esa es decisión de Katie -le dijo Lilian una tarde-. Los dos hemos hecho lo que hemos podido por ella.
– Debería haberla prestado más atención -insistía él.
– Lo hemos intentando, pero obviamente no desea nuestra protección. Ya no es una niña, Nick. Bueno, dejemos el tema. Vamos a hablar sobre la emocionante invitación del señor Frayne.
Eric Frayne era el director general de Devenham y Wentworth, el banco para el que Nick trabajaba y los había invitado a cenar en su casa. Los dos sabían lo que aquello significaba: el señor Frayne estaba pensando en un ascenso para él y querían conocer a la futura esposa de un ejecutivo, un examen que Lilian pasaría con facilidad.
Ella hablaba alegremente de la velada que los esperaba. Nick intentaba responder, pero sentía un nudo en el estómago. Después de aquella cena, probablemente el puesto sería suyo y su matrimonio con Lilian, inevitable.
La noche de la cena, Lilian se había puesto un elegante vestido oscuro y Nick tenía que admitir que daba el papel a la perfección. Eran los únicos invitados en la lujosa mansión y fueron tratados con todos los honores. Lilian estaba sentada al lado del anfitrión, sonriendo y portándose con elegancia y simpatía.
Nick se daba cuenta de que Frayne estaba encantado. Nadie mencionaba el puesto vacante, pero todos pensaban en ello. Cuando volvía a casa, pensaba que, unas semanas más tarde, tendría el ascenso que tanto había deseado y una esposa que siempre cumpliría con su papel. Pero sentía un peso en el corazón.
A la mañana siguiente, esperaba que el señor Frayne lo llamara a su despacho, pero su secretaria le dijo que había salido de la ciudad inesperadamente. Estuvo fuera una semana y, cuando volvió, no llamó a Nick.
Del alivio, pasaba a la frustración. El puesto de su vida se le escapaba de las manos y no sabía por qué. No podía comentarlo con Lilian porque sabía que lo culparía a él, delicadamente por supuesto. De repente, se encontraba pensando en Katie, que lo haría reír y le haría olvidar los problemas. Pero había pasado más de una semana desde su último encuentro y su relación se había vuelto distante.
Una mañana, estaba tomando un desayuno rápido cuando sonó el teléfono.
– ¿Dígame? -contestó, mirando el reloj.
– Quiero hablar con Katie -dijo una voz con acento australiano que reconoció inmediatamente.
– Mire, Ratchett, esto está yendo demasiado lejos. Katie no quiere hablar con usted.
– Eso tendrá que decírmelo Katie.
– Ya se lo ha dicho.
– No he venido hasta aquí para marcharme con las manos vacías. Sé que querrá verme cuando hable con ella.
– De eso nada.
– Vaya a buscarla, por favor.
Nick colgó el teléfono de golpe. En su mente, veía a Ratchett como un hombre frío, calculador, decidido a conseguir a su presa costase lo que costase.
Cuando entró en su despacho, encontró un sobre sobre la mesa y a Patsy, mirándolo con una sonrisa.
– Son tus notas para la reunión con el señor Frayne -le informó.
– ¿Mis qué?
– Tienes una reunión con él dentro de una hora para discutir sobre la fusión Hallam-Waines. El señor Frayne quiere que le des tu opinión sobre el asunto. Todas tus notas están ahí y ya sabes lo importante que puede ser esta reunión, Nick -añadió Patsy, significativamente.
Eric Frayne quería ver cómo manejaba aquel asunto y, si la fusión era un éxito, el puesto sería suyo. Pero Nick había olvidado el asunto por culpa de Katie. En toda su carrera, nunca había tenido un despiste como aquel.
Decidido, apartó a Katie de sus pensamientos y abrió el sobre para estudiar las notas. Cuando entró en el despacho de Eric Frayne volvía a sentirse seguro de sí mismo.
Trabajaron durante una hora en el tema hasta que el señor Frayne mencionó el puesto vacante de ejecutivo.
– Pensé que este asunto estaría pronto resuelto. John quería retirarse antes de tiempo para disfrutar de su tiempo libre, pero ahora parece que lo ha pensado mejor. Tendré que hablar con él, convencerlo de que es hora de hacer cambios…
Katie también había hecho cambios, pero Ratchett no lo sabía, lo cual era una bendición. Si se enterase, era muy capaz de aparecer en su puerta…
– ¿Perdón?
– Estaba diciendo que para ocupar el puesto es necesario no sólo talento, sino un toque de agresividad y capacidad para sorprender.
Ratchett era agresivo. En realidad, le resultaba raro que no hubiera ido a su casa a pedir explicaciones. Pero era inteligente; un día aparecería y tomaría a Katie por sorpresa…
– Sí, claro. Hay que sorprender -murmuró Nick, perdido en sus pensamientos.
– Admito que la sorpresa no lo es todo -decía el señor Frayne-. Pero es algo que yo valoro mucho. La seriedad es vital, pero también es necesario un toque de originalidad. Bueno, y ahora veamos sus ideas sobre esta fusión -añadió. Mientras hablaban, Nick se sentía esperanzado. Sabía que era famoso en el banco por su seriedad y el señor Fraynes hacía comentarios aprobadores sobre sus ideas-. Veo que lo tiene todo atado. ¿Qué piensa sobre las reticencias de Hallam?
– Él está en una posición de fuerza porque Waines no tiene mucho tiempo para pensarlo -contestó Nick-. Le gustaría seguir solo, pero necesita nuestro apoyo y no estoy seguro de si deberíamos dárselo. ¿Puede darme un día para que lo piense con detenimiento?
Después de eso, hubo un silencio. Eric Frayne lo miraba fijamente y había algo en sus ojos que Nick no podía descifrar.
– Espero su respuesta mañana por la mañana -dijo por fin-. Por cierto, aquí está el estudio sobre la compañía de Hallam que me pasó el otro día. Muy serio, muy riguroso. Lo que esperaba de usted.
A pesar del cumplido, Nick tenía la impresión de que había metido la pata, pero no podía imaginar en qué había fallado.
Entonces, volvió a acordarse de Katie y decidió que hablaría con ella para advertirla sobre la llamada de Ratchett.
Por la tarde fue directamente a la puerta trasera del club y esperó allí unos minutos hasta que las camareras empezaron a llegar, pero ella no aparecía.
– Ha venido a ver a Katie, ¿verdad? -preguntó una de las chicas-. Me temo que ya no trabaja aquí. La semana pasada se torció un tobillo y el jefe la despidió.
Mientras conducía de vuelta al apartamento, Nick iba pensando lo que le diría a aquella pequeña traidora cuando la viera.
Pero cuando abrió la puerta, pálida y ojerosa, toda su determinación se evaporó.
– Pobrecita. ¿Te encuentras bien?
– Regular -contestó ella, intentando sonreír.
Estaba sola en el apartamento y lo invitó a tomar un café.
– ¿Cómo ha pasado?
– Me torcí un tobillo por culpa de los malditos tacones y el jefe me dijo que no necesitaba un papagayo cojo. Y entonces Mac… -siguió diciendo ella con voz estrangulada- consiguió una actuación, pero como yo no podía bailar se ha buscado otra compañera. Dice que con ella se entiende mejor -añadió, desolada. Parecía tan abatida que Nick la tomó en sus brazos para consolarla-. Oh, Nick, ¿por qué siempre lo estropeo todo?
– Eso no es verdad.
– Me quedo sin trabajo, Mac me deja por otra… Y, encima, están haciendo las coreografías que yo había preparado.
– ¿Por qué no me has llamado?
– Porque te habrías enfadado conmigo. Siempre has dicho que no llegaría a nada.
– ¡Yo nunca he dicho eso!
– Pero seguro que lo has pensado.
– Yo no soy tan malo, Katie -dijo él, levantando su barbilla con un dedo-. ¿De verdad crees que me alegro cuando las cosas te van mal?
– No -dijo ella.
– Lo que pasa es que estás deprimida -dijo él suavemente-. ¿Qué tal está tu tobillo?
– Bien. Podría volver a bailar, pero ya no tengo compañero.
– Baila conmigo -dijo él, impulsivamente.
– ¿De verdad?
– Claro que sí. ¿Dónde quieres que vayamos?
– A Zoe. Es un club nuevo y muy alegre. Te va a encantar, Nick, de verdad -dijo ella, entusiasmada. Sólo cuando estaba en su habitación, cambiándose de ropa, Nick recordó que debería pasar la noche pensando en la fusión Hallam-Waines, pero no había forma de echarse atrás después de haberle prometido a Katie que la llevaría a bailar. Cuando la vio, con un vestido blanco hasta los tobillos, se olvidó de Hallam, de Waines y de todo lo demás. El club era un sitio pequeño con una orquesta muy alegre y, en cuanto entraron, los pies de Katie empezaron a moverse-. Vamos -sonrió, llevándolo hacia la pista. El baile era un poco complicado y Nick se sentía incómodo, pero pronto aprendió a seguir sus pasos. Gradualmente, Nick empezó a relajarse y a dejarse llevar. La gente los miraba, admirando a Katie y envidiándolo a él. Cuando la música terminó, se quedaron abrazados, riendo, como si estuvieran compartiendo un secreto-. Necesito una copa.
– Champán -dijo él, sintiéndose más alegre que nunca. Se sentía capaz de cualquier cosa aquella noche.
Y entonces vio a Eric Frayne. Su jefe estaba sentado con su mujer cerca de ellos y ambos lo miraban, sorprendidos.
– Tengo que ir a empolvarme la nariz -rió Katie, levantándose.
Los pensamientos se mezclaban en la cabeza de Nick: Katie, Lilian, el trabajo que debería estar haciendo aquella noche… Pero su siguiente pensamiento fue: «A la porra con todo». Lo estaba pasando maravillosamente y no se arrepentía en absoluto.
Cuando fue a la mesa de su jefe para saludarlo, Frayne lo saludó alegremente.
– Nuestra hija cumple hoy dieciocho años y la hemos traído para celebrarlo -dijo el hombre-. Me sorprende verlo aquí, sobre todo con una chica tan guapa. Es usted un hombre sorprendente, Nick.
– Es la cuñada de mi hermano -explicó Nick-. Está de visita en Londres.
– Así que ella es Katie -dijo el señor Frayne de repente-. Lilian la mencionó durante la cena. Me parece que no le cae muy bien. Es más, creo que piensa que es un peligro para usted.
– Lilian no tiene derecho a decir tal cosa -dijo Nick, furioso-, Katie no es asunto suyo.
– Ni mío, ¿verdad? -sonrió el señor Frayne-. Tiene razón.
En ese momento, Katie volvía a la mesa y Nick hizo las presentaciones. Eric Frayne insistió en que se sentaran juntos y después sacó a Katie a bailar, ante la mirada divertida de su mujer.
– No me he sentido tan bien en muchos años -le confió a Nick cuando volvieron a la mesa-. Esa joven es muy lista, Nick. Sabe cómo hacer que un hombre se encuentre a gusto. Eso es muy importante.
– Sí -asintió Nick, sin saber qué decir. Una hora después, decidió que era el momento de marcharse.
– Espero que tenga un rato para pensar en el asunto de la fusión -dijo el señor Frayne.
– No hay nada que pensar -dijo Nick de repente. Era como si las palabras salieran de la boca de otra persona-. Tenemos que decirle a Waines que mantenga su posición y apoyarlo hasta el final.
– Veo que ha cambiado de opinión.
– Hallam sabe que tiene la sartén por el mango si nosotros no nos decidimos a apoyar a Waines y lo mejor será demostrarle cuál es nuestra posición.
– De acuerdo. Le dejo la decisión a usted -dijo el señor Fraynes, levantándose para despedirse-. Cada día se aprende algo nuevo de los demás, ¿no es cierto? -preguntó, enigmáticamente-. Le espero en mi despacho en cuanto haya hablado con Hallam.
En el coche, Katie suspiraba alegremente.
– Lo he pasado muy bien.
– Yo también.
– ¿Quién es ese hombre?
– Mi jefe.
– ¡Oh, Nick! -exclamó Katie, poniéndose las manos en la cara-. ¡Y yo lo he tratado como si fuera uno de tus amigos!
– No te preocupes. Se ha quedado encantado.

Al día siguiente, lo primero que hizo Nick fue llamar a Hallam. Se le había pasado la euforia de la noche anterior, pero parecía tener muy claro lo que tenía que decirle. Cuando colgó el teléfono, había dejado a Hallam de una pieza.
La siguiente llamada era para Waines y fue satisfactoria para ambas partes. Nick tomó un par de notas antes de ir al despacho del señor Fraynes y lo encontró colgando el teléfono.
– Era Waines -sonrió el hombre-. Poniendo a este banco por las nubes por nuestra decisión-. Visión, es lo que ha dicho que tenemos. Perdone un momento -añadió, cuando sonó el teléfono-. Buenos días, señor Hallam. Sí, ya sé que ha estado hablando con el señor Kenton… Al contrario, conocía su posición y la apoyo. Ya sé que solía tratar con John Neen, pero el señor Kenton va a ocupar su puesto… Sí, estoy seguro de que cuando lo reconsidere, verá que el señor Kenton tiene razón. Muy bien, espero su llamada -añadió. Después, colgó el teléfono y se quedó mirando a un Nick atónito-. Ha conseguido hacer lo único que yo pensaba que nunca podría hacer: sorprenderme. Eso era lo que estaba esperando. Enhorabuena. El puesto es suyo.



Capítulo 8


Nick celebró su ascenso comprándose un coche nuevo. Era un deportivo verde, con los asientos de color crema y un motor que apenas hacía ruido.
Como era lógico, llevó a Lilian a cenar y a bailar y ella, graciosamente, lo felicitó por su ascenso. Nick sabía que era el momento de pedir su mano, pero algo se lo impedía. En el momento en que la vida parecía llevarlo hasta ella, su corazón parecía ir en otra dirección.
Además, tenía que reconocer, el puesto se lo debía a Katie. No porque hubiera sido encantadora con Frayne, sino porque lo había inspirado para que confiara en su instinto, un instinto que siempre había estado dentro de él, ahogado por su sobriedad. Ella había liberado al nuevo Nick y era un Nick que le gustaba.
Disfrutó llevando a Katie a dar una vuelta en el coche. Su admiración era menos elegante que la de Lilian, pero más divertida. Incluso le había puesto un nombre: «El monstruo silencioso».
Su relación parecía estar pasando por un período de tregua. Katie había encontrado un trabajo en una agencia de viajes y parecía más tranquila.
– Incluso a ti te parecerá bien -había bromeado.
– Si te digo que me parece bien, seguro que lo dejas -sonrió Nick.
– Es posible.
– ¿Te pagan bien?
– Lo suficiente -contestó ella.
Y las cosas siguieron así de bien hasta que un día Katie fue despedida.
– ¿Qué podía hacer? Ese matrimonio llevaba ahorrando toda la vida para su segunda luna de miel y el viaje que iban a contratar era una tomadura de pelo. Tenía que advertirlos. ¿Me entiendes, Nick?
– Yo sí, pero seguro que tu jefe no.
– Me llamó traidora -dijo Katie trágicamente-. Y después me despidió.
– Bueno, puedes volver a mi apartamento hasta que encuentres otro trabajo.
– Antes muerta -dijo ella, para su sorpresa. Más tarde, le pidió perdón, pero Nick seguía perplejo. El carácter de Katie parecía cada día más impredecible. A veces estaba radiante y otras, era como si quisiera mantenerlo a distancia.
Faltaban tres semanas para que John Neen se retirase y Nick ocupara su puesto. Patsy y él trabajan muchas horas para ponerse al día.
– Nick, ¿en qué estás pensando? -preguntó Patsy una mañana.
– Perdona -dijo él-. Estoy preocupado por Katie y ese Ratchett.
– ¿Ha vuelto a llamar?
– No, pero ha enviado un regalo. Llegó esta mañana a mi apartamento, así que se lo subí a Katie. Era una cadena con un diamante.
– ¿Un diamante de verdad?
– De verdad y muy caro. La tarjeta decía que pensaba en ella a todas horas.
– Qué bonito.
– Quizá. Pero a mí me suena más como una amenaza, como si estuviera diciéndole que nunca podrá escapar de él.
– Podrías llevártela a alguna parte. De hecho, deberías tomar unas vacaciones porque cuando ocupes el puesto de John no podrás hacerlo.
– Sí, tienes razón -musitó él-. ¿Pero, dónde?
– Yo podría prestarte mi casita en la playa.
– No sabía que tuvieras una.
– Está en la costa de Norfolk, cerca de un pueblo que se llama Mainhurst. Katie estará a salvo de Ratchett y podréis hablar sobre cómo libraros de él. Esto no puede seguir así.
– Es una idea estupenda, pero no sé si querrá venir conmigo.
– Inténtalo -sugirió Patsy con un guiño de complicidad.
Katie seguía sin trabajo y Nick la encontró pálida y deprimida. No sabía si era su imaginación, pero la encontraba diferente, más triste, con una sonrisa forzada. Ella no rechazó su proposición, pero tampoco saltó de alegría.
– ¿No deberías llevarte a Lilian?
– ¿Por qué dices eso?
– Bueno, ella y tú… ahora que has conseguido el ascenso, yo pensé que cualquier día…
– Esto no tiene nada que ver con Lilian -la interrumpió él-. Últimamente estás muy pálida y unos días en el mar te irán de maravilla.
– ¿Seguro que quieres llevarme? -insistió ella.
– Katie, ¿qué te pasa?
– Nada. No quiero molestar.
Nick estaba a punto de decir que nunca antes se había preocupado por eso, pero no podía hacerlo. Ella parecía tan infeliz que le dolía.
– Dime qué te pasa, Katie. Cuéntaselo al tío Nick.
– Nada -repitió ella-. Es sólo que estoy deprimida porque no tengo trabajo. Pero me apetece mucho ir a Norfolk contigo.
– Estupendo. Nos iremos el viernes.
Nick pasó la mañana del viernes en la oficina y fue a buscar a Katie a mediodía. Salieron para Norfolk a la una, pero tuvieron que volver diez minutos más tarde porque ella había olvidado una de sus bolsas. A la una y media, volvieron a ponerse en camino.
– Espero que esta vez no se te haya olvidado nada -observó Nick- porque no pienso volver.
– Cualquiera que te oiga, pensará que siempre estoy perdiéndolo todo -se quejó Katie.
Nick se mantuvo en un diplomático silencio.
Cuando estuvieron cerca de la costa, el cielo se oscureció y comenzó a llover. El chaparrón duró casi una hora y después volvió a salir el sol, llenando el paisaje de luz. Pronto pudieron ver el mar y Katie, entusiasmada, le rogó que parase.
– Me encanta el mar -dijo, saltando del coche-. En Australia aprendí a hacer surf.
– Me parece que aquí las olas no son suficientemente altas -dijo él, acercándose-. Pero Patsy me ha dicho que se puede nadar y hay unos establos muy cerca.
– Vamos -rió ella, entrando en el coche de nuevo-. ¿A qué estamos esperando?
– Pero si has sido tú… -empezó a decir él, pero no terminó la frase-. Vámonos -añadió. Le encantaba verla alegre de nuevo.
Enseguida llegaron a Mainhurst que, como había prometido Patsy, era un pueblo pintoresco y encantador. Era muy pequeño y tenía una carnicería, una panadería, una farmacia y una tienda de comestibles que hacía las veces de oficina de correos. Cuando preguntaron al dueño cómo llegar a la casa, el hombre les indicó que estaba «carretera arriba».
Quince minutos más tarde, no habían visto casa alguna y tuvieron que preguntar a un hombre que paseaba a caballo. El hombre les dijo que siguieran por la carretera hasta la bahía Halston y, diez minutos más tarde, la encontraron por fin. Katie lanzó un grito de alegría, pero Nick sintió una punzada de angustia al ver lo apartada que estaba de todo.
Había creído que la casa estaría cerca del pueblo y no se le había ocurrido pensar que estarían completamente solos, aislados de todo.
El chalé era precioso, como una casita de cuento. Estaba hecha de piedra, con ventanas emplomadas y rosales por todas partes. Katie parecía encantada con los ladrillos rojos de la entrada, la chimenea y los objetos de cobre que colgaban del techo de la cocina. Después, subió alegremente las escaleras mientras Nick sacaba las cosas del coche.
En el piso de arriba había dos habitaciones con vistas al mar y un cuarto de baño.
– Es como un sueño -dijo Katie-. Nunca había visto un sitio más bonito.
– ¿Te gusta esa habitación? -preguntó Nick, señalando la más grande.
– El mar es precioso -dijo ella, asomándose a la ventana, como una niña. La playa se extendía, solitaria, brillando bajo el sol. Los dos brazos de la bahía parecían envolverla, apartándola del mundo-. ¡Mira! El arcoiris -exclamó. El arco multicolor se elevaba por el cielo, hundiendo sus brazos en el mar-. Vamos a nadar, Nick. Ahora mismo, antes de que desaparezca.
– ¿No deberíamos deshacer las maletas?
– Las maletas pueden esperar, el arcoiris no.
– De acuerdo -sonrió él.
Nick se puso apresuradamente el bañador y bajó corriendo la escalera, para encontrarse con Katie esperándolo en la puerta. Llevaba una especie de camisola de flores que la cubría hasta la mitad de los muslos y, debajo, creía descubrir un bikini oscuro, pero ella se movía tanto que no podía estar seguro.
Katie lo tomó de la mano y salió corriendo hacia la playa. Nick la seguía, olvidándose de todo mientras respiraba el aire fresco y sentía el viento en su cara. La mano de ella era diminuta dentro de la suya y, sin embargo, había mucha fuerza en aquellos pequeños dedos. Nick tenía la extraña sensación de que ella no lo llevaba sólo hasta la playa sino que estaba sacándolo de la oscuridad para llevarlo a la luz.
– Está subiendo la marea -dijo Nick-. Hay que tener cuidado.
– La marea nunca sube hasta la bahía -corrigió Katie-. Se para a unos diez metros.
– ¿Y tú cómo sabes…?
– Vamos, Nick -insistió ella con urgencia, como si oyera el tic-tac de un reloj que él no podía oír-. Dejemos las cosas aquí.
Dejaron las toallas sobre la arena y Katie se quitó la camisola, revelando un pequeño bikini negro. Su delicada figura era simplemente perfecta. Sonriendo, ella lo tomó de las manos y lo llevó hacia el agua. Su sonrisa lo encantaba y Nick no podía evitar sonreír a su vez. Algo había hecho que Katie volviera a ser feliz y su alegría de vivir era contagiosa.
En ese momento, ella tropezó con una piedra semiescondida en la arena y Nick la sujetó entre sus brazos. Por un momento, sintió la piel de ella contra la suya y su respiración empezó a nacerse laboriosa. La soltó en cuanto pudo, rezando para que no se diera cuenta de cómo lo afectaba.
Y después, Katie se soltó y salió corriendo hacia el agua, con el pelo mecido por el viento, llevándolo hacia el arcoiris.

Jane, la ayunante de Patsy, era nueva en el trabajo. Solía pasarle a Nick las llamadas de Lilian, pero nunca la había visto en persona. Por lo tanto, cuando ella entró en la oficina, vestida con un elegante traje marrón y unos pendientes de diamantes, Jane se quedó pasmada.
– Dígale al señor Kenton que la señorita Blake quiere verlo -ordenó Lilian.
– Me temo que el señor Kenton ya se ha ido -dijo Jane.
– Es usted nueva, ¿verdad? -sonrió Lilian-. El señor Kenton siempre está en su despacho los viernes por la tarde, lo sé perfectamente.
– No está, de verdad, señorita Blake. Se ha ido a pasar unos días a la casa de la señora Cornell en la playa.
– ¿Puedo hablar con la señora Cornell? -preguntó Lilian. Su sonrisa se había desvanecido.
– Entre, señorita Blake -dijo Patsy, desde la puerta de su despacho.
– No sabía que tuviera una casa en la playa, Patsy -dijo Lilian, cerrando la puerta tras ella.
– Es sólo un chalecito -explicó Patsy.
– Ya. Bueno, si no le importa darme la dirección…
– Me temo que no puedo hacerlo.
– Claro que puede.
– Nick no me ha dejado instrucciones -replicó Patsy.
– Eso es absurdo. Usted sabe muy bien quién soy.
– Claro que lo sé.
– Y que Nick y yo somos prácticamente…
– Prácticamente -repitió Patsy-. Pero no del todo.
– Ya veo -dijo Lilian con los labios apretados-. No hace falta que me lo diga. Esa maldita cría lo ha obligado a llevarla con él. No sé si se da cuenta del daño que puede hacerle a Nick.
– Nick es un hombre, señorita Blake, no un crío. Puede cuidar de sí mismo.
– No pienso discutir con usted. Quiero que me diga dónde está.
– Me temo que no puedo decírselo.
– Muy bien. Llámelo y dígale que quiero hablar con él. Supongo que no me negará eso.
– Por supuesto que no, señorita Blake. Jane, dame mi agenda de teléfonos, por favor -dijo, llamando por el interfono.
– Yo no la tengo, señora Cornell -se disculpó la muchacha.
– Oh, cielos. Debo de habérmela dejado en casa. Gracias, Jane -dijo, cortando la comunicación-. Vaya, ahora no recuerdo el número.
– Supongo que pretende dejar que esa estúpida arruine su vida.
– Katie no va a arruinar nada -dijo Patsy-. Todo lo contrario. Y le aseguro que no es ninguna estúpida.
– Tampoco lo soy yo -dijo Lilian, furiosa-. Le advierto que, cuando el señor Kenton vuelva, voy a quejarme de su actitud.
– En ese caso, necesitará el libro de reclamaciones. Me parece que lo tengo por aquí…
La puerta se cerró tras Lilian de un portazo y, un segundo más tarde, Jane entraba en el despacho.
– Qué mujer tan fría -observó.
– Está acostumbrada a conseguir lo que quiere -dijo Patsy.
– No sé por qué no lo ha llamado al móvil.
– Seguramente lo ha hecho, pero estaría apagado.
– Pero el señor Kenton nunca lo apaga…
– Lo sé, por eso lo apagué yo. De modo que, o no se ha dado cuenta o se ha dado cuenta y no quiere encenderlo -sonrió Patsy.

– Estaba riquísimo -dijo Nick, terminando su plato de carne con pimientos-. No sabía que eras tan buena cocinera.
– Tengo muchos talentos que no conoces -sonrió Katie, apartando su plato-. ¿Preparado para el postre?
– Pero si estoy lleno -protestó él.
– Pues haz sitio para esto -sonrió ella, sirviendo un pastel de nata y limón, tan ligero como un helado. Había anochecido y el aire se había vuelto fresco, así que habían encendido la chimenea. A un lado, había un cubo lleno de madera y en el otro estaban las herramientas. Cuando terminaron de cenar, el fuego crepitaba alegremente-. Tomaremos el café frente al fuego -dijo ella, tirando unos almohadones al suelo.
Nick se tumbó sobre ellos. No estaba acostumbrado al aire del mar y el energético baño lo había dejado soñoliento. Era una delicia tumbarse sobre los mullidos almohadones, escuchando los sonidos que Katie hacía desde la cocina. El aroma del café recién hecho lo hacía suspirar de contento.
Por fin, ella volvió con una bandeja y se tumbó a su lado. Se había puesto un ligero albornoz de colores oscuros y el movimiento hacía que su pelo se moviera, como un halo iluminado por el fuego de la chimenea.
– Nunca se me habría ocurrido pensar en ti como una chica hogareña -observó él-. En casa nunca te vi en la cocina.
– Una vez te cocí un huevo.
– Y quemaste la cacerola -recordó él.
– Es que no conocía tu cocina. Es demasiado moderna para mí.
– Es lo último en cocinas. Ni siquiera parece que los fuegos calienten, pero es así.
– ¿Y yo qué sé sobre cocinas modernas? En Australia no teníamos. Sólo estaba la naturaleza y uno mismo -explicó ella, dramáticamente-. Cazábamos para sobrevivir y lo cocinábamos sobre un fuego de leña.
– ¿Y qué cazabais? -preguntó él, disimulando la risa.
– Lo que fuera. Incluso lagartos.
– Sí, claro. En Sidney hay muchos lagartos -rió él. Katie rió también-. Qué fantasiosa eres.
– Pero algunas cosas son verdad. Mi padre y yo fuimos una vez de viaje a la zona boscosa de Australia.
– ¿Y os perdisteis?
– No. Llevábamos un guía aborigen.
– ¿Y comisteis lagarto?
– Bueno, no. Pero nos llevó a una tienda en la que los vendían en lata -explicó ella.
Nick estuvo a punto de atragantarse con el café. Y, de repente, recordó algo.
– Oye, por cierto. ¿Cómo sabías lo de la marea?
– Me lo contó Patsy cuando fuimos de compras. Esta casa era de la familia de su marido y a veces viene aquí para recordar los viejos tiempos.
– ¿Te contó todo eso cuando apenas os conocíais?
– Sí. Nos llevamos muy bien. Yo también le conté mis cosas -sonrió ella, traviesa-. Cosas que tú ni te imaginas.
Nick se sentía desconcertado. Patsy era una buena amiga, además de su secretaria, pero nunca le había contado cosas de su vida privada. Sin embargo, se las había contado a Katie nada más conocerla. Pero, por supuesto, las mujeres hablaban de cosas personales con más facilidad que los hombres. Aquella era una explicación.
Pero no la única. Katie era tan cálida que resultaba fácil hablar con ella, hacerle confidencias. Mientras que…
Nick apartó de su mente aquel pensamiento.
Nick se veía a sí mismo como un hombre nuevo. Cuando se despertó por la mañana y bajó la escalera para encontrarse con Katie en la cocina, tuvo que admitir que era como estar en el cielo.
– No deberías hacer todo esto -dijo él, sentándose a la mesa.
– No te preocupes. Mañana te toca a ti.
– Entonces, de acuerdo -sonrió él.
Más tarde, Katie lavó los platos mientras él los secaba y después, fueron a montar a caballo.
Katie había elegido un animal joven y nervioso y, al principio, Nick estaba preocupado, pero pronto se dio cuenta de que sabía manejarlo. Galoparon por el campo hasta llegar a la playa, donde se bajaron para descansar.
– Es precioso -dijo Katie, mirando la arena-. No me puedo creer que estemos solos. ¿Cómo es que una playa como ésta no atrae turistas?
– Probablemente porque es lo único que hay -contestó Nick-. No hay casino, ni bares, ni discotecas. Pobre Katie. Debes encontrarlo muy aburrido.
– De eso nada -dijo ella, tan bajo que casi no podía oírla. Nick la miró. Ella estaba observando la playa con una sonrisa enigmática.
– Pero lo único que se puede hacer es nadar y montar a caballo. Eso no es suficiente para una chica tan inquieta como tú.
– No te preocupes por mí -insistió ella, aún con la sonrisa en los labios-. Tengo muchas cosas que hacer -añadió. Después, pareció salir de su ensoñación-. Vamos a nadar. Venga, el último en llegar al establo es un esmirriado.

Nick había planeado quedarse en la casa hasta el martes, pero cuando llamó a Patsy el lunes por la mañana, ella le informó de que no tenía reuniones urgentes en toda la semana y que lo tenía todo bajo control. Conociéndola, Nick no dudaba de que fuera cierto.
Patsy le habló sobre la visita de Lilian.
– Debería haberte llamado antes, pero se me pasó -dijo la mujer.
– Y yo no me he dado cuenta de que el móvil estaba apagado hasta hace diez minutos. No sé cómo puede haber pasado.
– Te fuiste de aquí con tanta prisa que seguramente lo apagaste sin darte cuenta.
– ¿Tú crees?
– ¿Qué puede haber pasado si no? -replicó ella suavemente.
– Nunca te ha gustado Lilian, ¿verdad, Patsy?
– No sé de qué hablas -contestó ella con gran dignidad, antes de colgar.
Nick pensaba que debía llamar a Lilian. Al fin y al cabo, estaban prácticamente prometidos. Alargó la mano para llamarla, pero no lo hizo. Sabía que siempre estaba muy ocupada los lunes, pero esa no era la razón por la que no marcaba el número. La verdad era que tenía miedo de romper el hechizo que lo había envuelto durante los últimos días sin que él se diera cuenta.
Katie y él habían nadado, montado a caballo y charlado frente a la chimenea. Él creía que a ella sólo le gustaban las fiestas, pero parecía muy feliz en aquel ambiente tranquilo.
Una extraña lasitud parecía haberse apoderado de él. Quizá sería que no estaba acostumbrado a la vida al aire libre o a no tener preocupaciones profesionales, pero se encontraba a sí mismo dormitando en la playa o bostezando a las diez de la noche frente a la chimenea.
Una tarde, mientras se dirigían a la playa después de haber galopado, se sorprendió al ver a Katie con una enorme sombrilla negra que había encontrado en la casa.
– ¿Qué vas a hacer con eso? -sonrió él- No creo que vaya a llover.
– Espera y verás -dijo ella.
Cuando dejaron las toallas sobre la arena, Katie se desperezó, como hacía siempre. Nick debería estar acostumbrado a ese gesto, pero la verdad era que seguía afectándolo cada día. Le hubiera gustado que se pusiera un bañador, en lugar de aquellos pequeños bikinis, de los que parecía tener miles. Aquel día había elegido uno de color azul pavo, que hacía un estupendo contraste con su piel bronceada.
Intentaba no mirarla, pero no podía evitar fijarse en sus caderas o en la curva de sus pechos bajo la delicada tela del bikini. Sabía que tenía que hacer algo y rápidamente.
– Vamos -dijo, corriendo hacia el agua sin esperarla. En el agua, ella se portaba como una cría, buceando durante largo rato para reaparecer de nuevo cuando él empezaba a preocuparse-. Eres una bruja. Ven aquí, está subiendo la marea -añadió, al sentir la presión del agua. Pero ella no le hacía caso y se metía mar adentro, llamándolo.
Nick dio un par de brazadas decididas y la tomó de las manos, atrayéndola hacia sí. Al mismo tiempo, una ola la empujó contra él. El roce de la piel femenina hacía que su cabeza diera vueltas. Podía sentir cómo su pulso se aceleraba y tenía dificultades para respirar. Katie se apretaba contra él, con los brazos alrededor de su cuello.
– Gracias por salvarme, Nick -sonrió ella.
– Tonterías -gruñó él-. No tengo que salvarte de nada -añadió, mientras salían del agua. Nick luchaba para disimular su reacción masculina, rezando para que ella no se diera cuenta.
Tumbado sobre la arena, Nick podía sentir los latidos de su corazón y cerró los ojos para no tener que hablar. No podría hablar con Katie en aquel momento. El calor parecía bañarlo, evaporando sus pensamientos…
Cuando se despertó, se encontró a sí mismo tumbado bajo una sombra, con una agradable sensación de paz. Parpadeó y se dio cuenta de que la sombra era la de la sombrilla que Katie había llevado y que ella sostenía sobre su cabeza.
– ¿Has estado sujetando la sombrilla todo este tiempo? -preguntó él, conmovido.
– Todo el tiempo no. Al principio la clavé en la arena, pero después el sol se ha movido, así que tuve que cambiarla de posición. Al final me he cansado de moverla y la estoy sujetando.
– Muchas gracias, Katie. ¿Para esto es para lo que has traído la sombrilla?
– Claro. Siempre te quedas dormido.
– Es que soy un anciano -bostezó él.
– No digas tonterías. Estás en lo mejor de tu vida.
– No es verdad -dijo él, recordando el momento en el agua-. Ya estoy para el arrastre.
Ella lanzó una carcajada y el sonido hizo que sintiera un escalofrío.
– Mira lo que tengo -dijo, mostrándole el periódico-. Hay una feria en Stavewell y me encantaría ir, Nick. A menos que te sientas demasiado decrépito, claro.
– Bueno, supongo que podré arrastrar mis viejos huesos hasta allí.
Durante la comida, Nick estudió un mapa y descubrió que Stavewell estaba a unos treinta kilómetros. Katie estaba tan feliz como una niña y Nick la miraba con ternura.
Pero al día siguiente ocurrió algo que le hizo preguntarse si realmente la conocía.



Capítulo 9


El día había empezado mal. Mientras conducían por el pueblo, el coche había empezado a hacer ruidos extraños y, unos minutos más tarde, salía humo del motor.
– Me temo que algo está fallando -dijo Nick-. Lo siento, Katie.
– Pero aún podemos ir a la feria -dijo ella, ansiosamente-. Hay un taller al lado de la carretera. Podemos dejar el coche allí e ir a Stavewell en autobús.
– ¿Treinta kilómetros en autobús por estas carreteras? Probablemente, la gente llevará cajas de gallinas.
– Por favor, Nick -suplicó ella-. Es el último día de la feria y quiero ir.
– Bueno, está bien -aceptó él-. Pero que conste que sólo lo hago por ti.
– ¿Lo dices de verdad?
Por un momento, Nick estuvo tentado de decirle que haría cualquier cosa para verla sonreír, pero se controló a tiempo.
– Quería decir que haría cualquier cosa para no oírte todo el día quejándote de que no hemos ido a la feria por mi culpa. Iremos. En un autobús, rodeado de gallinas y pollos o a dedo. Pero iremos.
– Qué bien. Pero date prisa, ¿eh? El autobús sale en media hora.
Nick no confiaba mucho en dejar su coche nuevo en un destartalado taller de pueblo, pero el dueño le indicó rápidamente cuál era el problema y le prometió tenerlo reparado por la tarde.
Mientras caminaban hacia la parada del autobús, Nick tenía que admitir que Katie estaba preciosa con aquella blusa naranja y los vaqueros blancos. Iba canturreando mientras andaban y daba saltitos de vez en cuando.
– ¿Cuántos añitos tienes? -bromeó él.
– Me gustan las ferias de los pueblos -dijo ella-. Despiertan a la niña que llevo dentro -añadió. Su sonrisa desapareció en aquel momento y se quedó parada-. ¿Qué es eso?
Nick se quedó escuchando un momento y, de repente, oyó el llanto de un niño. Katie corrió hacia un callejón en el que había una niña llorando desolada.
– ¡Mami! -lloraba la cría-. ¡Mami, mami!
– No llores, bonita -intentó calmarla Katie, tomándola en sus brazos. La niña se aferró a su cuello, llorando desesperadamente-. ¿Qué estás haciendo aquí solita? ¿Dónde está tu mamá?
– Su madre debe estar en la panadería. Vamos a ver -dijo Nick.
Pero en la panadería nadie sabía nada sobre la niña. No era del pueblo y los panaderos sugirieron llamar a la policía.
– Esperemos que lleguen pronto o perderemos el autobús -susurró Nick. Ella no le contestó, concentrada en calmar a la cría, que no dejaba de llorar.
Por suerte, la comisaría estaba cerca y una mujer policía apareció enseguida, presentándose como la sargento Jill Henson.
– Pobrecita. ¿Les ha dicho su nombre?
– ¿Cómo te llamas, bonita? -preguntó Katie.
La niña siguió llorando durante unos segundos, antes de calmarse.
– Katie -contestó por fin.
– Yo también me llamo así -dijo Katie, entusiasmada-. ¿Y cuál es tu apellido? -preguntó. Pero la niña no contestaba-. Vamos, yo te diré el mío si tú me dices el tuyo. Yo me llamo Deakins, ¿y tú?
La pequeña Katie la miraba sin comprender.
– ¿Tiene usted prisa, señor? -preguntó la sargento al ver que Nick comprobaba su reloj.
– Tenemos que tomar el autobús.
– Váyanse entonces. Yo me llevaré a Katie a la comisaría hasta que encontremos a sus padres.
Jill alargó los brazos para tomar a la niña, pero ella no parecía querer soltar a Katie y volvió a ponerse a llorar.
– Me parece que se siente segura conmigo. Lo siento, Nick, pero no puedo dejarla así.
– No, claro -dijo él un poco sorprendido. Acariciaba a la cría con tal ternura que parecía otra Katie.
– Pobrecita -susurraba-. No te preocupes. Vamos a encontrar a tu mamá.
El panadero le llevó un pastel y un vaso de leche, pero la pequeña no parecía querer soltar el cuello de Katie. Sólo cuando ella le dio el vaso, la pequeña decidió aceptarlo. El pastel y la leche la calmaron un poco y pudo decirles que se llamaba Katie Jensen y que su mamá se había caído, pero no podía decirles dónde.
– Será mejor que vayamos a la comisaría -dijo la sargento-. Tengo que hacer unas llamadas.
Mientras se dirigían hacia allí, el autobús que iba a la feria pasó por su lado, pero Katie ni siquiera se dio cuenta. Tan concentrada estaba en la pequeña.
La comisaría de Mainhurst era tan grande como un comedor y estaba amueblada con antiguos bancos de madera.
La pequeña se había quedado dormida sobre el hombro de Katie y Nick pensaba que cualquiera se quedaría dormido si era acariciado por unas manos tan suaves. Pero desechó aquel pensamiento apresuradamente.
– La he encontrado -anunció la sargento-. La señora Jensen se cayó en la calle y la llevaron al hospital en una ambulancia, pero parece que nadie había visto a la niña. Menos mal que la hemos encontrado, porque está preocupadísima -dijo, mirando a las dos Katies-. Sé que es mucho pedir, pero ¿les importaría venir conmigo?
– Claro que no -contestó Katie.
Tardaron media hora en llegar al hospital y, cuando entraron en la habitación, se encontraron a la señora Jensen de pie y profundamente abatida hasta que vio a la niña.
– No puedo creerlo -dijo tomando a su hija en brazos-. Nunca le han gustado los extraños, pero parece muy apegada a usted.
– Es que las dos nos llamamos Katie -sonrió ella-. Y eso es muy importante, ¿verdad, Katie?
La pequeña asintió con la cabeza, sonriendo.
– Ha sido muy amable, de verdad. No sabe cómo se lo agradezco.
– No se preocupe. Espero que lo suyo no sea nada importante.
– No es nada -sonrió la mujer, tocándose el vientre-. Es que estoy embarazada y me ha dado un mareo. Espero que tenga usted muchos niños, porque veo que se le dan muy bien.
De repente, Katie se puso colorada. Era la primera vez que Nick la veía reaccionar de aquella forma y tuvo que sonreír.
– Tenemos que irnos -dijo la sargento-. Me alegro de que no haya sido nada.
Katie acarició la cara de la niña, que alargó los bracitos hacia ella. La señora Jensen las miraba con los ojos humedecidos.
– Su mujer es una persona muy especial -le dijo a Nick-. Es usted un hombre de suerte.
– Sí… es verdad -contestó él, mirando a Katie.
La sargento volvió a Mainhurst, pero ellos decidieron quedarse donde estaban y explorar.
– ¿Dónde vamos?
– Nick, no sabes cómo siento lo de la feria. Después de ponerme tan pesada, no hemos podido ir. Debes estar harto de mí.
– No cambiaría nada de lo que hemos hecho hoy -dijo él, con sinceridad-. Eres maravillosa.
– ¿Qué vamos a hacer ahora?
En ese momento, se acercaba a ellos un autobús con un letrero que decía A Mertley y Nick tuvo un impulso irrefrenable.
– Vamos a subir a ese autobús.
– Pero, ¿qué hay en Mertley?
– No tengo ni idea -contestó él, tomándola de la mano y corriendo hasta el autobús, que tomaron de milagro, riendo.
– ¿Dónde van? -preguntó el conductor.
– A cualquier sitio -contestó Nick, alborozado.
– Este autobús para en Franchester, Wiggingham y Mertley.
– Denos dos billetes para cualquier sitio.
El conductor le dio dos billetes para Mertley, mirándolos con suspicacia.
– Pero si no sabemos lo que hay allí -protestó ella.
– Nos enteraremos cuando lleguemos… si llegamos. Puede que nos volvamos locos y nos bajemos en Franchester o en Wiggingham. Vivamos peligrosamente.
– Pero si tú eres un hombre metódico -dijo ella, sorprendida.
– ¡A la porra con eso! Estoy de vacaciones.
El autobús subía por una carretera rodeada de árboles hasta llegar a un altozano desde el que podían ver kilómetros de campos iluminados por sol.
– Esto es Franchester -dijo el conductor. Parecía esperar lo que iba a ocurrir: sus dos pasajeros decidieron en ese momento que aquél era precisamente el sitio en el que querían bajarse.
Franchester era un pueblo aún más pequeño que Mainhurst. Sólo tenía una tienda en la que se vendía de todo y Katie compró bocadillos, refrescos y dos pasteles de crema.
– ¿Qué quieres, convertirme en una foca? -preguntó Nick.
– Eso se soluciona con un buen gimnasio -rió ella. Después, preguntaron a un hombre qué podían visitar y él les explicó que había unos hermosos bosques a un lado de la carretera. Dándole las gracias, tomaron alegremente un camino de tierra y, un poco más tarde, saltaron una verja para entrar en un prado-. ¿Qué es eso? A mí me parece que son muy grandes para ser vacas.
– Yo creo que son novillos. Y dicen que son muy cariñosos.
– Ese que está al lado de la verja nos está mirando con cara de malas pulgas.
– Será mejor que volvamos.
Pero el novillo con aspecto de pocos amigos se había colocado frente a la verja que tenían que saltar de nuevo.
– Tendremos que desafiarlo -dijo Nick.
– Vamos a correr los dos juntos -dijo ella, tomando su mano-. A la vez.
– ¡Venga, vamos! -dijo él. Corrieron hacia la verja y, cuando ya estaban al otro lado, miraron al novillo y le sacaron la lengua, muertos de risa. El animal lanzó un mugido de irritación, pero Nick y Katie estaban a salvo-. Te dije que no eran peligrosos.
– Ya. Pero tenías tanto miedo como yo.
– Más -aseguró él-. Mucho más.
El bosque parecía encantado, con árboles por todas partes, caminos de hierba y un arroyuelo cristalino, a orillas del cual se sentaron para tomar la merienda.
– ¿Te das cuenta de que nadie en el mundo sabe dónde estamos? -preguntó Katie.
– Sí -contestó él, alegremente-. Y eso es precisamente lo que me gusta.
– ¿Qué ha pasado con el bucanero de las finanzas?
– El bucanero tiene el móvil apagado. Y así se va a quedar.
– Pero estás contento con tu nuevo puesto, ¿no?
– Estoy abrumado. La verdad es que tengo que pellizcarme para creer que es verdad.
– Vamos, tú siempre has sabido muy bien lo que querías y cómo conseguirlo.
– Eso es sólo de cara a los demás. Siempre he pensado que era un segundón.
– ¿Por Brian? -preguntó ella.
– ¿Tan obvio es?
– No, me lo he imaginado. Brian es un hombre guapísimo.
– Sí, siempre lo ha sido. Incluso de pequeño. Las amigas de mi madre se quedaban embobadas con él y a mí ni me miraban. Como yo era el listo de la casa, decidí que lo único que podía hacer era estudiar para ponerlo celoso.
– No me imagino a Brian celoso.
– Tienes razón. Todo lo contrario. Se sentía orgulloso de mí y era el primero en contarle a todo el mundo lo listo que era su hermano.
– Es un hombre encantador -dijo Katie.
– El día que le dieron el trofeo de fútbol, sus compañeros del instituto se volvieron locos de alegría. Todo el mundo lo quiere. Ese es su gran don y no hay forma de competir con él.
– ¿De verdad no has seguido compitiendo con él? -preguntó Katie.
– ¿Para qué? Me ha ganado siempre -contestó Nick. No mencionaban a Isobel, pero era ella de quien estaban hablando-. Pero Brian no sabía que estábamos compitiendo.
– ¿Tanto te importa -preguntó Katie suavemente-. ¿Ni siquiera ahora puedes olvidarte?
– No lo sé. Me he acostumbrado a pensar en… pero ahora mismo parece que…
No encontraba las palabras, pero se dio cuenta de que Katie lo entendía. Sus ojos tenían un brillo de inteligencia y su sonrisa era tan acariciadora como la que le había ofrecido a la pequeña.
Nick empezó a hablar y, por una vez, no pensaba las cosas antes de decirlas. Y siguió hablando, sobre cosas que nunca le había contado a nadie, miedos que le había dado vergüenza admitir, sentimientos que no había querido examinar hasta aquel momento.
Katie sabía escuchar sin interrumpirlo, excepto para hacer preguntas llenas de empatía. Sabía que su mente y la de ella estaban en perfecta armonía y se sentía liberado.
De repente, allí estaba otra vez, ese algo intangible que tenía en común con Isobel. Nick se preguntaba si sería porque Isobel también sabía escuchar, pero había algo más, algo indefinible… un misterio que debía ser revelado.
– Nick, ¿qué te pasa?
– Nada. Estaba pensando… pero ya lo averiguaré.
– ¿Qué?
– No importa -rió él, de repente-. Míranos, hablando como si fuéramos los mejores amigos del mundo. ¿Recuerdas cómo éramos?
– Siempre a la gresca.
– ¿Por qué siempre te metías conmigo, Katie? Creía que no querías que Isobel se casara con nadie, pero Brian te gustó enseguida. Y tu idea de la diversión era poner pieles de plátano en mi camino.
– Nunca las veías hasta que era demasiado tarde -rió ella-. Por eso era tan tentador. Pero yo era insoportable, ¿verdad?
– Sí, sobre todo el día que me metiste una araña en la camisa.
– Y tú te la quitaste y la metiste en mi camisa -recordó ella.
– Y tú te pusiste a gritar como una posesa.
– ¡Casi me muero de asco!
– Pero si empezaste tú… Sólo quiero saber por qué me odiabas tanto.
– No te odiaba. Pero siempre te hacías el importante y a mí era como si no me vieras.
– Patsy tenía razón. Un día me dijo que los hombres se sienten importantes a los veinticuatro años porque creen que tienen derecho a ser respetados. Tú nunca me has respetado en absoluto.
– Pobre Nick -dijo ella, con ojos tiernos-. Yo estaba pasando por una edad difícil y me vengaba en ti.
– No sé por qué te molestabas. A los dieciséis años deberías haber estado saliendo con chicos.
– ¿Con el aspecto que tenía? -rió ella.
– No estabas tan mal.
– Era un bicho. Y lo único que quería era ser guapa. Soñaba con tener una figura voluptuosa -explicó ella, marcando un busto exagerado sobre su delicada figura-. Para que todos los chicos me persiguieran. Pero me trataban como si fuera uno más.
– Bueno, eso ha cambiado.
– Sí, supongo que ahora no estoy mal.
– No seas tonta -sonrió él-. Tú sabes muy bien que eres una mujer preciosa -añadió. Como respuesta, Katie se limitó a sonreír. Era una sonrisa gloriosa y mareante y le hacía entender por qué Ratchett seguía persiguiéndola. Aquello le recordó algo-. Katie, ¿sabes por qué te he traído aquí?
– ¿Para pasar unas vacaciones?
– Eso también, pero hay otra cosa… algo sobre lo que no hemos hablado hasta ahora.
– ¿Y qué es? -preguntó ella. Nick estaba demasiado ocupado observando cómo el sol se reflejaba en el cabello de Katie como para darse cuenta de que la voz de la joven estaba llena de esperanza.
– Quería apartarte de ese Jake Ratchett hasta que decidiéramos qué hacer con él.
– ¿Jake? ¿Por eso me has…?
– Sí. Aunque a veces me pregunto si he hecho bien. Quizá debería haber-hablado con él seriamente. Pero entonces nos hubiéramos perdido todo esto y sería una pena. Supongo que Ratchett puede esperar, pero creo que en algún momento tendré que enfrentarme con él.
– Por favor, no quiero hablar de Jake en este momento.
– Claro que no. Hemos venido aquí para olvidarnos de él -dijo él tomando su mano-. No pongas esa cara, Katie. Yo estoy aquí para cuidar de ti.
– Lo sé -dijo ella suavemente, apretando su mano.
Nick miró su reloj.
– ¡Mira qué hora es! ¿Cuándo pasa el último autobús?
– No lo sé.
– ¿Y ahora qué hacemos?
– No tengo ni idea.
Los dos salieron corriendo de la mano, observados de forma impasible por el grupo de novillos, pero cuando llegaron a la parada, vieron que el autobús se alejaba. Los dueños de la tienda les dijeron que aquel era el último autobús y que el único taxi de la ciudad no estaba disponible.
– Vamos -dijo Nick, tomándola de la mano.
– ¿Qué vamos a hacer?
– Ir andando -sugirió él.
Habían caminado dos kilómetros cuando oyeron un sonido tras ellos. Había oscurecido y lo único que podían ver eran dos luces que se acercaban.
– Yo creo que es un camión. A lo mejor tenemos suerte.
Y la tuvieron. El camión, cargado con paja, paró al ver que le hacían señas y el conductor sacó la cabeza por la ventanilla.
– Han perdido el último autobús, ¿verdad?
El hombre iba a descargar la paja a un kilómetro del chalé y accedió a llevarlos hasta allí. Los dos saltaron alegremente a la parte trasera del camión y se tumbaron sobre la fragante carga.
– Tendré que ir por el coche mañana -dijo Nick. Había muchas cosas que quería decir, pero no encontraba las palabras. En lugar de eso, tomó la mano de Katie y se quedó allí tumbado mirando las estrellas mientras el camión iba dando tumbos por la estrecha carretera. Cuando bajaron, dieron las gracias al hombre y se dirigieron hacia la casa, iluminada por la luna. Los dos estaban agotados y Nick preparó un poco de cacao caliente, que Katie aceptó con una sonrisa. El sonreía para sus adentros, con una alegría interior desconocida para él hasta aquel momento-. Katie -llamó, cuando ella se dirigía a la escalera.
– ¿Sí?
– Nada -contestó Nick, después de unos segundos-. Buenas noches.
Quería estar solo para ordenar sus confusos pensamientos. Aquel día había visto tantas caras desconocidas de Katie que la cabeza le daba vueltas. Nunca era la misma persona de un minuto al otro y él no podía seguirla.
Una vez había sido una mocosa que había convertido su vida en un infierno, pero los años la habían transformado en una mujer bellísima a quien podía confiar sus pensamientos más íntimos. Nick se fue a dormir pensando en lo curiosa que era la vida… ¡Pero estaba a punto de descubrir que el bichejo venenoso no había muerto!



Capítulo 10


Nick se levantó temprano por la mañana y decidió ir caminando a Mainhurst. Cuando asomó la cabeza en el dormitorio de Katie, la encontró profundamente dormida y le dejó una nota diciéndole que había ido al pueblo. Su coche estaba arreglado y, cuando volvió a la casa, Katie había desaparecido. Su nota decía que había salido a montar a caballo y le pedía que se reuniera con ella. Nick se preparó algo de comer y estaba a punto de salir cuando alguien llamó a la puerta. Al abrir, se encontró a una joven con un enorme ramo de rosas rojas.
– Para la señorita Deakins.
– Muy bien. Démelas -dijo él, sorprendido. Cuando estaba colocando las rosas sobre la mesa, la nota que había en el ramo cayó al suelo. Era una nota con el logo del hotel Redmont en el pueblo de Chockley, a unos treinta kilómetros de allí. Nick sintió que se enfurecía al leer: Vayas donde vayas, te encontraré. J.R.-. Por Dios bendito, tiene espías que le informan de todos sus movimientos -murmuro entre dientes-. Muy bien, ha llegado el momento de que este Ratchett y yo tengamos unas palabras.
Tirando el ramo de flores sobre el asiento trasero del coche, se dirigió a Chockley. El hotel Redmont era el más caro de la zona; un sitio elegante y lujoso.
– ¿Cuál es la habitación del señor Ratchett? -preguntó en recepción, con el ramo de flores en la mano.
Se sentía incómodo frente a la mirada sorprendida de la recepcionista y se dio cuenta demasiado tarde de la impresión que debía dar con aquel ramo de rosas en la mano.
– El señor Ratchett se aloja en la suite del primer piso -dijo la mujer-. Quizá su secretario…
– No, gracias. Quiero hablar con el propio Ratchett -la interrumpió él, dirigiéndose a la escalera. Al volverse, vio por el rabillo del ojo que la recepcionista tomaba el teléfono.
Nick subió las escaleras de dos en dos y llamó a la puerta marcada ampulosamente como: suite real. La puerta fue abierta inmediatamente por un hombre joven con cara de susto. Nick pasó a su lado casi sin mirarlo y tiró las rosas sobre una mesa.
– Veo que su jefe no es suficientemente hombre como para enfrentarse conmigo. Pero dígale que no pienso irme hasta que hable con él.
– ¿Perdone? -preguntó el joven, sorprendido.
Tenía acento australiano y una voz profunda que contrastaba con su apariencia frágil. Estupefacto, Nick recordó que había oído aquella voz antes…
– ¡Usted es Jake Ratchett?
– Pues sí. ¿Por qué parece tan sorprendido?
– La recepcionista me habló de un secretario…
– Sí, lo contraté cuando llegué aquí. No puedo dejar de trabajar, vaya donde vaya. Mi padre es difícil de complacer -contestó el joven, mirando las flores con angustia-. Veo que a Katie no le han gustado. ¿Le ha molestado que le enviara rosas rojas? Ah, bueno, claro. Ha debido pensar que yo daba por hecho… Debería haberle enviado rosas blancas o crisantemos. Pero es que no le gustan los crisantemos.
Nick no sabía qué pensar. Aquel chico tímido no podía ser el Jake Ratchett de sus pesadillas.
– Creo que tenemos que hablar.
– ¿Quiere tomar algo? -ofreció Jake con amabilidad.
– Café, por favor. Solo y con azúcar.
Jake llamó al servicio de habitaciones y pidió café con el tono de alguien que está acostumbrado a que lo sirvan. Pero sólo eso. Por lo demás, tenía unos ojos castaños enormes, como los de un cachorro y su tono de voz era pausado.
– Katie debe de estar muy enfadada para devolverme las flores -suspiró.
– Katie no las ha visto. Yo soy el que está enfadado. He venido a decirle que la deje en paz, que no la siga por todas partes. Katie está angustiada y nerviosa.
– ¿Angustiada y nerviosa? -repitió Jake, horrorizado-. No lo sabía. La verdad es que siempre se ríe de mí. He intentado ser el hombre que busca…
– Mire, -lo interrumpió Nick- aquí hay un malentendido. Por cierto, no me he presentado. Me llamo Nick Kenton.
– Estaba deseando conocerlo, señor Kenton -dijo Jake, estrechando su mano.
– ¿Me conoce?
– Sí, Katie me ha hablado de usted. Me ha dicho que es el hermano de su cuñado y que está cuidando de ella mientras está en Londres.
En ese momento, llegó el café y Jake actuó como anfitrión. Parecía un hombre educado e inofensivo.
– No puede ser usted el hombre con el que he hablado por teléfono. El hombre que llamaba era un tirano y usted es… -pero no terminó la frase.
– Sólo puedo hacerlo por teléfono -explico Jake-. Cuando tengo a alguien enfrente, no me atrevo. ¿Me he pasado con el tono dominante?
– Desde luego.
– ¡Ay, Dios! Lo siento. Mire, dejemos de hablar de mí. ¿Katie se encuentra bien?
– Perfectamente. Había salido a cabalgar cuando me marché.
– Pero usted ha dicho que está asustada. ¿No ha ido nadie con ella por si sufre una caída?
Nick miró al joven con simpatía.
– Está loco por ella, ¿verdad?
– Es muy fácil enamorarse de Katie -sonrió el joven-. Es inevitable. Consigue que uno quiera hacer cualquier cosa por ella.
– Y ella lo sabe -murmuró Nick.
– ¿Usted también…?
– No -contestó él rápidamente-. Katie se dedica a hacerme la vida imposible. Es su gran diversión.
– No creo que eso sea verdad -protestó Jake suavemente-. Katie es una chica de gran corazón.
– Se dedica a destrozarme la vida, se lo aseguro.
Nick había hablado en broma, pero no había humor en la expresión de Jake.
– Estoy seguro de que está equivocado. Katie es una mujer generosa, dulce y…
– Ya sé que es todas esas cosas, pero también es una pequeña bruja y una lianta. Mire, no la estoy criticando. Sólo estoy explicándole por qué no estoy enamorado de ella.
– ¿Seguro que no lo está?
– Claro que no. No todos los hombres están enamorados de Katie.
– Todos los que yo conozco, sí.
– Pues no debería dejárselo tan claro. En lugar de tirarse a sus pies, ¿por qué no se hace el duro para ver si funciona?
– ¿Para qué voy a hacerme el duro si no le intereso lo más mínimo?
Nick no sabía qué contestar y, simplemente, se tomó su café. Cuando dejó la taza sobre la mesa, Jake le sirvió otro amablemente.
– ¿Usted no toma café?
– Nunca tomo estimulantes. Pero la verdad es que necesito algo -dijo, abriendo la nevera y tomando una botella de agua mineral.
– Parece que sabe cuidarse -dijo Nick, señalando la nevera, llena hasta los topes.
– Mi yogur favorito no se encuentra en todas partes, así que viajo con él -explicó Jake-. Pero en el hotel han sido muy amables y me han buscado un queso bajo en calorías. Bueno, ya sé que soy un poco extravagante.
– En absoluto -dijo Nick.
– Señor…
– Por favor, llámame de tú -dijo Nick-. Haces que me sienta como un anciano.
– Lo siento. Es que, como cuida de Katie, yo le miro como a un padre.
– ¿No me digas? Pues no soy su padre.
– Quiero decir que, como es usted mayor…
– Tengo veintinueve años -interrumpió Nick, irritado.
– Quiero decir que es usted una figura paterna, una autoridad en la que ella puede buscar refugio.
– Jake, será mejor que no le hables a Katie de mi supuesta autoridad porque si lo haces, te dará una patada en la espinilla.
– Es una chica llena de energía, ¿verdad?
– Desde luego.
– Por eso es tan emocionante estar con ella.
– Es agotador estar con ella -corrigió Nick-. Y seguirla desde Australia no ha sido buena idea.
– No he venido a Inglaterra sólo por Katie. Mi padre tiene negocios aquí y alguien tenía que atenderlos. Aunque admito que me ofrecí voluntario.
– ¿Cómo te enteraste de que estábamos aquí?
– Les seguí desde Londres. No era fácil mantener la distancia para que no se dieran cuenta, pero lo conseguí.
Nick lo miró con simpatía.
– ¿Cuántos años tienes, Jake?
– Veinticuatro.
– Hazme caso y olvídate de Katie. Ella es demasiado para ti.
– Lo siento, señor pero usted no comprende lo que siento.
– Claro que lo comprendo -dijo Nick suavemente-. Yo también tuve veinticuatro años y estaba enamorado de una mujer que… Bueno, el caso es que yo intentaba ser la clase de hombre que ella quería que fuera. Y al final, la perdí porque apareció un hombre con una enorme sonrisa.
– Pero… una mujer tiene que apreciar a un hombre que intenta superarse para ella. ¿No cree?
– Por supuesto, pero si sólo es eso lo que hay entre los dos, no vale para nada. Tiene que haber magia, tiene que haber algo. Si no lo hay, es una pérdida de tiempo. No puedes enamorarte de alguien sólo porque esa persona esté enamorada de ti, ni puedes dejar de amar a alguien porque no te ame -explicó, sorprendiéndose a sí mismo. Y tampoco podía enamorarse de una mujer porque fuera elegante, distinguida y una esposa adecuada, se decía a sí mismo. Si no había magia, se encontraría casado con la primera y soñando con una cría de ojos alegres y un perverso sentido del humor. Porque ella sí era mágica. También era irritante e insoportable. Podía hacer que uno se subiera por las paredes. Pero era mágica-. ¿Por qué no cenas con nosotros esta noche?
– ¿Lo dice de verdad? -preguntó el joven, con los ojos brillantes.
– Tanta perseverancia se merece una recompensa. Pero yo creo que es hora de que empieces a olvidarte de ella. Eres demasiado bueno para Katie.
– Ningún hombre es demasiado bueno para Katie -la defendió el chico apasionadamente.
– Jake, tú eres un buen muchacho, pero Katie no es una diosa. Es una bruja, un bicho que disfruta volviendo loco a todo el mundo.
– Sí, es verdad. Es inolvidable.
– Y tú eres imposible -suspiró Nick-. Bueno, pon las flores en agua y así podrás dárselas esta noche.
– ¿Darle flores que no sean frescas? -preguntó, como si fuera un insulto-. No podría hacerlo. Le compraré un ramo nuevo, el mejor que encuentre.
No había esperanzas para aquel chico, pensaba Nick.

Katie volvió a la casa por la tarde. Había cabalgado durante horas y, al final, se había perdido. Para variar.
No había ni rastro de Nick, pero lo que vio en el salón la dejó parada en la puerta. Había una mesa puesta para dos, con la mejor vajilla, copas de cristal y servilletas inmaculadas a cada lado de los platos. Un aroma delicioso llegaba de la cocina y oía a Nick canturreando.
Una sonrisa gigante se extendió por la cara de Katie. Le brillaban los ojos mientras observaba cada detalle de la mesa, preparada para pasar una velada romántica.
– Nick -llamó alegremente, dirigiéndose a la cocina-. Nick…
Se encontraron en la puerta de la cocina, de donde él salía con una ensaladera y una servilleta como mandil.
– Vaya, por fin has llegado.
– Sí, lo siento. Me he perdido. Si hubiera sabido que ibas a preparar…
– No lo sabía hasta hace unas horas -dijo él, dejando la ensaladera sobre la mesa-. Pero ha pasado una cosa que me ha hecho cambiar de planes.
– ¿Qué?
– He conocido a Jake Ratchett -dijo él, mirándola a los ojos.
– ¿Has conocido a… Jake? -preguntó Katie, pálida.
– Sí. Te había enviado un ramo de rosas y yo me enfadé y fui a devolvérselas -contestó él, cruzándose de brazos. Por una vez, tenía la satisfacción de ver a Katie Deakins quedarse sin palabras-. No sé cómo puedes mirarme a la cara. Jake Ratchett es un pobre chico que, por razones inexplicables para mí, cree que tú eres la octava maravilla del mundo. Me hiciste creer que era una especie de monstruo…
– Yo nunca he dicho eso.
– Quizá nunca has usado esas palabras, pero me hiciste creer que lo era. Iba a preguntarte por qué lo has hecho, pero creo que conozco la respuesta.
– ¿Ah, sí? -preguntó ella, sin voz.
– Por supuesto. Es parte de tu plan para hacer que me sienta ridículo. Pero esta vez, te he ganado la partida. Lo he invitado a cenar.
– ¿Quieres decir que todo esto es… por él? -preguntó Katie, señalando la mesa.
– Eso es. Vas a cenar con Jake Ratchett y vas a ser muy, muy amable con él. Te traerá un ramo de flores nuevas porque no ha querido ni oír hablar de venir con las mismas que había enviado esta mañana y tú le dedicarás toda tu atención.
– ¿Y qué vas a hacer tú?
– Estaré en el bar del pueblo -la informó él-. Charlando con la camarera.
Jake llegó en un taxi, explicando que le había prestado el coche a su secretario. Por su expresión angustiada, Nick asumió que no había sido idea suya.
Nick había creído que Katie no sabría qué hacer, pero se había equivocado. Se había vestido y maquillado con tal esmero que estaba más guapa que nunca y casi se arrepentía de haber dicho que los dejaría solos. Pero no podía echarse atrás.
El chico parecía estar en el séptimo cielo, especialmente cuando vio la mesa en la que iba a cenar con su diosa.
– No deberías haberte molestado -le dijo a Katie. Y ella tuvo la gracia de ponerse colorada.
Satisfecho con el aspecto de las cosas, Nick tomó su coche y se dirigió a Mainhurst, prometiendo antes ir a buscar a Jake para llevarlo de vuelta al hotel. Como hubiera hecho un padre.

Para Jake, era como estar en el cielo. Katie había decido portarse como un ángel con él y, mientras servía la cena vegetariana que Nick había preparado, sonreía y charlaba alegremente.
Parte de esa felicidad, sin embargo, desapareció cuando Katie le devolvió el colgante.
– No puedo aceptarlo, Jake. Es precioso, pero demasiado caro.
– Por favor -suplicó él-. Consérvalo como un regalo de despedida. Ahora sé la verdad.
– ¿Qué quieres decir? -preguntó ella.
– He estado engañándome a mí mismo y molestándote. No volveré a hacerlo.
– Oh, Jake -dijo Katie, con lágrimas en los ojos.
– Consérvalo, por favor -insistió él, apretando el colgante en sus manos-. Me hará feliz pensar que te lo pones de vez en cuando y piensas en mí con cariño.
– Siempre pensaré en ti con cariño, Jake -dijo ella, con sinceridad-. Pero me lo quedaré, si insistes.
– He estado hablando con Nick y me ha hecho ver las cosas con claridad.
– Supongo que habrá dicho cosas horribles sobre mí -sonrió ella.
– Una o dos, pero eso es sólo hacia fuera. Yo creo que, en realidad, él…
– ¿Sí? -preguntó ella, sin aliento.
– Pues, yo creo que te quiere mucho. Como un padre.
– Sí, claro. Como un padre -asintió ella.
– Ha sido muy amable conmigo. Me ha contado que estuvo enamorado de una mujer a mi edad y que la perdió.
– Sí, de mi hermana Isobel.
– Pues yo creo que sigue enamorado de ella.
– ¿Te lo ha dicho él? -preguntó Katie, sin mirarlo.
– No, pero hablaba de ella como si fuera la única mujer de su vida. Dijo también que si no había magia entre dos personas, no había nada que hacer. Y que no se podía dejar de amar a una persona sólo porque ella no estuviera enamorada de ti.
– Sí -suspiró Katie-. Eso es verdad.
Nick volvió horas más tarde y miró de uno a otro. Al menos, no había habido ninguna escena, se decía, porque los dos parecían muy calmados.
– Te esperaré en el coche -le dijo a Jake, dejándolos solos.
Jake miraba con tristeza a su diosa.
– No te preocupes, Katie. No volveré a molestarte.
– Ojala pudiera enamorarme de ti, Jake. De verdad.
– Pero estás enamorada de otro, ¿verdad?
– ¿Por qué dices eso?
– No sé cómo se llama, pero siempre he sabido que había otro hombre. Es como si tu corazón estuviera en otra parte. ¿Me equivoco?
– No -admitió Katie-. He intentado no amarlo, lo he intentado durante años, pero no puedo evitarlo -añadió, cerrando los ojos-. Oh, Jake, es horrible amar a alguien con todo tu corazón y que a él no le importes en absoluto.
– Lo sé -dijo él suavemente.
– Ah, claro es verdad. Lo siento.
– No lo sientas. Al menos, hemos tenido esta noche.
– Sí, los dos perseguimos algo imposible…
– No llores, Katie -dijo él, tomándola en sus brazos-. Quizá tú lo consigas.
– Es posible -intentó reír ella-. Cuando las ranas críen pelo.
– Y lo harán. Tú consigues todo lo que te propones…

Jake hablaba sin parar de Katie durante todo el camino hacia el hotel y Nick lo soportaba con estoicismo. Le caía bien Jake, pero estaba empezando a encontrar su conversación un poco repetitiva. Pero fue al llegar al hotel cuando Jake soltó la bomba:
– Secretamente, siempre he sabido que no tenía nada que hacer ante el hombre del que Katie está enamorado. Supongo que usted lo sabía.
– No sabía nada -dijo Nick, sorprendido.
– Creo que es alguien que conoció en Australia.
– ¿Tú crees?
– Sí, tiene que ser alguien que conoció hace tiempo. Ha intentado olvidarlo, pero no puede. Él debe de haberla tratado muy mal, pero Katie sigue enamorada. Pensé que usted lo sabría.
– No tenía ni idea de que Katie estaba enamorada -dijo Nick con voz ronca.
– Nadie más tiene sitio en el corazón de Katie. Es muy descorazonador, ¿verdad?
– Sí -murmuró Nick.
– Esta noche me ha hablado sobre él y se ha echado a llorar. ¿Cómo puede ser tan estúpido? Ser amado por Katie tiene que ser algo maravilloso y ese hombre… bueno, no sé.
Afortunadamente, habían llegado al hotel en aquel momento y Nick no tenía que contestar. Se despidió de Jake amablemente y tomó el camino de vuelta a casa, perdido en sus pensamientos.
Estaba sorprendido y un poco decepcionado. Katie le había abierto su corazón, o eso había creído él, pero no le había contado su secreto. Nick no quería analizar lo que sentía, pero se parecía mucho a los celos.
No podía ver a Katie en aquel momento. No podía hablar con ella come si nada hubiera pasado. Necesitaba tiempo para pensar y tranquilizarse. En lugar de dirigirse a la casa, subió por una carretera estrecha hasta una colina desde la que podían verse las olas estrellándose contra la playa. Allí, salió del coche y se sentó, intentando ordenar sus pensamientos.
¡Katie, enamorada! Desesperada por alguien que no la amaba. Siempre había pensado en ella como en una niña y, sin embargo, era una mujer que había entregado su corazón a otro hombre.
Y sólo en ese momento, Nick se dio cuenta de cómo hubiera deseado ser ese hombre. De repente, no podía imaginarse la vida sin ella. Si Katie se marchara, se sentiría desolado.
Y ese otro hombre, ese imbécil que era demasiado orgulloso o estúpido para entender que tenía un tesoro… Con una resolución repentina, Nick volvió a subir al coche y condujo hasta la casita, como si tuviera miedo de que Katie desapareciera. La casa estaba a oscuras y pensó que se habría ido a dormir. Pero cuando entró, la encontró sentada frente a la chimenea. Se había puesto un albornoz de seda de colores y su cabello caía sobre sus hombros. La luz de las llamas iluminaba las lágrimas que corrían por sus mejillas.
Ella no le oyó entrar, perdida en sus pensamientos. Por un momento, Nick se preguntó si debía subir a su habitación sin molestarla, pero se quedó como clavado allí, mirándola.
Katie suspiró y apoyó la barbilla en una mano. Estaba pensando en él, se decía y la expresión en su rostro confirmaba todo lo que Jake le había dicho. Aquel no era un amor ordinario. Había sobrevivido al tiempo y a la indiferencia, con una fidelidad desesperada.
Nick sentía que le dolía el corazón. Ella estaba tan cerca y, sin embargo, tan lejos. Le hubiera gustado decir algo, pero sólo podía quedarse allí, mirándola como un tonto, abrumado de anhelo.



Capítulo 11


Katie levantó la mirada y se pasó la mano apresurada por el rostro para apartar sus lágrimas.
– Hola, Nick -sonrió-. No te he oído entrar.
– Hola -dijo él, acercándose con dos copas de vino y sentándose a su lado.
– ¿Qué tal con la camarera?
– ¿Quién? Ah, la camarera. Tenía un marido que era cinturón negro de karate, así que me lo pensé mejor -sonrió él-. La verdad es que no pensaba hablar con ninguna camarera. Me he pasado la noche haciendo números.
– Pobre Nick. Deberías haberte quedado con nosotros.
– ¿Cómo se lo ha tomado Jake?
– Bien. Es un chico muy bueno.
– Es que está enamorado de ti. Cree que todo lo que haces es perfecto.
– Exactamente al contrario que tú, ¿no? Tú crees que todo lo que hago es un crimen y no me perdonas ni una.
– Bueno, eso era antes. Ahora entiendo muchas cosas.
– ¿Qué es lo que entiendes? -preguntó ella, intentando encontrar su voz.
– Me he dado cuenta de que no eres feliz y ahora sé por qué. Deberías habérmelo contado, Katie. Me duele que no lo hayas hecho.
– ¿Qué… qué es lo que sabes? -preguntó ella, moviendo los troncos.
– Jake me ha contado algo, pero el resto lo he imaginado yo mismo. De repente, todo tiene sentido. ¿Cómo he podido vivir todas estas semanas contigo sin darme cuenta de lo que estaba pasando? Katie, deberías habérmelo contado.
Katie lo miraba como si no creyera lo que estaba oyendo.
– ¿Hubieras querido que te lo dijera? -susurró ella.
– Claro que sí. Creí que confiabas en mí.
– No es algo fácil de decir.
– Lo sé -dijo él, acariciando su pelo-. Nunca es fácil hablar de las cosas que uno lleva en el corazón, pero a veces hay que encontrar valor.
Ella volvió la cabeza para rozar su mejilla contra su mano. Era tan preciosa como una flor y Nick hubiera deseado besarla, pero se obligó a sí mismo a no hacerlo. Katie necesitaba amistad, no la clase de pasión que él deseaba en aquel momento.
– No sabía qué dirías -susurró ella-. Me daba vergüenza contártelo.
– Soy tu amigo. Puedes contármelo todo, Katie.
– Oh, Nick…
Katie levantó la cabeza y él vio que sus ojos brillaban. ¿Cómo podían brillar por aquel cerdo que la maltrataba?, pensaba con una punzada de celos.
– Quiero saberlo todo sobre ese hombre.
– ¿Qué?
– El hombre al que conociste en Australia y no has podido olvidar. A Jake le hablaste de él.
De repente, los ojos de Katie habían dejado de brillar.
– Tú has dicho que te has imaginado el resto.
– Bueno, supongo que lo conociste en Australia y viniste a Londres para olvidarte de él. Pobre Katie.
Un escalofrío la recorrió entera y tuvo que cubrirse los ojos.
– Nunca lo olvidaré -dijo ella con voz ronca-. Nunca.
– ¿A tu edad? Claro que lo olvidarás, Katie. Y encontrarás a alguien mucho mejor.
– Pero es que yo sólo le quiero a él. Nunca podré enamorarme de nadie más -dijo ella. La frase melodramática le recordaba a la antigua Katie y tuvo que sonreír-. No te rías de mí.
– No me estaba riendo. Es que siempre has sido muy intensa. Para ti todo es una cuestión de vida o muerte.
– Algunas cosas son cuestiones de vida o muerte. ¿Es que no te das cuenta?
– Cuéntame quién es.
– No quiero decir su nombre. Pero lo he querido desde que lo conocí. Ese día me di cuenta de que era el hombre al que amaría toda mi vida.
– Pero si cuando te fuiste a Australia eras casi una niña.
– Eso no importa. Él es especial. Es como si mi corazón hubiera decidido por su cuenta.
– Sí. Es el Corazón el que decide -murmuró él, mirándola a la luz de la chimenea. Katie levantó los ojos y después los apartó, como si hubiera visto algo que no se atrevía a mirar-. Siempre has sido muy impulsiva…
– No. Era más que eso. Lo supe desde el primer momento.
– Amor a primera vista -dijo él-. Pero eso no dura, Katie. No es más que una ilusión.
– Tú te enamoraste de Isobel a primera vista y tu amor no ha muerto todavía.
– No creo que debamos hablar de ella -dijo él, incómodo.
– No, claro. Pero entiendes lo que quiero decir.
– ¿Conoces bien a ese hombre?
– En realidad, no. Siempre estábamos discutiendo. Sólo entonces se fijaba en mí.
– No parece que te haya hecho muy feliz.
Una sonrisa apareció en los labios de Katie. Era una sonrisa llena de tristeza y, sin embargo, contenía una especie de nostalgia de alegría. De la que había vivido o de la que había soñado poseer.
– Me hacía feliz estar con él. Y, además, podía soñar -dijo, con voz temblorosa-. Pero él nunca…
De repente, ella se puso las manos en la cara y empezó a llorar.
– Katie. Por favor, no llores.
– No puedo evitarlo -sollozó ella-. Él nunca me querrá.
– Entonces, es un idiota -dijo Nick, tomándola en sus brazos-. No llores, Katie. Pasará, ya verás.
– No puedo seguir viviendo de sueños, pero es lo único que tengo. Nick, me duele tanto…
El dolor de ella parecía atravesarlo. Nick la apretaba con fuerza, acariciando su pelo, murmurando palabras de consuelo.
– No llores, Katie, por favor -suplicó-. Ya verás como todo se arregla.
– No es verdad. He sido una estúpida. Creí que podría hacer que me quisiera, pero no es así…
Nick se sentía lleno de confusión. Había visto a Katie feliz, cansada, deprimida o enfadada, pero nunca antes la había visto tan desolada como en aquel momento y la ternura lo desbordaba. Le hubiera gustado protegerla de todo y de todos. Si aquel desconocido amante hubiera entrado en la habitación, Nick le habría ordenado que amase a Katie, amenazándolo de muerte.
– Estoy aquí -susurró él-. Sé que yo no soy el hombre que quieres, pero estoy aquí contigo, Katie.
– Abrázame, Nick -dijo ella-. No me sueltes.
– Claro que sí, cariño -Nick no había querido decir aquella palabra, pero no lo había podido evitar. Katie se abrazaba a él como si fuera su última esperanza y él inclinó la cabeza para besar su pelo.
No sabía cómo había ocurrido. Quizá ella había levantado la cara en ese momento, pero sus labios se habían rozado y, en lugar de apartarse, se había quedado quieta. Nick sabía que no debía hacerlo, pero nada en la tierra le hubiera obligado a abandonar aquella delicia. Podía sentir su cuerpo a través de la seda del albornoz. Estaba temblando entre sus brazos y, poco después, se dio cuenta de que él también estaba temblando.
Nick inclinó los labios sobre los de ella, acariciando su boca dulcemente drogado por su dulzura. Al principio, no estaba seguro de lo que iba a hacer, pero de repente, ella enredó los brazos alrededor de su cuello, para devolverle el beso.
Nick no sabía qué le estaba pasando, qué locura lo había poseído. Sólo sabía que aquel era el momento más hermoso que había vivido nunca.
Aquello no debería estar pasando, pero se sentía indefenso contra el poder del deseo que lo atenazaba. Lo único que hubiera podido pararlo en aquel momento hubiera sido el rechazo de Katie, pero en lugar de hacerlo, ella se apretaba contra él. Y tampoco protestó cuando él desató el cinturón del albornoz, descubriendo sus pechos desnudos y empezó a acariciarlos reverentemente con los labios y con la lengua, disfrutando de la respuesta femenina. Ella era cálida e invitadora y antes de que se diera cuenta de lo que hacía le había quitado el albornoz y se había quitado de un tirón su propia camisa.
En ese momento se dio cuenta de cuánto deseaba estar desnudo a su lado. Mientras se tumbaban uno junto al otro sobre los almohadones, Nick se sentía invadido de deseo, de amor y de la urgencia de hacerla suya para siempre. Los labios de Katie respondían ansiosamente a sus besos y todo su cuerpo era una llama.
Nick sentía las manos de Katie acariciándolo, primero tentativamente, como si no pudiera creer lo que estaba pasando y después con alegría, con el placer de explorar el cuerpo masculino. Acariciaba su piel delicadamente, besándolo entre caricias, a veces parándose para mirarlo con sorpresa. La inocencia de sus ojos inflamaba aún más su deseo, pero sus movimientos eran cada vez más tiernos, como si no quisiera romper su delicada belleza.
– ¿Estás bien? -susurró.
– Nick… Nick…
– Sujétate a mí, cariño.
– Cariño…
Mientras se movían hacia la unión total, ella lo esperaba, como si fuera algo que siempre hubiera deseado. Rodeaba su cuello con los brazos mientras él la hacía suya y gemía.
Katie olía a madera y a flores del bosque y sabía a miel. A pesar de su inocencia, había algo en ella tan sensual como si fuera un animal joven. Nick disfrutaba de su piel, bebiendo su aroma y volviéndose loco al oírla gemir.
Katie respondía a su ardor con todo su cuerpo, no sólo las piernas y los brazos, sino con los dedos, con su piel, su aliento, sus maravillosos ojos. Él decía su nombre, incrédulo ante el milagro que estaba viviendo.
– Katie -murmuraba, adorándola-. Katie… Katie.
Ella no decía su nombre, pero lo besaba ardorosamente apretándose fuertemente contra él. Cuando llegó el momento final, Nick puso todo su corazón en ello, sintiéndola temblar bajo su cuerpo.
Después, tumbado al lado de Katie, con la cabeza de ella sobre su pecho, sentía que había llegado a casa. Su corazón estaba suficientemente cerca para oír cómo sus latidos iban poco a poco encontrando el ritmo normal, igual que el suyo. Ella era suya y él era suyo y nada más importaba en la vida.
Pero cuando se quedó dormido, era Isobel quien invadió sus sueños, acusándolo. Le había pedido que protegiera a su hermana pequeña y, en lugar de eso, se aprovechaba de ella. Peor, la había seducido sabiendo que ella amaba a otro hombre. Su única excusa era que aquel sentimiento lo había tomado por sorpresa. Se sentía avergonzado.
– Lo siento -murmuró en sueños-. Lo siento, Isobel -repitió. Entonces se dio cuenta de algo. No estaba disculpándose por traicionar la confianza que Isobel había puesto en él, sino por el hecho de que Katie había ocupado su sitio en su corazón. Katie era su verdadero amor y no había sitio para ninguna otra mujer-. Lo siento, Isobel.

Katie no dormía en absoluto. Estaba tumbada sobre él, intentando entender lo que había pasado. Cuando le oyó murmurar en sueños, escuchó con el corazón en un puño.
– Lo siento, Isobel -había susurrado él.
Katie se apartó y se quedó mirando al techo, con los ojos llenos de lágrimas. Pero, un segundo más tarde, se secó las lágrimas y levantó la barbilla, orgullosa.

El sol despertó a Nick a la mañana siguiente. Con sorpresa, descubrió que estaba tumbado sobre unos almohadones frente a la chimenea apagada. Y entonces lo recordó todo. Katie. Le había hecho el amor a Katie. Ella había estado en sus brazos, con los ojos brillantes, entregada y maravillosa.
Alegremente, se dio la vuelta para abrazarla y hablarle de amor, pero ella no estaba.
Nick se puso de pie de un salto y miró alrededor. La botella de vino y las copas seguían en la chimenea, recordándole cómo había empezado todo.
Se preguntaba si Katie estaría enfadada. Tendría todo el derecho a estarlo, pero no podía olvidar los recuerdos de su calor y su entrega.
Subió la escalera, llamándola, deseando volver a verla, pero no había rastro de ella. Cuando volvió a la cocina, vestido, encontró una nota en la que sólo decía que se había ido a montar a caballo.
Pero algo no cuadraba. La nota era demasiado escueta, demasiado seca. Aún así, salió de la casa y subió a su coche, para dirigirse a los establos.
Un minuto más tarde estaba montado sobre Blackie y cabalgaba en la dirección que solían tomar. Un rato más tarde la vio delante de él, galopando a toda velocidad, con el cabello al viento. Aquella imagen hizo que su corazón se llenara de alegría.
Ella lo saludó en la distancia y redujo el galope.
– Buenos días -sonrió-. Es una mañana preciosa, ¿verdad?
– Maravillosa -asintió él.
– No hay nada como el ejercicio para sentirse bien.
Katie estaba sonriendo y, sin embargo, había algo raro. Su sonrisa era demasiado amplia. Nick quería besarla, pero aquel despliegue de alegría parecía apartarlo.
– Pareces muy contenta esta mañana -aventuró.
– Nunca me he sentido mejor. ¿Te apetece galopar?
– Katie, espera. Tenemos…
– Primero, vamos a correr un poco.
– No -dijo él-. Tenemos que hablar.
– ¿De qué?
– ¿De qué? De lo que pasó anoche…
– Ah, eso -lo interrumpió ella, como sin darle importancia. Nick la miraba, perplejo-. Nick, estuvo muy bien, de verdad, pero no ha significado nada. Los dos estábamos solos y un poco tristes y… bueno, nos consolamos mutuamente -sonrió-. No hay que darle más vueltas.
Después de eso, ella lanzó a su caballo al galope. Nick intentaba seguirla, pero su caballo era más viejo y no podía hacerlo. Katie siempre galopaba a toda velocidad, pero aquella mañana lo hacía de forma salvaje, como si no le importaran las consecuencias. Nick la miraba aterrado, esperando que cayera de un momento a otro y, por fin, ocurrió.
Aterrorizado, espoleó a su caballo, pero cuando estaba llegando a su lado, ella se había levantado de un salto.
– ¡Katie! -exclamó, bajando del caballo e intenta tomarla en sus brazos. Para su sorpresa, ella se apartó.
– No ha pasado nada, Nick. De verdad. Lo único que espero es que mi caballo no se haya hecho daño.
– A mí sólo me preocupas tú -dijo él con voz ronca-. Ven aquí -añadió, tomándola del brazo.
Aquella vez ella se apartó de golpe, mirándolo con los ojos brillantes de furia.
– No ha pasado nada -insistió ella, con un tono de voz que Nick no conocía-. Estoy bien. Mira-añadió, subiendo de un salto a la silla-. Será mejor que vuelva al establo para que le echen un vistazo al caballo -dijo, acariciando el cuello del animal-. Pobrecito. Ha sido culpa mía.
Durante el camino de vuelta, Katie iba al trote y Nick podría haber cabalgado a su lado, pero iba detrás, desolado por la forma en que su sueño se había roto en pedazos. No había error posible; Katie le había dicho que lo de la noche anterior no había significado nada para ella, mientras que para él había sido una revelación. Sabía que no había habido otro hombre antes que él. La había obligado a entregarle algo que sólo le pertenecía al hombre al que amaba y ella no podía soportar que la tocase. Lo odiaba y tenía derecho a hacerlo.
Cuando el veterinario comprobó que el caballo no se había hecho daño, volvieron a la casa en silencio. Katie estaba muy pálida y Nick no sabía qué decir.
– Creo que lo mejor es que volvamos a Londres. ¿Quieres que lo hagamos esta tarde?
– Muy bien -dijo ella. Nick sentía que su corazón se rompía en pedazos.
Durante el viaje de vuelta, Katie había insistido en sentarse en el asiento trasero, alegando que estaba muy cansada. A través del retrovisor, Nick podía verla tumbada con los ojos cerrados. Parecía que hubiera llorado.
Nick hizo un último esfuerzo cuando llegaron al apartamento.
– Lo siento, Katie, de verdad -dijo en la puerta.
– No tienes que pedir disculpas.
– Tú sabes que sí. No sabes cómo siento lo de anoche. No debería haber ocurrido, yo no quería y si supieras cuánto lo siento…
– Lo sé, Nick. Dejémoslo estar. Buenas noches -dijo ella, con frialdad, entrando en su apartamento y cerrando la puerta antes de que él pudiera contestar.

A la semana siguiente, Nick ocupaba su nuevo despacho y se lanzó de cabeza sobre el trabajo, sin dejarse tiempo para nada más. Le gustaba su trabajo y sabía que podía hacerlo bien, pero su alegría se esfumaba por el recuerdo de la expresión de Katie en la puerta de su apartamento.
Llamó a Lilian, sabiendo que tenía que hablar con ella, pero ella era una mujer muy lista. Cuando dejó el tercer mensaje en el contestador y ella no devolvía ninguna de sus llamadas, empezó a entender lo que pasaba. Un par de noches más tarde, la vio bailando con un famoso empresario. Ella le sonrió, pero no hizo ningún intento de hablar con él. Y de ese modo, Lilian desapareció de su vida.
Seguía los asuntos de Katie a través de Derek, que le había conseguido un empleo en su empresa. Y también sabía por él que salía todas las noches y bebía demasiado. Una noche coincidieron en un club y la encontró más pálida que nunca, bailando como loca y riendo escandalosamente.
Cuando intentó hablar con ella, ella respondió alegremente, pero negándose a hablar sobre sí misma. Parecía decidida a mantenerlo a distancia y Nick no sabía cómo romper esa barrera. Pero él mismo había sido quien la había levantado con su comportamiento y nunca podría perdonarse a sí mismo.
Una noche, incapaz de aguantar más, la esperó en la escalera. Estaba más delgada y tenía marcas oscuras bajo los ojos. Unas marcas que se clavaban como dagas en su corazón.
– Katie, no podemos seguir así -rogó él-. Tenemos que hablar.
– No sé para qué.
– Porque no podemos dejar las cosas así. Siento mucho lo que pasó en la playa, pero…
– ¿Pasó algo? Ah, sí, claro. Ya me acuerdo.
– No digas eso. Si me odias por hacerte el amor, al menos dímelo. Lo siento. Haré todo lo que quieras para que me perdones, pero no me odies, Katie.
– ¿Odiarte? -repitió Katie, incrédula-. ¿Odiarte?
La amaba tanto que hubiera deseado tomarla en sus brazos y suplicarla que lo amase. Entonces, vio algo en su rostro que hizo que su corazón latiera con fuerza.
– ¡Eso es! -exclamó-. Ahora lo entiendo. Siempre ha estado ahí, pero no me había dado cuenta.
– ¿De qué estás hablando?
– Ahora sé por qué siempre me has recordado a Isobel.
– ¡Por favor! -exclamó ella, furiosa-. Siempre Isobel. Sigues enamorado de ella, pero no es más que un fantasma que sólo existe en tu imaginación.
– Cariño, deja que te explique…
– No me llames cariño. No lo soy y no lo seré nunca. Nada de lo que digas significa nada para mí.
– No quería hacerte daño -dijo él, humildemente-. Intenta perdonarme, aunque yo nunca podré perdonarme a mí mismo.
– Tú no sabes cuándo le haces daño a la gente, Nick. No te das ni cuenta. Vete y déjame en paz. No quiero volver a verte. No queda nada que puedas… -pero no pudo terminar la frase porque se le atragantaron las lágrimas.
– Katie… -susurró él, acercándose, pero ella lo apartó.
– ¡No! -exclamó ella, cerrando la puerta tras de sí.
Nick sabía que ella no querría escucharlo. Nunca había visto tanta tristeza en el rostro de nadie y era él quien la había causado.
Después de tantos años había encontrado a su amor, el auténtico amor de su vida y tenía que enfrentarse con la ironía de que lo había perdido en el mismo momento de encontrarlo.



Capítulo 12


Nick durmió mal y por fin se levantó de la cama, agotado. Derek estaba en la cocina, preparando unas tostadas.
– ¿Quieres una? -preguntó su amigo, alegremente.
– Sí.
– Hay correo para ti.
Nick estudió los sobres. La mayoría de ellos contenía facturas, pero había uno de color azul pálido, con la letra de Isobel. Nick siempre había sentido alegría al recibir una carta de ella, pero aquel día no sentía nada.
Tardó un momento en entender lo que estaba leyendo y tuvo que leer la frase tres veces para creer lo que veían sus ojos:
Me rompía el corazón ver lo enamorada que estabas de Nick durante aquellos años…
Nick se restregó los ojos y volvió a leer el encabezamiento de la carta: Querida Katie, decía.
Perplejo, le dio la vuelta al sobre. Su nombre estaba escrito en él, de modo que Isobel debía haberles escrito a los dos y se había equivocado al guardar las cartas en los sobres. Sabía que no debería seguir leyendo, pero también sabía que no podía evitarlo.
Querida Katie:
Parece que han pasado años desde la última vez que me escribiste y espero que sea porque estás demasiado ocupada enamorando a Nick.
Me parece que estás siendo muy inteligente para haber llegado dónde estás sin que él haya sospechado nada. Pero, claro, Nick siempre ha sido un poco cándido en lo que se refiere a las cosas del amor. Muy inteligente con los números, pero emocionalmente ciego. Si no fuera así, se habría dado cuenta de que estabas loca por él cuando tenías dieciséis años. Aunque, como te pasabas la vida volviéndole loco, supongo que no podemos culparlo.
Me rompía el corazón ver lo enamorada que estabas de Nick durante aquellos años. Pero cuando volviste de Australia, el patito feo se había convertido en un cisne y estoy segura de que Nick se va a volver loco por ti.
Admito que tenía mis dudas cuando me sugeriste que le pidiera a Nick que cuidara de ti en Londres porque, francamente, esperaba que te hubieras olvidado de él. También confiaba en que, cuando volvieras a verlo, te darías cuenta de que estabas enamorada de un sueño. Pero veo que sigues tan loca por él como siempre.
Por ahora, lo estás haciendo muy bien. Hacer que te llevara a la casita de la playa ha sido muy buena idea (la pobre Patsy siempre ha sido encantadora), aunque no me parece bien que le hayas mentido sobre Jake.
Por cierto, Jake vino por aquí hace un par de días. Parece un chico estupendo y me contó su teoría de que estabas enamorada de alguien desde hacía mucho tiempo, así que le dije quién era. El pobre se quedó helado. Pero le dije que no se preocupara, que Nick tampoco lo sabía.
Llámame pronto y cuéntame cómo estás. Estoy deseando ser la dama de honor en tu boda. Sólo espero que Nick no vuelva a hacerte daño.

Lentamente, Nick dejó la carta sobre la mesa, sintiendo como si se hubiera quedado sin aire. Era una conspiración y él era la víctima. Todo lo que Katie había hecho desde que llegó a Londres había tenido un solo objetivo: ponerle un anillo en la nariz para llevarlo al altar, mientras Isobel y Patsy actuaban como damas de honor.
Qué rápidamente se había sentido atraído hacia ella, cuánta ternura había sentido, qué encantadora había sido Katie. Y él lo había creído todo. De repente, se sintió tan furioso que no podía disimularlo.
– ¿Qué te pasa? -preguntó Derek.
– Es una conspiración -explicó Nick-. Katie me ha puesto una trampa.
– ¿Acabas de darte cuenta?
Nick se volvió para mirar a su amigo.
– ¿Tú lo sabías?
– Supe que Katie estaba loca por ti media hora después de conocerla. Y creo que Patsy tardó menos.
– Mis amigos -dijo Nick con amargura.
– Una noche, Katie me lo contó todo. Que se había enamorado de ti con dieciséis años, pero que tú sólo tenías ojos para su hermana.
– Entonces, yo tenía razón. Ella intentaba apartarme de Isobel…
– Si Isobel hubiera estado enamorada de ti, Katie no hubiera podido separaros.
– Vaya, veo que también te ha convencido a ti.
– Claro. Y yo prometí ayudarla. Ella es lo que necesitas para no convertirte en un viejo insoportable.
– ¿Estás diciendo que todas esas tonterías entre tú y ella no eran más que un numerito? ¿Cuando salías con ella y la besuqueabas en la puerta, lo hacías por mí?
– Katie no me hubiera besado por otra razón -admitió tristemente Derek-. Te quiere a ti. No me preguntes por qué. Pero funcionó. No podías soportar verla en mis brazos.
– No podía soportar verla con un tipo indeseable como tú -corrigió él.
– No te engañes. Tenías celos, pero no ha servido de nada. Ni siquiera todos esos numeritos han conseguido que te des cuenta de que esa chica preciosa y encantadora está enamorada de ti y que tú eres un idiota por no quererla…
– ¿De qué estás hablando? Claro que la quiero.
– Entonces, ¿a qué esperas? Katie está loca por ti. ¿Qué más quieres?
– Esa no es la… -la voz de Nick se perdió y se quedó mirando al techo. El mundo parecía estar girando sobre su eje. De repente, toda su confusión se deshacía y todo era sencillo y maravilloso. Sobre su cabeza estaba la luz del sol y a sus pies, el camino que llevaba a Katie y su amor.
Y qué amor. Un amor que había durado años, sin esperanza, desde el otro lado del mundo, Katie lo amaba. Katie lo amaba.
Un segundo después, subía corriendo hasta el apartamento de ella y apretaba el timbre con todas sus fuerzas. Por fin, Leonora abrió la puerta.
– Tengo que ver a Katie urgentemente.
– Lo siento, se ha ido.
– ¿Cuándo volverá?
– No va a volver.
– ¿Cómo? -preguntó él, mirándola sin entender.
– Se ha ido. Anoche. Y se ha ido para siempre. Estaba muy triste. ¿No serás tú el imbécil por el que estaba triste?
– Sí -contestó él-. Yo soy ese imbécil. Por favor, dime dónde ha ido.
– No lo sé. Dijo algo sobre cruzar el océano.
Nick no pudo evitar una sonrisa. Esa era su Katie y sus dramatismos.
– Pero tiene que haber dicho algo más.
– No. Sólo que iba a cruzar el océano -contestó Leonora, mirándolo con disgusto-. Y el océano es muy grande -añadió, dándole con la puerta en las narices.
Cuando volvió a bajar a su apartamento, se encontró con Derek en la puerta.
– ¿Ya has vuelto?
– No está -explicó Nick, frenético-. Se ha marchado al extranjero y Leonora no sabe dónde está.
– No te pongas nervioso. Seguramente habrá vuelto a Australia, así que puedes ir tras ella. Yo tengo que irme de viaje un par de días, pero no sé si debería quedarme. Pareces un nombre en crisis.
– No, estoy bien -dijo Nick, intentando controlarse-. Tienes razón sobre lo de Australia. Si ella intentara ponerse en contacto contigo, dile que… que… ¡maldita sea!
– Se lo diré -dijo Derek, mirándolo con pena.
En cuanto llegó a su oficina, Nick empezó a llamar a las diferentes compañías aéreas con vuelos a Australia, pero las listas de pasajeros eran confidenciales y no había manera de convencerlos de que le informaran. Por fin, colgó el teléfono de golpe y se sentó con la cabeza entre las manos. Cuando la levantó, Patsy estaba poniendo una taza de café frente a él.
– Supongo que ya te has enterado.
– Sé que Katie lo está pasando muy mal, pero no me ha dado detalles.
– ¿Has hablado con ella?
– Me llamó anoche, pero no dijo nada de Australia. De hecho, ni siquiera me dijo que fuera a marcharse.
– ¿Qué te dijo? -preguntó Nick ansiosamente.
– Sólo que por fin había aceptado que nunca podrías amarla porque seguías enamorado de Isobel.
– ¡Eso no es verdad!
– Eso es lo que yo le dije, pero me parece que no me hizo caso. Creo que estaba llorando.
– Patsy, ¿qué voy a hacer? Estoy llamando a todas las compañías aéreas, pero no consigo que me den la lista de pasajeros.
– Claro que no. Estas cosas se consiguen con mano izquierda. Toma, llama a Amos Renbury. Es un investigador privado amigo mío. Y me debe un favor.
Amos estuvo encantado de poder ayudarlo, pero cuando volvió a llamarlo media hora más tarde, seguía sin saber nada. El nombre de Katie no estaba en la lista de pasajeros a Sidney ni a ninguna otra parte. Amos se negó a presentarle la factura, dejando a Nick preguntándose qué era lo que podía deberle a Patsy.
– Patsy -dijo, con admiración-. Me parece que no sé nada sobre ti.
– Nick, querido, nunca te has enterado de nada. Por eso estás en este lío. Llama a Isobel.
Pero Isobel tampoco sabía dónde podía estar Katie y estaba furiosa con él.
– No me culparás por no haberme enamorado de Katie cuando tenía dieciséis años -protestó él.
– Claro que no. Sólo era una niña.
– Pues claro.
– Pero no es culpa suya que pareciera el palo de una escoba.
– No era por su aspecto. Era porque siempre estaba atacándome.
– Lo hacía para llamar tu atención. Una vez me dijo que cuando estabas enfadado con ella, al menos la mirabas. Mientras vivía en Australia me pedía fotografías tuyas. Yo pensé que se habría olvidado de ti, pero no ha sido así. Cuando volvió y la vi tan guapa y tan estupenda, pensé que se fijaría en otro hombre, pero sigue enamorada de ti.
– Pero tú me has engañado -dijo Nick-. Me pediste que cuidara de ella.
– Fue idea de Katie -explicó Isobel tranquilamente.
Nick se quedaba helado ante la perfidia de aquellas mujeres-. Se supone que tenías que cuidar de ella y ahora está en alguna parte sola y triste. Y eso es culpa tuya. ¿Cómo es posible que no te dieras cuenta de que estaba enamorada?
– Porque siempre he creído que yo estaba enamorado de ti -dijo él, por fin.
– Nick, no seas absurdo. Nunca estuviste realmente enamorado de mí. Te gustaba adorarme desde lejos, sin comprometerte. Cuándo te enfrentas con una mujer de carne y hueso que te quiere, te apartas. Si le pasa algo a Katie, tú serás el responsable -añadió ella, antes de colgar, dejando a Nick mirando el teléfono, estupefacto.
– ¿Por qué todo el mundo insiste en que es culpa mía?
– Porque es culpa tuya -dijo Patsy-. Todos hemos intentado ayudarte a ver la luz.
– Ah, sí, claro, tú también estabas en la conspiración, es verdad.
– Bueno, yo hice un pequeño papel. Me fui del apartamento para que Katie y tú estuvierais solos, arreglé lo de la casita de la playa y mantuve a Lilian alejada. Katie te hacía feliz, Nick, y eso te convertía en un hombre mejor. Te reías, te animabas, incluso hacías bromas. Está claro que es la chica para ti. Todos tus amigos hemos estado intentando ayudarte y tú vas y lo estropeas.

El apartamento parecía extrañamente silencioso aquella noche. Había estado silencioso cuando Katie se había ido, pero era diferente. Entonces no sabía lo que había perdido. En aquel momento lo sabía bien. Amaba a Katie, más que eso, la adoraba. Ella le había abierto a la vida y había llenado su mundo de alegría. ¿Y cómo le había devuelto aquellos maravillosos regalos? Rompiendo su corazón y haciendo que se marchara. Quizá en aquel momento no tenía un techo bajo el que guarecerse.
La acusación de Isobel de que él sólo quería adorarla de lejos sin tener que comprometerse le había dolido. ¿Realmente él era así?, se preguntaba.
Recordaba algo que Derek había dicho cuando le había hablado de Isobel: «Entonces, esa es tu excusa para evitar los compromisos. Una excusa muy conveniente, desde luego».
¿Habría sido esa fidelidad a Isobel una manera de no comprometerse de verdad con nadie? ¿O había estado esperando inconscientemente que Katie creciera? Le gustaría creer eso último, porque lo haría sentirse mejor sobre sí mismo. En aquel momento, se sentía como un canalla.
Estuvo despierto durante horas y, cuando estaba empezando a quedarse dormido, un ruido lo despertó. No podía oír nada, pero algo en la cualidad del silencio le decía que no estaba solo.
Entonces escuchó un sonido ahogado en la otra habitación y saltó de la cama sin hacer ruido. Quizá Derek había vuelto, se decía. Silenciosamente, abrió la puerta y salió al pasillo. En la habitación que había sido de Katie, podía ver una sombra recortada contra la ventana.
La idea de que un ladrón estuviera en el sitio en el que ella había dormido hizo que la sangre se le subiera a la cabeza y se lanzó sobre la sombra con todas sus fuerzas. Era más pequeño de lo que esperaba, pero luchaba vigorosamente y casi le dejó sin aliento. Intentaba sujetarle los brazos a los lados, pero en ese momento, el hombre dio un tirón y los dos cayeron sobre la cama.
– ¡Ahora! -exclamó Nick, buscando el interruptor de la lámpara-. Espero que tenga una explicación… -Nick no pudo terminar la frase.
– Hola, Nick.
– ¿Katie? ¿Qué demonios…? -empezó a decir. Después, olvidándose de todo, la tomó en sus brazos y la apretó fuerte contra él-. Oh, Katie, Katie -murmuró. Ella le devolvió el abrazo sin palabras y él la besó una y otra vez, como para convencerse a sí mismo de que estaba realmente a su lado-. Me estaba volviendo loco de preocupación por ti. ¿Qué pretendías asustándome así? Creí que eras un ladrón y podría haberte hecho daño.
– Más bien, yo podría haberte hecho daño. Estaba ganando la pelea.
– ¡En tus sueños!
Se quedaron mirándose el uno al otro, pero Nick no la soltaba y ella no intentaba apartarse.
– Katie, ¿dónde has estado? Te he buscado por todas partes. Creí que no volverías nunca.
– Y me he ido.
– De eso nada -dijo él, apretándola más fuerte.
– Quería entrar y salir rápidamente sin que te dieras cuenta. En realidad, no estoy aquí.
– A mí me pareces muy real, pero quizá sea mejor que me asegure -dijo él, besándola de nuevo, fiera, posesivamente, hablándole de su amor sin palabras. Katie lo besaba con la misma pasión-. Claro que estás aquí -añadió él, con voz ronca-. Y vas a quedarte aquí para siempre.
– Nick, no puedo…
– ¿Has estado en el apartamento de Leonora?
– No.
– Deberías subir. Hay una carta de Isobel para ti. Empieza diciendo: Querido Nick. La mía empezaba diciendo: Querida Katie.
– ¿Has leído una carta dirigida a mí?
– El sobre venía a mi nombre y no me di cuenta hasta que era demasiado tarde. Pero no hubiera dejado de leerla por nada del mundo.
– ¿Qué decía? -preguntó Katie, nerviosa.
– Puedes leerla tú misma -dijo Nick, yendo al salón por ella. Cuando Katie la leyó, la dejó caer sobre la cama. No se atrevía a mirarlo a los ojos-. Bueno, ¿es cierto?
Katie asintió.
– Al principio, parecía una buena idea. Pensé que, como había cambiado tanto, empezaría a gustarte. O al menos, que despertaría tu interés.
– Y todos esos años, cuando actuabas como si yo fuera el enemigo público número uno…
– Yo hacía todo lo que podía para alejarte de Isobel. Cuando estaba en Australia, le pedía a mi hermana que me hablara de ti y cuando me dijo que no te habías casado, pensé que… Pero cuando volví, me di cuenta de que seguías enamorado de ella.
– Isobel se me ha olvidado hace tiempo -dijo él suavemente-. He tardado mucho tiempo en darme cuenta, pero ahora sé de quién estoy enamorado.
– Oh, Nick, ¿cuándo lo has sabido?
– Empecé a darme cuenta cuando encontramos a aquella niña perdida y vi lo grande que era tu corazón. O quizá siempre lo he sabido. Me decía a mí mismo que te llevaba a la casita en la playa para alejarte de Jake, pero en realidad quería estar a solas contigo. Entonces Jake me habló de ese hombre del que supuestamente estabas enamorada y me sentí celoso y destrozado porque quería que me quisieras a mí. Y cuando hicimos el amor, creí que lo había conseguido.
– ¿Por qué no me lo dijiste?
– Iba a hacerlo a la mañana siguiente, pero tú no me dejaste. Creí que estabas enfadada conmigo porque amabas a otro hombre. Si no era eso, ¿por qué lo estabas?
– Hablas en sueños, Nick. Y te oí repetir el nombre de Isobel -dijo ella, con voz trémula.
Nick se quedó mirándola, sorprendido. Entonces, recordó algo.
– Ya recuerdo. Pensaba en Isobel, pero no porque la amase. Creo que le estaba diciendo adiós porque me había dado cuenta de que estaba enamorado de ti.
– No lo sabía -dijo ella, mirándolo a los ojos-. Creí que te sentías culpable por haberla traicionado. Había sido tan maravilloso hacer el amor contigo que cuando oí que repetías su nombre, pensé… -pero no podía terminar la frase.
– Nunca volveré a hacerte daño, Katie -dijo él, apretándola entre sus brazos-. Cuando volvíamos de la playa, pensé que me odiabas y no podía soportarlo.
– No podría odiarte, Nick. Te quiero. Siempre te he querido. Desde que volvimos, decidí que tenía que marcharme e intentar olvidarte. Pero no podía. Seguía recordando los últimos días contigo en la playa. No podía pensar en otra cosa y cuando hablábamos me dolía tanto que no fuera como yo esperaba que sólo podía atacarte.
– Como en los viejos tiempos -sonrió él-. ¿Dejaremos algún día de pelearnos, Katie? ¿O, cuando seamos ancianitos y estemos rodeados de nietos seguirás metiéndote conmigo?
– Por supuesto que sí. Te lo mereces. Anoche, cuando subiste a mi apartamento, creí que habías empezado a entender, pero de repente te pusiste a hablar sobre mi parecido con Isobel…
– Es que lo tenéis. Y me di cuenta de lo que era. Me había enamorado de las dos a primera vista. Había tenido esa sensación la primera vez que nos vimos en la estación y he estado dándole vueltas a la cabeza desde entonces. Y, de repente, me di cuenta de lo que era. Intenté decírtelo, pero tú no quisiste escucharme.
– Creí que nunca podrías amarme. Pensaba irme de Londres y no volver a verte nunca.
– Y yo he estado intentando encontrarte en las listas de pasajeros de todas las compañías aéreas.
– Fui al aeropuerto, pensando en tomar el primer avión, fuera donde fuera -rió ella.
– ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
– Me di cuenta de que se me había olvidado el pasaporte. Me lo había dejado en el cajón de la mesilla -señaló ella-. Por eso tenía que volver.
– ¿Se te había olvidado el pasaporte? -repitió Nick, incrédulo.
– Ya me conoces. Siempre pierdo las cosas. No puedes casarte conmigo, Nick. Tu vida se convertiría en un caos.
– Será un caos maravilloso -dijo él, mirándola con ternura-. Saliste a explorar el mundo y se te olvidó el pasaporte -sonrió, acariciando sus labios.
– Le podría pasar a cualquiera -dijo ella con dignidad.
De repente, la risa que Nick había guardado dentro de sí, estalló en ese momento y la rodeó con sus brazos, feliz.
– No, cariño. Sólo puede pasarle a mi preciosa, impredecible Katie, mi irritante, adorable Katie. Bésame, Katie. Bésame y quiéreme para siempre. ¡Mi querida Katie!
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